PUBLICACIONES RECIENTES PIEB 


“Hacer plata sin plata”. El desborde de los 
comerciantes populares en Bolivia 

NAMES A A No 
Rodríguez-Carmona y Giovana Ferrufino 

PIEB y Embajada del Reino de los Países Bajos 


Municipalismo de base estrecha. La Guardia, Viacha, 
Quillacollo: La difícil emergencia de nuevas élites 
Diego Ayo Saucedo (coord.), Marcia Fernández Morales 
IVERO PANES 

PIEB y Embajada del Reino de los Países Bajos 


Chulumani flor de clavel. Transformaciones urbanas 
y rurales, 1998-2012 

NT AMS 
Quispe y Nelson Aguilar López 

PIEB y Embajada del Reino de los Países Bajos 


Redes económicas y sociales del transporte 
interprovincial en Santa Cruz. Estudio exploratorio 
Dunia Sandoval Arenas (coord.), Fabiana Chirino Ortiz y 
Julio César Gutiérrez Guzmán 

PIEB y Embajada del Reino de los Países Bajos 


Diseño institucional e incentivos implícitos en la 
descentralización boliviana (1994-2008) 

Gover Barja Daza (coord.), Sergio Villarroel Bórth 
y David Zavaleta Castellón 

PIEB, Embajada del Reino de los Países Bajos 

y MpD-UCB 


Los ciclos recientes en la economía boliviana. 

Una interpretación del desempeño económico e 
LS EE E) 

Horst Grebe López (coord.), Mauricio Medinaceli 
Monrroy, Rodrigo Fernández Ortiz y Cristina Hurtado de 
Mendoza 

PIEB, Embajada del Reino de los Países Bajos e Instituto 
PRISMA 


La brecha ahorro-inversión y la olvidada agenda de 
transformación productiva con equidad (1989-2009) 
Alfredo Seoane Flores (coord.) y Fernanda Wanderley 
PIEB, Embajada del Reino de los Países Bajos 

y CIDES-UMSA 


El significativo mérito de realizar investigación social en la Ama- 
zonía boliviana cobra una importancia muy especial en el 
contexto de la transición estatal que atravesamos, ya que el 
nuevo ciclo estatal se relaciona íntimamente con el movimiento 
y las migraciones campesinas. 


En ese contexto, este libro nos aproxima a la experiencia de un 
núcleo humano —los comerciantes de origen andino de la Zona 
Franca de Cobija, Pando— que se implanta exitosamente en un 
sitio remoto y ajeno a su entorno habitual, cuyas adversidades 
consigue superar mediante una rigurosa y obstinada preservación 
y reproducción de redes sociales y protocolos culturales propios. 


Este estudio nos pone tras la pista de un actor social complejo y 
diverso, del que sabemos muy poco —a contramano del rápido 
ensanchamiento de su importancia e influencia—, dándonos 


una clara advertencia de lo urgente que resulta llenar ese vacío. 


Roger Cortéz Hurtado 


MIGRANTES, PAISANOS Y COMERCIANTES 


y 


INNSJOAO[Ol 


MIGRANTES, PAISANOS 


Y COMERCIANTES 


Prácticas sociales y económicas en la 
Zona Franca de Cobija (1998-2011) 


Carol Carlo Durán 


STE NE! 
(PIEB) nació en 1994. El PIEB es un programa autónomo 
que busca contribuir con conocimientos relevantes y 
estratégicos a actores de la sociedad civil y del Estado 
para la comprensión del proceso de reconfiguración 
institucional y social de Bolivia y sus regiones; y para 
incidir en políticas públicas orientadas a favorecer el 
desarrollo sostenible y el fortalecimiento de la democra- 
cia. Por otro lado, desarrolla iniciativas para movilizar y 
fortalecer capacidades profesionales e institucionales de 
investigación con el objetivo de aportar a la sostenibilidad 
de la investigación en Bolivia. El Programa cuenta con el 
apoyo de la Embajada del Reino de los Países Bajos. 


Para el PIEB, la producción de conocimiento, científico y 
tecnológico, así como la sostenibilidad de la investigación 
son factores importantes para promover procesos de 
cambio en Bolivia. Desde ese enfoque, el PIEB considera 
que la calidad de las políticas y programas de desarrollo así 
como el debate de los problemas de la realidad nacional y 
sus soluciones pueden tener mayor incidencia si se susten- 
tan en conocimientos concretos del contexto y de la dinámi- 
ca de la sociedad, y en ideas, argumentos y propuestas, 
resultado de investigaciones. 


El trabajo del PIEB se desarrolla a partir de tres líneas de 
acción: 


+ Investigación estratégica: Apoya la realización 
de investigaciones a través de convocatorias 
sobre temas estratégicos para el país, sus 
instituciones y sus actores. Estos concursos 
alientan la conformación de equipos de 
investigadores de diferentes disciplinas, con la 
finalidad de cualificar los resultados y su 
impacto en la sociedad y el Estado. 

Difusión, uso e incidencia de resultados: Crea 
condiciones para que el conocimiento generado 
por la investigación incida en políticas públicas, 
a través de la organización de seminarios, 
coloquios, talleres; la publicación de boletines y 
libros; y la actualización diaria de un periódico 
especializado en investigación, ciencia y 
tecnología (www.pieb.com.bo). 

Formación y fortalecimiento de capacidades: 
Contribuye a la sostenibilidad de la 
investigación en el país a través de la formación 
de una nueva generación de investigadores, la 
articulación de investigadores en redes, 
colectivos y grupos; y el fortalecimiento de 


Suficiencia y eficacia de la inversión en Bolivia. 
Análisis macro y microeconómico (1989-2009) 
Rubén Ferrufino Goitia (coord.), lván Velásquez 
Castellanos y Marco Gavincha Lima 

PIEB, Embajada del Reino de los Países Bajos 

y Fundación Milenio 


capacidades locales, con énfasis en el trabajo 
con universidades públicas del país. 


| 


Cesar José Aguilar Jordán 
Laurimar Ventura Ecuari 
Ignacio Silvestre Arauz Ruiz 


En todas sus líneas de acción el PIEB aplica de manera 
transversal los principios de equidad de género, inclusión, 
derechos de sectores excluidos y lucha contra la pobreza. 


Reino de los Países Bajos 


ISBN: 978-99954-57-65-5 
9l78999514576 





Migrantes, paisanos y comerciantes 


Prácticas sociales y económicas en la 
Zona Franca de Cobija (1998-2011) 


Migrantes, paisanos y comerciantes 


Prácticas sociales y económicas en la 
Zona Franca de Cobija (1998-2011) 


Coordinadora de la investigación: 
Carol Carlo Durán 


Investigadores: 
Cesar José Aguilar Jordán 
Laurimar Ventura Ecuari 
Ignacio Silvestre Arauz Ruiz 





2 Y Reino de los Países Bajos 





Programa 
de Investigación 
Estratégica en Bolivia 


La Paz, 2013 


Esta investigación y publicación cuentan con el auspicio de la Embajada del Reino de los Países 
Bajos. 





Carlo Durán, Carol 

Migrantes, paisanos y comerciantes. Prácticas sociales y económicas en la Zona Franca 
de Cobija (1998-2011) / Carol Carlo Durán; Cesar José Aguilar Jordán; Laurimar Ventura 
Ecuari; Ignacio Silvestre Arauz Ruiz. -- La Paz: Embajada del Reino de los Países Bajos; 
Fundación PIEB, 2013. 

xv ; 194 p. ; cuads.; maps.; grafs.; fots. : 23 cm. -- (Serie Investigación) 


D.L.: 4-1-1789-13 
ISBN: 978-99954-57-65-5 : Encuadernado 


COMERCIO / COMERCIANTE / COMERCIANTES AYMARAS / ZONA FRANCA / 
MONOPOLIO / COMERCIO INTERNACIONAL / COMERCIO - IMPORTACIONES / 
COMERCIO LOCAL / MERCANCÍAS / ZONA FRANCA COMERCIAL E INDUSTRIAL 
DE COBIJA / ESTRUCTURA DELCOMERCIO / VOLUMEN DELCOMERCIO / CAPITAL 
/ CONCENTRACIÓN DEL CAPITAL / FRONTERAS / INVERSIONES / MIGRACIÓN 
/ MIGRACIÓN INTERNA / MIGRACIÓN FRONTERIZA / COMERCIO - MIGRACIÓN 
/ REDES SOCIALES / CAPITAL SOCIAL / CAMBIO ECONÓMICO / CAMBIO SOCIAL 
/ CAMBIO POLÍTICO / APROPIACIÓN DE ESPACIOS PÚBLICOS / INNOVACIONES 
/ DESARROLLO REGIONAL / POLÍTICAS PÚBLICAS / ACTORES ECONÓMICOS / 
PANDO / COBIJA 


1. título 2. serie 














El contenido del presente trabajo es de entera responsabilidad de los autores. 


D.R. O Fundación PIEB, octubre de 2013 
Edificio Fortaleza. Piso 6. Oficina 601 
Avenida Arce 2799, esquina calle Cordero 
Teléfonos: 2432582 - 2431866 

Fax: 2435235 

Correo electrónico: fundacionQpieb.org 
Página web: www.pieb.org 

Periódico Digital: www.pieb.com.bo 
Casilla 12668 

La Paz, Bolivia 


Edición: Rubén Vargas 

Diseño gráfico de cubierta: PIEB 
Diagramación: Dalia Nogales 

Fotografía de portada: Composición PIEB 
Impresión: 


Impreso en Bolivia 
Printed in Bolivia 





CAPÍTULO 1 


Marco de la investigación 
MÁATCO TEÓTIOO nic rr 
Estado del arte cinc 


il 
2, 


CAPÍTULO II 


Contexto de la investigación 
Pando y su construcción socio-cultural. 
SociodemoOgrañÍa sonia 
Aspectos SOCIAaleS.......ocnninininininmnmsmm 
ASpectos ECONÓMICOS eietoriotiionotontomrmecoticetii 
El marco DOTMAtiVO cinc 


XDAP?ppN»N a 


Contexto político y desarrollo departamental. 


El contexto internacional - regional cnica 


CAPÍTULO III 


El crecimiento del comercio en la Zona Franca 
Primer periodo: El crecimiento (1984-19 una 
. Segundo periodo: Consolidación y monopolio (1998-2000 .....o......... 
Tercer periodo: La expansión (2005-20 1D) coo. 
. El proceso de la actividad comercial y sus prácticas 


dl 


2 
3. 
4 





IX 


XI 


5. Las perspectivas del comercio iIMportadOT cinc 94 





6. ¿Competencia? Otros puntos de comercio en la frOMteTA..ccccnicin 101 
CAPÍTULO IV 

Migración y Redes Sociales... 109 
1. Entre la migración y la adaptación... 109 
2. Las redes sociales: el soporte para el comercio importador 119 
CAPÍTULO V 

Importadores, grupo económico emergente... 141 
L> Elpoder localidad 141 
2. Los “importadores” como grupo económico emergente caccinm 147 
CAPÍTULO VI 

Conclusiones y desatíos........cninn nic 169 
1. CONCIUSIONES vscsiaiiaatajarnicaalcn eine liada 169 
2. Lineamientos de políticas públicaS.....ccniniiinininnnmmmmmms 174 
Bibliografía cansancio latin isbes 185 


OS 193 


Cuadro 1: 
Cuadro 2: 


Cuadro 3: 
Cuadro 4: 


Cuadro 5: 


Cuadro 6: 
Cuadro 7: 


Cuadro 8: 


Cuadro 9: 


Cuadro 10: 


Cuadro 11: 


Cuadro 12: 
Cuadro 13: 


Gráfico 1: 


Gráfico 2: 


Gráfico 3: 


Gráfico 4: 


Gráfico 5: 


Gráfico 6: 


Índice de cuadros 





Pando: Población por censo y proyección ZOO cani 31 
Pando: Número de Establecimientos Educativos 

por Distiito 20002201 0000 40 
Pando: Estructura y crecimiento del PIB cancion 45 
Marco normativo relacionado /vinculado a la 

Zona Franca CODA ricas erdatalas 52 
Prefectos /Gobernadores del departamento de 

Pando MIMI 56 
Proyectos IRSA con el Departamento de PandO...ooaoo 61 
Inicio de operaciones comerciales por el lugar de 

origen de los COMerCiaNteS..ciiciincinnnnmmmmms 79 
Tipo y valor de mercadería internada a ZOFRA 

Cobija 2009-2011 (En boliviaNoS) cocinan 83 
Línea de productos por lugar de Orig cinc 85 
ZOFRA Cobija: Valor de mercaderías importadas 

LO O PA 0 lo E PQ... € nnw€en 86 
Entidades de Financiamiento establecidas en 

Cobija: entre 2006-20 Union 98 
Estrategias de los comerciantes importadores en Cobija....... 150 
Mapeo de construcción / re-construcción de capitales.......... 154 


Índice de gráficos 


Pando: Población por grandes grupos de edades 


y quinquenios (En porcentaje)... 32 
Pando: Pirámide de población por género y rangos 

deedades, iO aia 33 
Pando: Tasa de migración neta entre censos 

(En porcentaje). tdcun lagos apdaopa lisas 35 
Pando: Estructura del empleo en porcentajes y 

POr QUIN QUEDÍOS scsi ee q in ceci 37 
Años promedio de estudio de la población de Pando 

mayor de 19 años, por sexo según área geoglráfiCa cnn... 39 


Comportamiento del PIB de Pando y de Bolivia 
(Tasas de CreCiMietO ns 47 


Gráfico 7: 


Gráfico 8: 


Gráfico 9: 


Figura 1: 
Figura 2: 
Figura 3: 
Figura 4: 


Mapa 1: 
Mapa 2: 
Mapa 3: 


País de importación de mercadería a ZOFRA Cobija, 


(En porcentaje de participación pOr AÑO) cinc 82 
Zona Franca Cobija: Tipo de producto importado, 2011 

(En porcentaje ici its 86 
Zona Franca Cobija: Número de camiones de 

transporte de mercaderías POT AO cin 88 


Índice de figuras 


Red social de Patricio VillCA .......oocicinninininininnnnnmmmcs 121 
Red del comerciante UT 133 
Red del comerciante paceño cin 136 
Red del comerciante local........ocicicnicininninnnnnnncnncnnccis 138 


Índice de mapas 





Vía de transporte de mercadería Cochabamba-Cobija............ 69 
Rutas alternativas del comercio importador a Cobija. 87 
Área de cobertura de la Zona Franca de Cobija... 95 


Presentación 





Con el objetivo de comprender las reconfiguraciones económicas 
y sociales que se están produciendo tanto en sectores indígenas cam- 
pesinos como populares, en su articulación territorial urbano rural, 
con incidencia en la economía y la estructura social local, regional y 
nacional, el Programa de Investigación Estratégica en Bolivia (PIEB) 
promovió y ejecutó la convocatoria “Reconfiguración económica y 
social en la articulación urbano-rural de Bolivia: 1998-2010”, con el 
auspicio de la Embajada del Reino de los Países Bajos. 


Como resultado de la selección de los proyectos presentados a la 
convocatoria, seis equipos de profesionales investigaron durante diez 
meses, entre mayo de 2012 y marzo de 2013, la emergencia de nuevas 
elites, el potenciamiento de determinadas actividades económicas, 
las nuevas formas de organización empresarial, las modalidades de 
acumulación y otros fenómenos de alta incidencia, en los departa- 
mentos de La Paz, Pando, Cochabamba, Santa Cruz y Potosí. 


En esta oportunidad, el PIEB presenta la publicación de los resulta- 
dos de cinco investigaciones que se aproximan al tema desde diferentes 
miradas y actores: “Hacer plata sin plata”. El desborde de los comerciantes 
populares en Bolivia, coordinada por Nico Tassi; Municipalismo de base 
estrecha. La Guardia, Viacha, Quillacollo: La difícil emergencia de nuevas 
elites, coordinada por Diego Ayo Saucedo; Chulumani flor de clavel. 
Transformaciones urbanas y rurales, 1998-2012, coordinada por Alison 
Spedding Pallet; Migrantes, paisanos y comerciantes. Prácticas sociales y 
económicas en la Zona Franca de Cobija (1998-2011), coordinada por Carol 
Carlo Durán; y Redes económicas y sociales del transporte interprovincial en 
Santa Cruz. Estudio exploratorio, coordinada por Dunia Sandoval Arenas. 
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Destacamos la relevancia y actualidad de los hallazgos de las 
investigaciones. Cada una contribuye a una mejor comprensión de 
los protagonistas que cotidianamente están en mercados, centros 
comerciales, carreteras, pueblos, ciudades y municipios del país; y 
a su vez, proporcionan insumos para futuras investigaciones sobre 
un tema muy conocido desde el sentido común, pero poco atendido, 
hasta ahora, por las ciencias sociales y económicas. 


Invitamos entonces a la lectura de las investigaciones que nos 
introducen al tramado de factores que sustentan la formación y desa- 
rrollo de los nuevos grupos económicos y sociales en su articulación 
con la economía nacional y global. 


Godofredo Sandoval 
Director del PIEB 


Prólogo 





La historia que atraviesa la investigación realizada por Carol Carlo y 
César José Aguilar empieza en la época del gobierno del Gral. Barrien- 
tos (1964-1969) con la llegada al aeropuerto de Cobija, probablemente 
a bordo de un DC-3, de un reducido grupo de migrantes del cantón 
Orinoca, el mismo donde nació el actual Presidente boliviano. Desde 
ese momento y hasta hoy ese grupo, y después otros que siguieron sus 
pasos provenientes casi todos del occidente del país, han continuado 
avanzando desde los márgenes de la economía y la ciudad hasta 
conformar el selecto núcleo principal de los 130 comerciantes que 
controlan las importaciones de la Zona Franca de Cobija y otros nodos 
comerciales de Pando. Ese centenar de empresarios que ha empezado 
a construir mini malls y a preocuparse por la diversificación de sus in- 
versiones constituye, ciertamente, una diminuta fracción de los miles 
de comerciantes que radican en Cobija, pero su trayectoria, al menos en 
sus tramos iniciales, es representativa de la experiencia de la mayoría. 


El significativo mérito de realizar investigación social en la Ama- 
zonía boliviana cobra una importancia muy especial en el contexto 
de la transición estatal que atravesamos, ya que el nuevo ciclo es- 
tatal se relaciona íntimamente con el movimiento y las migraciones 
campesinas. El trabajo nos aproxima a la experiencia de un núcleo 
humano que se implanta exitosamente en un sitio remoto y ajeno a su 
entorno habitual, cuyas adversidades consigue superar mediante una 
rigurosa y obstinada preservación y reproducción de redes sociales 
y protocolos culturales propios. 


No se trata exactamente de una experiencia novedosa, ya que está 
continuamente presente en nuestra historia, pero se ha intensificado 
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y multiplicado al cabo de pocos años de la Reforma Agraria de 1953, 
hasta convertirse en un hilo conductor de algunos de los aconteci- 
mientos sociales y políticos contemporáneos más importantes de 
nuestro país. Me refiero a que las insuficiencias y cuellos de botella 
de esa reforma aceleraron extraordinariamente las tendencias expul- 
soras de población, en una parte considerable de las comunidades 
de la región andina, obligándola a dispersarse y ocupar las ciudades 
y a ensanchar la frontera agrícola en las tierras bajas. 


En este extendido periodo de “gran marcha”, quechuas y aymaras 
avanzaron sobre el territorio nacional de una manera relativamente 
homogénea, aunque con un cierto predominio quechua en Santa 
Cruz y el Sur, penetrando profundamente en la Argentina y con una 
mayor densidad aymara en el Occidente y el Norte (Beni y Pando) 
extendiéndose a Perú y Chile, hasta prolongar un largo puente que 
llega hasta el Asia. En muchas oportunidades, si es que no en la 
mayor parte de las veces, la punta de lanza de la oleada migratoria 
ha estado compuesta por comerciantes, desde los que venden co- 
mestibles hasta los que ofrecen las últimas novedades tecnológicas 
de alto consumo. 


Durante este proceso los dos pueblos indígenas mayoritarios se 
han movido en una lógica que asume de manera espontánea una 
territorialidad que abarca a todo el país —como su territorio— en 
contraste con la que predomina entre los minoritarios pueblos indí- 
genas de tierras bajas que se han visibilizado ante el resto del país por 
sus luchas reivindicativas territoriales focalizadas y sus demandas 
autonómicas. 


El proceso constituyente iniciado a partir de 1990 y coronado 
con la instalación del Gobierno actual, en la medida que se ha ido 
consolidando y depurando, expresa el ascenso de los sectores más 
exitosos que sedimentaron algunos de estos flujos migratorios, 





Las contradicciones entre ambas visiones y percepciones se desarrollan con 
especial virulencia en el Territorio Indígena del Parque Nacional Isiboro-Sécure 
(TIPNIS), donde se encuentra instalada una autonomía indígena de hecho —que 
ni siquiera buscó pronunciarse formalmente en el referendo realizado en 2009— 
confrontada con el Gobierno y sectores a los que representa. 
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a saber: colonizadores encabezados por cocaleros y medianos 
soyeros, cooperativistas mineros, transportistas y una rama de los 
comerciantes importadores. Los transportistas y los importadores 
son los grupos en los que se verifica más nítidamente el fenómeno 
de descampesinización, en tanto que la concentración laboral que 
demandan estas ocupaciones cancela toda posibilidad de alternar- 
se con la agricultura o ganadería. Sin embargo, eso no significa 
que rompan sus vínculos —incluyendo propiedades— con sus 
comunidades de origen y menos con sus raíces culturales; muy 
por el contrario, se convierten en sus activos agentes difusores, 
impregnando y extendiéndolas hacia otros sectores. Es más, la in- 
vestigación de Carol Carlo detecta que una de las principales vías 
de diversificación hacia las que se orienta el capital acumulado por 
los comerciantes importadores en Cobija es la ganadería, lo que 
significa que comerciantes de origen campesino están retornando 
al campo, pero esta vez como hacendados. 


Si se compara el comportamiento de los comerciantes importa- 
dores aymaras de La Paz y los de Pando en cuanto a sus patrones 
de ocupación territorial urbana, se advierte que en la sede de Go- 
bierno empezaron estableciéndose en barrios alejados del centro, 
que ahora se han convertido en un auténtico nuevo centro comercial 
de la ciudad, donde confluyen multitudes provenientes de todos 
los barrios y todas las clases. Desde allá, los comerciantes aymaras 
más prósperos han empezado, en los últimos cuatro o cinco años, a 
extender su influencia hacia el núcleo comercial concentrado en la 
clientela de mayor capacidad de consumo, en el barrio de Calacoto y 
aledaños, lo que se verifica en la cada vez más frecuente adquisición 
de residencias familiares por parte de comerciantes de los mercados 
Uyustus y de la zona del Gran Poder. Por su parte, los importadores 
de Cobija empezaron alquilando inmuebles de familias “tradiciona- 
les” en la zona central que comenzaron a comprar al cabo de unas 
dos décadas hasta prácticamente controlar todo el distrito. Lo común 
en los dos casos es la capacidad de estos importadores de valorizar 
o revalorizar un distrito, hasta llevarlo a la cima del mercado inmo- 
biliario urbano del país. 


Otro significativo rasgo compartido es que en las dos ciudades 
expresan una suerte de reticencia frente a la práctica política y el 
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poder político, lo que contrasta con la manera cómo se comportan 
los dirigentes sindicales o corporativos de los otros sectores men- 
cionados más arriba, quienes han consolidado la actividad política 
como una vía segura y prácticamente ineludible para su ascenso 
económico y social. Esta aparente parquedad política de los comer- 
ciantes importadores se expresa en el escaso interés que manifiestan 
en perseguir cargos públicos. Sin embargo, esto no los ha inhibido 
en Pando, el lugar donde se verificaron tensiones políticas elevadas 
que llegaron hasta el enfrentamiento armado, a desenvolverse con 
un marcado pragmatismo que les dio espacio para relacionarse y 
eventualmente aliarse con los bandos confrontados, sin llegar a un 
grado de exposición crítica. 


Es indudable que para interpretar apropiadamente las modali- 
dades de participación y alineamiento político de estos actores, así 
como las formas en que se relacionan con el Estado, deben tomarse 
los datos que proporciona ésta y otras investigaciones que indagan el 
comportamiento de los comerciantes de origen popular, campesino 
e indígena como indicaciones iniciales que necesitan profundizarse 
y ampliarse, en concordancia con la creciente importancia numérica 
y económica de este sector del que sabemos bastante menos que de 
otros. En el informe de avance de su investigación sobre los comer- 
ciantes populares de la Paz (PIEB 2012: 42), el antropólogo Nico 
Tassi dice al respecto: “Entre varios investigadores progresistas sigue 
siendo común la postura de identificarse con el lado “bueno” de la 
barricada, no el comercio sino la producción, no los actores emer- 
gentes sino los pobres. Y esto a pesar de que comercio y producción 
—o intercambio y reproducción— nunca se han visto ir tanto de la 
mano como en los Andes”. 


En este momento no contamos con información precisa sobre la 
importancia relativa de su participación en las importaciones (que 
han ascendido, entre 2006 a 2011, de los 1.800 millones de dólares 
hasta los 7.600). Sin tales datos no es posible validar o descartar la 
hipótesis de que los importadores de origen popular habrían logrado 
desplazar a la burguesía comercial tradicional, que todavía podría 
ejercer el control de las importaciones de suministros industriales y 
bienes de capital. 
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El estudio del equipo de Carol Carlo nos pone tras la pista de 
un actor social complejo y diverso, del que sabemos muy poco 
—a contramano del rápido ensanchamiento de su importancia e 
influencia—, dándonos una clara advertencia de lo urgente que 
resulta llenar ese vacío. 


Roger Cortéz Hurtado 
Docente de Ciencia Política y 
Gestión Pública 


Introducción 





Este estudio indaga cambios importantes en el departamento de 
Pando en los últimos 20 años. Esos cambios han puesto en escena a 
nuevos agentes que actúan en los campos social, económico y políti- 
co con prácticas diferenciadas, culturas diversas y amplias redes. El 
departamento de Pando no se mantuvo al margen de la ola expan- 
siva de los migrantes que se mueven en el territorio boliviano; en 
consecuencia, la llegada de ellos con diferentes visiones, pautas de 
acción e intereses aceleró las transformaciones en los ámbitos de las 
relaciones y vinculaciones sociales, las representaciones culturales y 
las prácticas económicas a nivel local y global. 


La ciudad de Cobija cobró un dinamismo particular por su estatus 
de capital de departamento, su condición de frontera y la creación de 
la Zona Franca; este dinamismo ha sido aprovechado por los agen- 
tes del comercio importador. Los comerciantes se beneficiaron de 
los incentivos a su actividad para la importación de mercaderías de 
otras zonas francas O países para su comercialización en Cobija, ini- 
cialmente bajo una lógica de acumulación primaria de capital. Estas 
ventajas atrajeron a migrantes de diferentes regiones del país, pero 
principalmente aymaras, quienes en su afán de expansión coparon 
Santa Cruz, Beni y emprendieron el “rumbo al Norte”. 


Para dimensionar la capacidad de crecimiento y desarrollo de 
una región es necesario establecer el vínculo entre el campo econó- 
mico y su gente. En este sentido, es esencial conocer el origen y la 
trayectoria de los agentes económicos; su manera de insertarse en la 
dinámica regional, nacional e internacional. También es importante 
conocer el campo económico en el que se mueven, la temporalidad 
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de sus proyectos, la cultura empresarial que tienen, su capacidad de 
adaptación y de innovación, su habilidad en el manejo de recursos 
financieros y su disposición al ahorro. En suma, sus prácticas, sus 
estrategias, sus vinculaciones y sus visiones. 


Bajo estas premisas, este estudio indagó a los agentes del comercio 
de importación para comprender la construcción de sus capitales, su 
configuración como elite o como grupo emergente y sus vinculaciones 
con las instancias locales, departamentales y nacionales. La investi- 
gación estableció que los comerciantes importadores tienen origen 
diverso y sus prácticas y visiones también son diferentes. Tienen sus 
propios esquemas de percepción provenientes de otros contextos 
territoriales o de otros campos sociales que orientan su actuación. 
El hecho que en su mayoría sean migrantes agrega un componente 
cultural importante a la práctica comercial, la que a su vez se nutre 
de las interrelaciones sociales y económicas que establecen con otros 
ámbitos socioculturales y agentes fuera de las fronteras del país. 


Para los comerciantes importadores ha sido fundamental la crea- 
ción y mantenimiento de redes sociales y el capital social que, en 
diferentes etapas, contribuyeron a su crecimiento y consolidación. 
Estas relaciones que, por lo general, emergen de contextos de mayor 
cercanía física, aportan mucho más a grupos de comerciantes pro- 
venientes de las ciudades y las áreas rurales del altiplano que, en 
el nuevo contexto, reconfiguraron sus pautas sociales y culturales 
no sólo para adaptarse al nuevo entorno sino para competir en la 
práctica comercial. 


Por su parte, los comerciantes locales rompieron sus esquemas de 
actuación al insertarse en espacios de riesgo, saliendo de posiciones 
cómodas para actuar en las esferas de la competitividad. Aprendieron 
a desplegar una serie de estrategias económicas que les permitieron 
una actuación diferenciada en el conjunto de los comerciantes impor- 
tadores. Por otro lado, la lógica de competencia económica neta de los 
comerciantes brasileños, conocedores de los gustos y demandas de sus 
coterráneos, hizo que migraran capitales y generaran una competencia 
con grupos de comerciantes afianzados en el comercio local. Todas 
estas fuerzas en pugna desplegadas por los diferentes actores son una 
muestra de la dinámica y complejidad del campo comercial en Cobija. 
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Sin embargo, pese a la importante construcción y acumulación de 
capital generada en torno al comercio local, los grupos emergentes 
no se constituyeron en una elite, porque no lograron reconocimiento 
social ni poder para tomar o influir en las decisiones sobre el funcio- 
namiento de la sociedad. Aún no han logrado superar las barreras 
del poder. No porque no lo puedan hacer, sino porque hasta ahora 
no ha sido necesario. 


Los comerciantes que llegaron a Cobija en las décadas del 80 y 90 
se incorporaron a un campo prácticamente vacío, por lo que no hubo 
desplazamiento de otros grupos. Los migrantes, más bien, se arti- 
cularon con los agentes, grupos e instituciones del campo comercial 
local. Su actuación muestra una articulación con las elites políticas 
locales en diferentes momentos claves para gestionar acuerdos para 
el establecimiento del marco normativo y legal que ampare su ac- 
tuación desde el punto de vista institucional. 


Este libro se halla estructurado en seis capítulos que exponen una 
visión global de las temáticas abordadas en el estudio. En el Capítulo 
I se presenta el marco de la investigación que incluye la estrategia 
metodológica, el marco teórico y un balance del estado del arte sobre 
las categorías trabajadas. En el Capítulo II se muestra el contexto 
demográfico, social, económico y político de Pando, con la premisa 
de que la contextualización permite una mejor comprensión de las 
particularidades del objeto de estudio. En el Capítulo III se describe 
el proceso seguido por el comercio importador en Cobija presentando 
una “periodización” de su desarrollo, asociado a las vinculaciones 
económicas de los agentes, la organización socio productiva, el marco 
legal para Zona Franca y el funcionamiento de las redes sociales de 
los comerciantes importadores. 


En el Capítulo IV se analiza el fenómeno migratorio, condición de 
la mayoría de los comerciantes de Cobija, mediante un acercamiento 
a las estrategias culturales individuales y colectivas que despliegan 
en el nuevo contexto. En este acápite también se muestran las redes 
sociales que despliegan los comerciantes y se efectúa una caracte- 
rización de su funcionamiento como aporte a la propia actividad 
económica. 
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En el Capítulo V se expone la constitución de grupos emergentes 
de comerciantes importadores y la articulación de éstos con las elites 
locales, principalmente políticas. Cierra el informe el Capítulo VI de 
conclusiones y lineamientos de políticas públicas. 


Con este pequeño aporte esperamos contribuir al conocimiento 
pero sobre todo el análisis, en diferentes esferas de lo público y lo 
privado, de los pilares del desarrollo local y departamental de Pando. 


CAPÍTULO | 
Marco de la investigación 





Pando es un departamento cuya construcción sociocultural y 
económica ha sido marcada por las corrientes migratorias ligadas 
a los diferentes ejes y ciclos productivos de la región. Varios fueron 
los momentos de marcado movimiento migracional, cada uno con 
particularidades y dinámicas propias. Uno de ellos, de singular 
importancia, se inició a finales de la década del 60 y principios del 
70 con una oleada de migrantes, hombres en su mayoría, que se 
trasladaron a Cobija para aprovechar las ventajas que en términos 
comerciales genera su condición de frontera con el Brasil. Posterior- 
mente, a partir de 1984, con la creación de la Zona Franca Comercial 
e Industrial de Cobija y la vinculación caminera con el eje central 
del país en 1991 se mejoraron las condiciones para el despegue del 
comercio de importación. 


La migración interna, el crecimiento del comercio —una 
actividad económica considerada no tradicional en Pando—, 
nuevos actores que ponen en escena sus formas de actuación, 
modos de comportamiento y pensamiento diferentes, así como 
dinámicas y estrategias económicas y socioculturales también 
nuevas, nos llevaron a centrar la atención en el fenómeno del 
comercio importador para abordarlo desde la amplitud de sus 
dimensiones: social, cultural, económica y política. En ese sentido, 
el propósito de la investigación fue comprender la estructuración 
social, económica y política promovida por el desarrollo del 
comercio importador en Cobija entre el periodo 1998-2011 y su 
importancia en la economía local. Entendiendo que en el devenir 
del comercio importador durante más de 25 años se generaron 
cambios en la estructura social, económica y política en Cobija. 
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Los objetivos específicos del estudio fueron: a) determinar la 
composición social y económica de los actores económicos del co- 
mercio importador en Cobija; b) comprender el funcionamiento de 
las redes sociales que sustentan el hecho migratorio y el ejercicio de 
la actividad comercial en el grupo de comerciantes importadores; c) 
explicar las características de la nueva elite económica que surgió del 
comercio importador y su participación en la dinámica económica y 
política local; y d) proponer una aproximación al aporte del comercio 
importador en Cobija a la dinamización de la economía local en el 
marco de la Zona Franca y la articulación fronteriza. 


En términos metodológicos, el estudio tiene un carácter inducti- 
vo, de tipo diacrónico y sincrónico y se llevó a cabo, sobre todo, a 
través de un trabajo etnográfico centrado en el interés por mostrar 
y explicar la actuación, el comportamiento, las interrelaciones, las 
prácticas, valores y percepciones de los comerciantes importadores. 
Se emplearon tres técnicas cualitativas: la entrevista en profundidad 
no estructurada, la historia de vida y el estudio de caso. Por las temá- 
ticas abordadas, el enfoque fue mixto. Si bien el comercio es un hecho 
social, se requiere de elementos cuantitativos para complementar la 
comprensión y análisis de la práctica de sus agentes sociales y eco- 
nómicos. Por ello, se decidió trabajar con un continuo cualitativo y 
cuantitativo. Se partió de una aproximación de tipo cualitativo para 
luego afinar el abordaje cuantitativo, en base al cual nuevamente se 
profundizó el abordaje cualitativo. 


La investigación se apoyó principalmente en fuentes primarias. 
Los informantes clave fueron los propios comerciantes importadores 
asentados en la ciudad de Cobija, entre ellos, orureños, paceños, lo- 
cales y brasileños. También se recabó información de miembros del 
directorio de la Cámara de Industria y Comercio. Para complementar 
la visión sobre las temáticas abordadas se recogió información de 
comerciantes de dos centros comerciales: las comunidades Puerto 
Evo y Villa Mapajo, lo que permitió un conocimiento cercano a la 
realidad y las perspectivas de los centros “en construcción”. Fue 
igualmente importante acceder a familiares de los comerciantes 
importadores que no hicieron la ruta hacia Cobija y se quedaron en 
Cochabamba. Este acercamiento proporcionó una mejor comprensión 
de la dinámica migratoria y de los vínculos que mantienen con sus 
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lugares de origen. Otra fuente de información fueron las autorida- 
des departamentales y nacionales de entidades públicas y privadas 
relacionadas al comercio y la Zona Franca de Cobija. Para comple- 
mentar y contrastar la información se recurrió a fuentes secundarias 
como datos estadísticos y registros de instituciones vinculadas con 
las temáticas de la investigación. 


Para caracterizar las transformaciones en los ámbitos sociales, 
económicos y políticos que se generaron con el desarrollo del co- 
mercio importador, el estudio se planteó las siguientes preguntas 
de investigación: a) ¿Quiénes son los comerciantes importadores 
establecidos en Cobija?; b) ¿cómo funcionan las redes sociales que 
se despliegan en el proceso migratorio y en la actividad comercial?; 
c) ¿está surgiendo en Cobija una nueva elite económica vinculada a 
este sector de la economía?; d) ¿cuáles son sus características?; y e) 
¿cuál es su participación como grupo de poder en las esferas políticas 
locales y nacionales? 


1. Marco teórico 


La investigación utilizó la perspectiva de campos planteada por 
Pierre Bourdieu para establecer los agentes que intervienen en el cam- 
po comercial y el proceso de creación y acumulación de capitales que 
se da en su interior. También fue útil para comprender las prácticas de 
los agentes e identificar el habitus o la interiorización de sus esquemas 
de percepción, apreciación y acción. Asimismo, el estudio tomó la 
Teoría de Redes Sociales para interpretar las vinculaciones sociales 
y económicas que establecen los agentes en su práctica comercial. 


1.1. El campo económico y la construcción de capitales 


Para Bourdieu, la sociedad está estructurada en campos, que son 
espacios relativamente autónomos en los que los agentes —grupos, 
instituciones o personas— ocupan relaciones de dominación o sub- 
ordinación (Flachsland, 2003: 8). Los campos se caracterizan además 
por la existencia de un capital común y por la lucha de los agentes 
por la apropiación de ese capital. Los campos en los que se organiza 
la sociedad pueden ser: económico, político, cultural, educativo y 
científico, entre otros. 
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Cada uno de estos campos sociales es más o menos autónomo 
y se constituye en un espacio de fuerzas opuestas atravesado por 
luchas entre clases o grupos, donde los agentes se comportan como 
jugadores y en el que se pone en juego la acumulación de la forma 
de capital. Desde esta perspectiva, “un campo puede definirse como 
una red o una configuración de relaciones objetivas entre posiciones” 
(Bourdieu en Bonnewitz, 2006: 52). Dentro de un campo se busca “la 
acumulación de la forma de capital que permite a su vez asegurar la 
dominación del campo; por lo tanto, el capital aparece como medio 
y como fin” (Bonnewitz, 2006: 52). De todo ello se deriva que los 
campos no son estáticos, sino que están en constante movimiento 
o cambio. Al mismo tiempo, el campo se halla estructurado en la 
medida en que posee formas más o menos estables de reproducción 
del sentido. Despliega un conjunto de normas y reglas, no siempre 
explícitas, que buscan instituir lógicas de relación entre los agentes 
adscritos a él. Flachsland (2003: 49-50) establece unos ejes que ayudan 
a caracterizar al campo social: 


e Es un sistema estructurado de fuerzas objetivas que, como un 
campo magnético, se impone sobre los objetos y agentes que 
penetran en él. 


e Es un espacio de conflictos y competición en el que los con- 
tendientes luchan por monopolizar el capital específico que 
caracteriza al campo. 


e En cada campo hay posiciones dominantes y subordinadas. 


e Las fronteras entre un campo y otro sólo pueden determinarse 
por la investigación empírica. 


e Los campos son históricos: cambian, se desarman, se articulan 
entre sí. 


El campo económico 


Los campos no son espacios totalmente autónomos con fronteras 
rígidas. Bonnewitz al mostrar el desarrollo del campo económico 
plantea que “está estructurado por numerosas organizaciones e 
instituciones. Éstas se entregan a la vez a una competencia interna 
entre agentes que ocupan una posición próxima en el campo, y a 
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una competencia externa, con los agentes ocupantes de posiciones 
en otros campos” (2006: 55). De esta manera, se van construyendo y 
reconstruyendo relaciones y posiciones en función a lo que se plantea 
como propósito máximo: la dominación del campo. 


El campo económico se ha diferenciado y adquirido autonomía 
hasta desembocar en la constitución de un juego específico, con sus 
propias instituciones y leyes de funcionamiento. El rol del Estado 
es de regulador y sus decisiones de política económica y social fijan 
o modifican las reglas del juego propias del campo (Bonnewitz, 
2006: 55-56). Los agentes del campo económico son cada una de las 
empresas de cada uno de los sectores o industrias que, por un lado, 
controlan una parte del campo en función de su capital económico 
y, a la vez, son parte de los efectos que dependen de la estructura 
generada por el resto de los agentes posicionados en el espacio social. 


Al mismo tiempo, los bienes apreciados por los distintos agentes 
generan una división del trabajo entre quienes los producen y los 
consumen y, en consecuencia, un mercado. En esta perspectiva, el con- 
cepto de capital se encuentra librado de toda connotación puramente 
económica: el volumen y estructura de capital que poseen los agentes 
no hace alusión solamente al capital económico, sino a una pluralidad 
de capitales. En cada campo los capitales puestos en juego y los me- 
canismos específicos de capitalización son diferentes, por lo que las 
posiciones de los agentes dependen de su habilidad para acumularlos 
y administrarlos (Matta y Bologna, s/f: 101). Entre las especies de 
capital que se ponen en juego en el campo económico están el capital 
financiero, el cultural, el social, el simbólico y el comercial, entre otros. 
Actúan sobre las posiciones relativas de las empresas no sólo a través 
de los precios de los productos que comercializan o los clientes que 
tienen, sino, generando efectos estructurales sobre el conjunto. 


Los capitales 


Desde esta perspectiva se plantea que existen diferentes formas 
de capital que permiten estructurar el espacio social. Cabe pregun- 
tarse, entonces, ¿de dónde viene la noción de capital? “La noción 
de capital corresponde, en primer análisis, al enfoque económico. 
La analogía se explica por las propiedades reconocidas al capital: se 


10 MIGRANTES, PAISANOS Y COMERCIANTES 





acumula por medio de operaciones de inversión, se transmite a través 
de la herencia, permite obtener ganancias según la oportunidad que 
tenga su poseedor de efectuar las colocaciones más rentables. Estas 
características lo convierten en un concepto heurístico” (Bonnewitz, 
2006: 47). Desde esta perspectiva, Bonnewitz distingue cuatro tipos de 
capital: el capital económico, constituido por los diferentes factores de 
producción (tierras, fábricas, trabajo) y el conjunto de los bienes eco- 
nómicos (ingreso, patrimonio, bienes materiales); el capital cultural, 
correspondiente al conjunto de las calificaciones intelectuales, sean 
producidas por el sistema escolar o transmitidas por la familia; el ca- 
pital social que se define en esencia como el conjunto de las relaciones 
sociales de las que dispone un individuo o grupo; su posesión implica 
un trabajo de establecimiento y de mantenimiento de las relaciones, 
vale decir, un trabajo de sociabilidad: invitaciones recíprocas, placeres 
en común, etc.; y el capital simbólico que corresponde al conjunto de 
los rituales ligados al honor y al reconocimiento; permite compren- 
der que las múltiples manifestaciones del código de honor y de las 
reglas de buena conducta no sólo son exigencias de control social, sino 
constituyentes de ventajas sociales de consecuencias concretas. Según 
Bonnewitz, entre las diferentes formas de capital, el económico y el 
cultural proporcionan los criterios de diferenciación más pertinentes 
para construir el espacio social de las sociedades desarrolladas. Por 
ello, los agentes sociales se distribuyen en una doble lógica, una doble 
dimensión, pues por lo general el lograr el capital económico significa 
también haber logrado una acumulación de capital cultural. 


Los agentes y la estructura social 


En todo campo social existen dominantes y dominados, posicio- 
nes que se determinan por el volumen de capital y la estructura o 
composición de ese capital. Desde este punto de vista, las clases do- 
minantes se caracterizan porque sus miembros disponen y acumulan 
un mayor volumen de capital. Las estrategias que asumen los agentes 
dependen del volumen de su capital, pero también de su estructura, 
sin perder de vista el objetivo central: la conservación o acumulación 
de la mayor cantidad posible de capital. La estructura de cada cam- 
po está dada por las posiciones de los agentes en el mismo, que se 
definen, entre otros factores, por lo que está en juego —una o varias 
especies de capital— y por los intereses específicos de los jugadores. 
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Los individuos en las posiciones dominantes eligen estrategias de 
conservación y los dominados emplearán estrategias de subversión. 
Los primeros para mantener el orden establecido y los segundos para 
transformar la estructura del campo en que se encuentran. 


El habitus 


Un concepto, probablemente el más relevante de la teoría de Bour- 
dieu, se refiere a la concepción del actor o agente económico y sus 
disposiciones o habitus. El habitus establece un marco preestablecido, 
aunque no inflexible, para la actuación y desempeño del individuo. 
Esta perspectiva parte de la pertenencia de los agentes a grupos, 
instituciones y sociedades, lo que lleva a reconocer que el individuo 
es una “entidad socialmente construida” y que por ello tiene ciertas 
disposiciones económicas, gustos, necesidades y propensiones o 
aptitudes, sean éstas para el cálculo, el ahorro o el trabajo. Según 
Bourdieu, el habitus es un “sistema de disposiciones duraderas y 
transferibles, estructuras estructuradas predispuestas para funcionar 
como estructuras estructurantes, es decir, como principios genera- 
dores y organizadores de prácticas y representaciones que pueden 
estar objetivamente adaptadas a su fin, sin suponer la búsqueda 
consciente de fines y el dominio expreso de las operaciones necesarias 
para alcanzarlos, objetivamente “reguladas” y “regulares” sin ser el 
producto de la obediencia a reglas, y, a la vez que todo esto, colecti- 
vamente orquestadas sin ser producto de la acción organizadora de 
un director de orquesta” (Bourdieu citado en Bonnewitz, 2006: 64). 


Para Bonnewitz las disposiciones son actitudes, inclinaciones a 
percibir, sentir, hacer y pensar, interiorizadas por los individuos de- 
bido a condiciones objetivas de existencia y que funcionan entonces 
como principios inconscientes de acción, percepción y reflexión” 
(2006: 64). Estas inclinaciones son incorporadas por los agentes a lo 
largo de su trayectoria social, a menudo de manera no consciente a 
partir de sus condiciones objetivas de existencia, es decir, durante el 
transcurso del proceso de socialización. 


Una característica de las disposiciones incorporadas es que son 
duraderas, pues aunque pueden modificarse están fuertemente 
enraizadas y por tanto tienden a resistir al cambio, marcando una 
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cierta continuidad en la vida de una persona. Son también transferi- 
bles, pues las disposiciones adquiridas durante ciertas experiencias 
(familiares, por ejemplo) pueden ser trasladadas a otras esferas de 
la vida del individuo (Matta y Bologna, s/f: 104). 


Habitus y prácticas económicas 


Para Bourdieu, “el habitus origina prácticas, individuales y colec- 
tivas, de acuerdo a los esquemas engendrados por la historia; es el 
habitus el que asegura la presencia activa de las experiencias pasadas 
que, registradas en cada organismo bajo la forma de esquemas de per- 
cepción, de pensamientos y de acción, tienden con más seguridad que 
todas las reglas formales y todas las normas explícitas, a garantizar 
la conformidad de las prácticas y su conducta a través del tiempo” 
(Bourdieu, 2010: 88). En el campo económico existen regularidades 
que generan previsiones “razonables”, que surgen como producto 
de situaciones similares anteriores. Además, los agentes se ajustan a 
las condiciones impuestas por el campo, donde existen reglas claras, 
específicas y que no pueden desafiarse. 


Las disposiciones económicas fundamentales, como necesidades, 
preferencias y propensiones, no son exógenas (dependientes de una 
naturaleza humana universal) sino endógenas y dependientes de una 
historia. Esto equivale a decir que el campo se impone a todos pero 
en grados diversos, según su posición y sus capacidades económicas. 


Habitus y representaciones sociales 


El habitus es también una manera particular de ver el mundo 
que, desde el punto de vista de los agentes, se presenta como el 
“único mundo posible y pensable”, constituido por representaciones 
construidas socialmente que otorgan significado al campo de juego, 
a los jugadores y a lo que está en disputa (Zubieta citado en Matta 
y Bologna, s/f: 105). Las representaciones sociales, por lo tanto, son 
sistemas de interpretación socialmente elaborados y compartidos y 
son expresiones de un segmento social o una sociedad determinada. 
Como verdaderas formas de conocimiento social, las representaciones 
sociales permiten a los individuos interpretar lo que sucede y com- 
prender el dominio del entorno social, material e ideal. 


MARCO DE LA INVESTIGACIÓN 13 





Desde este punto de vista, interesa destacar las prácticas econó- 
micas vigentes en torno al comercio de importación, las que pueden 
explicarse a partir de la relación entre las condiciones sociales objeti- 
vas y los habitus incorporados en los agentes. Los comportamientos 
asociados a la inversión en los diversos tipos de capital, en especial el 
económico, están estructurados socialmente, no obedecen solamente 
a las leyes del mercado; pueden comprenderse mejor si se analiza 
la historia de los agentes y sus grupos. Las decisiones que toman 
los agentes obedecen a una lógica práctica ajustada a la posición 
que ocupan en el campo y a la apropiación de formas específicas de 
capital que éstos han efectuado durante su vida. 


1.2. Redes sociales y capital social 


Para comprender las interrelaciones entre los sujetos del estudio, 
uno de los referentes principales es la Teoría de las Redes Sociales. 
Esta teoría permite identificar sus características, funcionamiento 
y vinculaciones y ayuda al análisis de las relaciones del individuo 
dentro del grupo y con otros individuos del entorno. Hay numero- 
sas definiciones de las redes sociales. En este estudio se asume la 
planteada por Urteaga, quien se refiere a ellas como “el conjunto de 
las relaciones que mantienen las personas y los grupos entre sí, las 
formas que toman, la manera según la cual orientan los comporta- 
mientos individuales y la forma en la que modifican las estructuras 
sociales” (2009: 3). Se adopta esta definición porque las redes sociales 
aparecen como un recurso utilizado individual y colectivamente, es 
decir como una suerte de capital social. 


Desde el ámbito metodológico, Burgos plantea que las redes pueden 
contener distintos tipos de relaciones y ésto es lo que las identifica. 
“Según los elementos que componen su estructura, la red variará desde 
su estructura más aislada, en la que ningún actor está relacionado con 
los demás, hasta la estructura saturada, donde todos los actores están 
íntimamente relacionados con los demás” (Burgos, 2001: 50). Los ele- 
mentos que componen una red son dos: a) los actores, individuales o 
colectivos que actúan dentro de una red como emisores o receptores, 
son el elemento constitutivo de la red; y b) los vínculos o nexos de 
unión son el elemento relacional de la red, actúan como canales de 
comunicación entre los miembros que forman el sistema de la red. 
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Uno de los elementos centrales del análisis de las redes sociales es 
su composición, definida según Hanneman (citado en Burgos, 2001: 
52) como “las características promedio de los actores contenidos en 
la red”. Algunas redes están conformadas por individuos que tienen 
características similares, por lo tanto no existen altos niveles de dife- 
renciación social. También hay redes con miembros muy diferentes; 
algunos pueden ocupar posiciones de supremacía, lo que plantea la 
posibilidad de que algunos accedan a mayores beneficios que otros. 
Otro elemento importante de la red es la centralidad: la ubicación 
de los individuos en términos de su cercanía al centro de la acción 
en la red. Quienes ocupan el centro están en una posición favorable, 
son los que tienen la mayor cantidad de vínculos y, por ello, mayor 
poder y posibilidades de acceder a mayores beneficios. 


Las vinculaciones en una red pueden ser caracterizadas como 
lazos fuertes o lazos débiles. Los fuertes “son aquellos que se desa- 
rrollan sobre la base la cercanía física, la multiplicidad de roles y la 
relativa simetría, los cuales impactan en el involucramiento emocio- 
nal y grado de compromiso entre las personas conectadas por este 
tipo de vínculo” (Urteaga, 2009: 170). Estos vínculos se dan sobre todo 
entre familiares o amigos. Sin embargo, las redes muy unidas obsta- 
culizan la integración de otras personas. Los lazos débiles son “las 
relaciones con conocidos, antes que con familiares o amigos íntimos. 
Estos tienen funciones especializadas que implican contacto menos 
frecuente” (Granovetter citado en Burgos, 2001: 49). Su objetivo es 
crear oportunidades que el círculo inmediato no puede proporcionar. 
Esta noción implica la posibilidad de que los vínculos sociales de un 
individuo puedan variar en intensidad. 


Otro aspecto importante son los tipos de redes. Son horizontales 
cuando los niveles de estatus y poder son equivalentes o equitativos 
entre todos sus miembros; en este caso las redes se caracterizan por 
la confianza y por las normas de reciprocidad que ayudan a resolver 
conflictos y generan relaciones de solidaridad y cooperación. Las redes 
son verticales cuando presentan niveles desiguales de relación de jerar- 
quía y dependencia; no existen niveles de confianza y cooperación, sino 
el cumplimiento de normas y sanciones establecidas. Otro elemento 
constitutivo de las redes sociales es su doble función: cohesionan a un 
grupo pero también constituyen un mecanismo de exclusión, en tanto 
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excluyen y marginan a otros individuos que no pertenecen a la red 
social o la comunidad e impiden que los miembros de la comunidad 
accedan a otras redes, estableciendo también mecanismos de cierre. 


Para articular las redes sociales y el capital social se plantea que 
el capital social se ubica en una red social y se refiere a la calidad y 
cantidad de recursos que un miembro de una red puede usar o al que 
pueda acceder dentro de la misma. El tamaño de capital social que 
un individuo logre alcanzar depende del tamaño de la red a la que 
pertenece; a mayor escala de crecimiento de la red, mayores serán 
las oportunidades de aumentar su capital social. Para los individuos 
como para los grupos lo importante del capital social es su poten- 
cialidad, las oportunidades y las ventajas que les confiere. Coleman 
lo define como “el proceso por el cual se establecen las relaciones 
humanas que actúan como recursos para la cooperación económica” 
(citado en Pérez, 2003: 17). El capital social es un bien público en el 
que todos resultan beneficiados aunque no formen parte de él. 


A su vez, Bourdieu plantea que el volumen del capital social que 
una persona posee depende del tamaño de la red a la que pertenece, 
y del volumen de otras formas de capital (cultural y económico) que 
cada uno de sus contactos tenga. Define al capital social como “la 
suma de recursos actuales o potenciales que posee un individuo o 
grupo como la parte de una red duradera de relaciones, conocimien- 
tos y reconocimientos mutuos más o menos institucionalizados” 
(citado en Pérez, 2003: 17). Las redes de relaciones son un resultado 
de las estrategias de individuos o de grupos que buscan establecer 
las relaciones que les serán útiles a corto o largo plazo. 


El capital social se refleja en la suma de los capitales económico 
y cultural de una persona o grupo. El capital social que poseen los 
comerciantes de la Zona Franca es una fuente importante pues 
contribuye a consolidar su actividad comercial mediante el apoyo 
y la colaboración entre los miembros de la red. Al tratarse de redes 
comerciales, los factores de unidad son los intereses comunes, el man- 
tenimiento y ampliación de las relaciones comerciales y la vigencia 
de mejores condiciones para el ejercicio de su actividad. Por lo tanto, 
el volumen de capital social está en función del capital social de sus 
redes, sean familiares, sociales o económicas. 
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En resumen, al contar con una red amplia, mayor es la cantidad 
de recursos que una persona o grupo puede movilizar —a través de 
sus familiares, amigos, conocidos o relaciones más lejanas—. Estos 
recursos incluyen no solamente bienes materiales o financieros sino 
también informaciones, contactos influyentes, protección, etc. 


De Estado del arte 
2.1. El estudio de las elites 


Se identifican tres importantes corrientes en el estudio de las elites. 
La primera desarrollada a fines del siglo XIX por Wilfredo Pareto y 
Gaetano Mosca, denominados teóricos maquiavelistas y cuyas propo- 
siciones constituyen la teoría clásica. La segunda, de los denominados 
elitistas, se desarrolló en las décadas de los 50 y 60 del siglo XX en 
los Estados Unidos; sus principales teóricos son F. Hunter y Wright 
Mills. La tercera corriente también se desarrolló en Estados Unidos 
y la constituyen los denominados pluralistas-democráticos, cuyos 
principales exponentes son Robert Dahl y Ralp Miliband. 


La teoría clásica de las elites se desarrolla en oposición a los enfo- 
ques marxistas que proponen la existencia de sociedades sin clases 
bajo una dictadura proletaria (Gordillo, 2007: XX). Esta corriente de 
pensamiento tiene como principal exponente al italiano Wilfredo 
Pareto quien basa su propuesta en el planteamiento de que en toda 
sociedad hay unos que mandan y otros que obedecen y sostiene que 
“en toda sociedad existe la circulación de las elites y que se constituye 
en la sustancia real de la historia” (Bolívar, 2002: 389). Entre su plan- 
teamiento teórico están las categorías de sistema social, clase selecta 
y clase no selecta (elite gobernante y elite no gobernante así como la 
no elite). Por su parte, Gaetano Mosca, en crítica a la idea de clase 
selecta de Pareto, plantea que “la sociedad se encuentra dividida en 
dos órdenes de fuerzas, el primero de naturaleza intelectual y moral 
y el segundo que tiene la capacidad para guiar la acción de las masas” 
(Mosca en Castellón, 2010: 241). Para ambos autores las elites “son 
minorías sociales” que se diferencian del conjunto de la sociedad en 
función de sus “altas capacidades” que ponen en acción en sus respec- 
tivos campos de actuación o que se encuentran en posiciones de poder. 
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La corriente de los elitistas surgió a mediados del siglo XX en 
los Estados Unidos. Floyd Hunter identificó que los individuos de 
mayor influencia en la política nacional de ese país se ubicaban en 
las grandes ciudades, manejando empresas y en general en puestos 
de toma de decisiones. Desde esa posición “actúan y logran que el 
gobierno tome decisiones relevantes atendiendo a sus intereses”. Por 
lo tanto, el poder está en manos de un pequeño grupo que posee el 
control de los principales órganos de decisión de la comunidad. Su 
planteamiento contribuyó a la comprensión de las relaciones entre el 
poder económico y el poder político. Por su parte, Wrigth Mills en su 
famoso trabajo La elite del poder (1957) trata de demostrar que las gran- 
des masas de la población norteamericana han estado dominadas por 
un reducido número de individuos que configuran la elite del poder: 
“los propietarios y gerentes de las grandes corporaciones, los políticos 
y los altos funcionarios, así como los mandos militares” (Wright Mills, 
citado en Ruíz, 2009: 174). Uno de los aportes importantes de Mills es 
la distinción entre clase económica y elite de poder. Sostiene que la 
elite de poder no está definida por la propiedad o no de los medios 
de producción, sino que lo que determina el acceso a los círculos del 
poder es la estratificación social y la movilidad ascendente de los su- 
jetos. La relevancia de su estudio y su vigencia se asienta en el hecho 
de caracterizar al poder como algo relacional dentro de una estructura 
social. En términos metodológicos propone el estudio de las elites me- 
diante la investigación de las redes sociales que construyen y a través 
del trabajo de campo en clubes y grandes empresas e instituciones. 


Finalmente, la corriente democrático-pluralista se contrapone a 
la de los elitistas porque para ellos el esquema unitario de una sola 
elite de poder no corresponde a la realidad. Esta corriente concibe 
la vigencia de una pluralidad de elites cuyos poderes se compensan 
entre sí, alcanzando algún tipo de equilibrio. Esa pluralidad se da 
principalmente en la sociedad industrial avanzada. Para los teóricos 
de esta corriente, como Dahl y Miliband, existe una pluralidad de 
“centros de poder”, gracias a la cual distintos grupos “luchan por 
espacios de influencia” en ámbitos específicos; de esta manera, el po- 
der se encuentra repartido entre varios grupos. Robert Dahl muestra 
la “transformación paulatina de una oligarquía que originalmente 
dominaba los recursos y los círculos de poder, pero que al paso del 
tiempo fue cediendo espacios ante la emergencia de nuevos actores 
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políticos en el marco de procesos de apertura democrática” (Ruíz, 
2009: 176). Ralp Miliband, por su parte, sostiene que el Estado está 
compuesto por diferentes pirámides de poder que no están cohesio- 
nadas y carecen de unidad. Para él “la elite está condicionada por 
el factor económico” (Castellón, 2010: 241). Sus estudios se basan en 
la observación de las posibilidades de consumo de distintas clases 
y el alcance político de las clases económicamente dominantes. Si 
bien los pluralistas plantean la existencia de varios grupos de poder, 
también reconocen que un grupo minoritario domina los mecanis- 
mos de acceso al poder, es decir que “controla las rutas de ingreso y 
permanencia en la estructura de las instituciones de participación po- 
lítica” (Bachrach citado en Ruíz 2009: 178). De esta manera muestran 
la importancia de las redes sociales en la conformación de las elites. 


Las elites en Bolivia 


Desde mediados del siglo XX se han realizado estudios sobre las 
elites en América Latina, entre los que resaltan los hechos en Méxi- 
co, Chile, Brasil y Perú. Algunos ponen énfasis en el poder político 
y otros en el poder económico. En Bolivia, el estudio de las elites 
nacionales o regionales está poco desarrollado. Hay trabajos sobre 
Santa Cruz, Beni y Cochabamba, pero son muy pocos los que tienen 
alcance nacional. 


Entre las obras que analizan las elites en Bolivia está el trabajo de 
Martha Irurozqui Las elites bolivianas y la cuestión nacional, 1899-1920 en 
el que analiza la relación entre las elites y la formación del Estado-na- 
ción. La autora postula que las elites son las encargadas de la gestación 
del Estado. Establece que las características de las elites, sean éstas 
progresistas y dinamizadoras o entreguistas y dependientes, permiten 
una aproximación a las características de Bolivia como Estado-nación. 


En 2009, Rojas, en su estudio Cultura política de las elites en Bolivia, 
analiza el desempeño de las elites políticas en la configuración del 
Estado-sociedad en el periodo democrático 1982-2005. Su propósito 
es identificar la persistencia o no de comportamientos señoriales o 
si por el contrario hubieran surgido comportamientos democráticos. 
Su trabajo retrata a eminentes representantes de la clase política y 
describe el rol de los empresarios. En el análisis de los empresarios 
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bolivianos contemporáneos sostiene que “son actores típicos de las 
sociedades en sus procesos de modernización, y contemporánea- 
mente están indisolublemente ligados a nociones de crecimiento y 
desarrollo, no sólo económico” (Rojas, 2009: 107). El autor manifiesta 
que los empresarios bolivianos se originan en la relación con el poder 
político, y que “no se distinguen sustantivamente de otros sectores 
sociales de Bolivia” en lo que hace a la exigencia, presión y la coop- 
tación del aparato estatal para garantizar sus intereses. 


En el ámbito regional se han desarrollado estudios relacionados a 
la dinámica del poder y las elites cruceñas, cochabambinas y benia- 
nas. El estudio de 2002 Comité Cívico pro-Santa Cruz: grupos de poder 
y liderazgo regional coordinado por Freddy Gonzáles hace referencia 
alos grupos de poder, el papel del Estado en la constitución de estos 
grupos y en la modificación de la estructura social, política y econó- 
mica de Santa Cruz. Los autores identifican tres grupos o sectores 
en la elite cruceña: los vinculados a la producción agropecuaria o 
agroindustrial, los ligados al comercio importador, servicios y cons- 
trucciones, y los terratenientes tradicionales (Gonzáles, 2002: 13). 
Plantean que la elite ha instrumentalizado al Comité Cívico como 
instrumento de presión y de reproducción del discurso hegemónico 
en la región. En este estudio se parte de la teorización acerca del 
grupo de presión, definición que aplican a las elites regionales. 


La investigación Poder y elites en Santa Cruz. Tres visiones sobre un 
mismo tema de Prado, Seleme y Peña (2007) parte de un análisis his- 
tórico de la constitución de las elites cruceñas y su fortalecimiento 
a partir de la reforma agraria y el Plan Boham, para mostrar la base 
económica y la sustentación política de la elite regional. Esta obra 
considera que “las elites no son la clase dominante, pero sirven a los 
intereses de las clases y fracciones de clase”. A partir de las nociones 
de región e identidad, el estudio analiza la ideología de las elites 
locales y establece que los componentes de la identidad de la elite 
cruceña “han sido: i) lo geográfico vinculado al Oriente, ii) lo históri- 
co, es decir la historia de olvido hacia la región, iii) la cultura camba y 
iv) lo ideológico expresado en la cruceñidad” (Prado et al., 2007: 61). 


En 2008, Soruco, Plata y Medeiros, en su estudio Los Barones del 
Oriente. El poder en Santa Cruz ayer y hoy, analizan las fuentes de 
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acumulación y la capacidad de representación política de la elite 
cruceña en el contexto nacional. En este estudio se muestra que el 
proceso de acumulación de estas elites se inicia con la extracción 
gomera de inicios del siglo XX en la región norte del país, lo que 
permitió la diversificación hasta su incorporación en la agroindus- 
tria, principalmente de la soya. El estudio muestra cómo la Reforma 
Agraria (1953) y la vinculación con el Estado en la década de los 70 
contribuyeron al fortalecimiento de estas elites. 


En la línea de estudio sobre el poder, la investigación Santa Cruz 
economía y poder de Dunia Sandoval y otros (2003) sostiene que las 
elites jugaron un papel importante en “el proyecto de desarrollo 
cruceño” debido a que se plantearon la transformación del sistema 
productivo regional. En la misma línea de Soruco, este estudio plan- 
tea que el liderazgo y hegemonía de la elite cruceña es de alcance 
regional y añade que las elites cruceñas tuvieron la capacidad de 
negociación con los gobiernos centrales, un aspecto importante para 
el desarrollo regional. 


Sobre las elites en el Beni, la obra de Rojas, Tapia y Bazoberry 
Elites a la vuelta del siglo. Cultura política en el Beni (2000) centra su 
análisis en las elites políticas y en lo que éstas piensan y hacen con 
relación a la política en este departamento. Los autores realizan “un 
estudio concreto de las elites benianas en su diversidad social, re- 
gional, de intereses y tradiciones, las cuales se ven confrontadas con 
las recientes reformas del sistema democrático del país”, buscando 
explorar las percepciones y valoraciones de la elite socio-política be- 
niana. Para Rojas la formación de las elites se articula directamente 
con la estructura social, la organización y el movimiento de una so- 
ciedad. Plantea que “las elites son aquellos grupos de personas que 
ejercen de manera monopólica un determinado tipo de actividad, 
porque establecen un cierre social en torno al acceso a los medios 
para ejercerla, y a la vez reciben un alto grado de reconocimiento 
social y legitimación en esas posiciones de privilegio social, político 
y cultural” (2000: 10). Lo característico de las elites es su posición 
de privilegio y dominio y el reconocimiento de la sociedad es lo 
que legitima su existencia. Según sus planteamientos, la misma 
dinámica de las sociedades modernas conlleva a la reconstitución 
de nuevas y viejas elites y nuevos criterios de legitimación. Factores 
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como el monopolio de la propiedad y del poder, así como el desa- 
rrollo del Estado inciden en el surgimiento de las elites políticas, 
a las que denomina elites de gobierno. Siguiendo la línea de los 
pluralistas, Rojas sostiene que las “sociedades modernas producen 
un mayor número de especialistas, y que en este sentido las elites 
se diversifican y su poder se desconcentra y reparte más”, pero 
también advierte que debido a la dinámica del orden económico 
capitalista, que va en el sentido de una creciente concentración de la 
propiedad y la riqueza, existen elites más poderosas y exclusivistas 
o monopólicas. 


Para Cochabamba está el estudio de Gordillo, Rivera y Sulcata 
¿Pitag kaypi kamachiq? Las estructuras de poder en Cochabamba, 1940 
-2006 (2007). Los autores plantean “un estudio de orden histórico y 
sociológico sobre las elites de poder en la región de Cochabamba, que 
aborda la temática de las estructuras de poder enfocando el problema 
de la conformación y evolución de las elites regionales” (Gordillo et 
al., 2007: XIX). Su tema son las redes de poder regional analizadas en 
perspectiva histórica a partir de sus transformaciones con la Revolu- 
ción Nacional de 1952 y con la Nueva Política Económica. 


Una revisión a esta temática realizada por Carmen Castellón (2010) 
concluye que la teoría de las elites no es aplicable a un contexto como 
el de Bolivia porque fue elaborada para el análisis de sociedades con 
desarrollo industrial y tecnológico y amplios procesos de demo- 
cratización. La autora sostiene que, por ello, no es posible designar 
como elite a todo grupo económico. Plantea que en varios estudios 
realizados en Bolivia se utiliza la denominación de oligarquía, clase 
social, clase dominante como sinónimos de elite, sin considerar el 
sustento teórico de cada una de ellas. Sugiere que la aplicación de la 
teoría de las elites requiere de adaptaciones y consideraciones para 
su aplicación a un contexto como el boliviano. 


El estudio reciente de Llanque y otros (2011) Qamiris aymaras: 
Desplazamiento e inclusión de elites andinas en la ciudad de Oruro 
muestra cómo es posible analizar a los grupos de elite a partir de la 
caracterización del capital social, cultural y político, y que la suma 
de estos capitales permite comprender el establecimiento de las es- 
tructuras sociales, no sólo de las elites tradicionales en Bolivia sino 
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de nuevos grupos, como los qamiris aymaras, pero desde la lógica 
de la convivencia comunal. En este estudio, la teoría de las elites es 
marginal; se basa principalmente en el análisis de los capitales social, 
cultural y político como elementos esenciales para acceder al capital 
económico y al poder. Estos elementos se tornan importantes para el 
análisis de elites económicas surgidas de sectores no tradicionales, y 
especialmente con alcance local o regional. 


2.2. La teoría de las redes sociales 


La teoría de redes sociales se desarrolló desde la década de los 
30 del siglo XX y en su devenir se nutrió básicamente de investiga- 
ciones y conceptos provenientes de la antropología, de la psicología 
(la teoría de sociodrama), y de las matemáticas (la teoría de grafos) 
(Cardozo, 2009: 1). Las referencias en la investigación en las diversas 
disciplinas son Barnes (1954, 1972) y Mitchell (1969, 1974) en antro- 
pología; Levi Moreno (1934) y Bott (1957) en psicología; y Simmel 
(1955) y Nadel (1957) en sociología. 


Levi Moreno es quien propone la teoría sociométrica y la descri- 
be como “el estudio de la evolución de los grupos y la posición que 
ocupan los individuos, prescindiendo del problema de la estructura in- 
terna de cada individuo” (Moreno citado en Cardozo, 2009: 1). Su teoría 
se basa de inicio en el estudio de un grupo de amigos que demuestra 
que la estructura de los grupos afecta el comportamiento individual. 


Para otros, el inicio del empleo metodológico del concepto de 
redes sociales se dio en los trabajos de Radcliffe Brown y Simmel en 
la década de los años 40 del siglo XX. Radcliffe Brown procuró una 
aproximación desde la estructura social; en cambio Barnes, a quien 
se lo considera el precursor de la teoría de las redes sociales, centró 
su estudio en las relaciones sociales primarias de lo cotidiano. Ri- 
voir señala que Barnes fue el primero en formular la definición del 
análisis de redes en su estudio sobre el sistema social de Bremmes, 
una pequeña comunidad noruega de pescadores y granjeros, y 
“distinguió tres campos sociales: el sistema territorial, el industrial 
y el parentesco el cual incluye a la amistad y otras relaciones, con 
vínculos continuamente cambiantes y sin organización estable” 
(2009: 3). El autor planteó su idea de red social como un “conjunto 
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de puntos unidos por líneas, donde los puntos pueden representar a 
individuos o a grupos, y las líneas indican la interacción de unos con 
otros” (Barnes citado en Rivoir, 2009: 3). Sin embargo, para Ponce, fue 
Clyde Mitchell quien acuñó la definición más usual de redes como 
“un conjunto específico de vínculos entre un conjunto definido de 
personas, con la propiedad adicional de que las características de 
esos vínculos como un todo, pueden ser usadas para interpretar el 
comportamiento social de las personas implicadas” (Ponce, 2008: 20). 


El estudio de las redes sociales en América Latina 


Sobre la temática es posible encontrar una amplia producción 
ibero-latinoamericana que tiende a localizarse en dos niveles de inter- 
pretación. Algunos autores consideran la red como algo simple: “una 
articulación entre diversas unidades que, a través de ciertas conexiones, 
intercambian elementos entre sí, fortaleciéndose recíprocamente, y que 
pueden multiplicarse en nuevas unidades” (Martins, 2009: 93). Bajo esta 
perspectiva, la idea de red social se vuelve más ejemplificadora, es decir, 
es aplicada de manera metafórica, se la usa para explicar transformacio- 
nes de las organizaciones y del mundo del trabajo y las interrelaciones 
de personas en ámbitos de pobreza y también en migrantes. 


Entre los estudios sobre las redes sociales en la línea de la familia y 
sus consecuencias en términos de la pobreza, uno de los más sobresa- 
lientes es el de Adler Lomnitz (1975): Cómo sobreviven los marginados, 
que analiza las redes sociales en una barriada pobre de México. En 
este trabajo sostiene que las redes entre los familiares y amigos juegan 
un papel fundamental de ayuda para facilitar la resolución de pro- 
blemas. La autora muestra a las redes sociales como un mecanismo 
utilizado para superar los problemas de la vida cotidiana. 


En esta misma línea se sitúa el trabajo de Abelo y otros Redes 
sociales como mecanismos de supervivencia: un estudio de caso en sectores 
de extrema pobreza (1997). En este trabajo, realizado en Colombia, se 
muestra cómo las redes sociales se desarrollan a partir de procesos de 
interacción social: las personas atraen a otras y actúan en respuesta 
a sus comportamientos. Es decir, los grupos se tornan más unidos 
en la medida de sus necesidades; de este modo, a mayor necesidad, 
mayor integración para superar los problemas. 
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Marques (2010), en su estudio ¿Cómo son las redes de los individuos 
en situación de pobreza en el Brasil urbano?, utiliza dos formas para in- 
vestigar los vínculos en una red: las redes totales que estudian redes 
enteras de contextos sociales específicos y las redes personales. Bajo 
esta línea, las redes sociales son utilizadas para describir las razones 
por las cuales las personas se encuentran en situación de pobreza y 
cómo sobreviven en el contexto urbano. 


Otros autores tratan a la red social como una teoría. En este gru- 
po se encuentran los autores que buscan teorizar y sistematizar a 
las redes sociales para así poder intervenir en la realidad social. Es 
decir, plantean un aporte científico y teórico para cada intervención. 


Las redes sociales en la migración 


Una línea de investigación focaliza el estudio de las redes en el 
fenómeno migracional. En esta perspectiva, las redes sociales sirven 
para recrear en cierto modo la comunidad de origen en los lugares 
de asentamiento como parte del proceso de adaptación y cambio de 
forma de vida. Los vínculos de parentesco son muy importantes en la 
migración, ya que proporcionan el soporte cultural y económico a los 
nuevos migrantes, generando un sentido de cohesión más profundo. 


En este marco, Pérez, en su estudio Las redes sociales y la migración 
emergente de Veracruz a los Estados Unidos, analiza los distintos tipos de 
redes sociales que brindan ayuda a los migrantes. En este entendido, 
las redes son “lazos que vinculan comunidades remitentes y recepto- 
ras, nexos que unen a migrantes y no migrantes en un entramado de 
relaciones sociales complementarias y de relaciones interpersonales 
que se sostienen gracias a un conjunto de expectativas reciprocas y 
de conductas prescritas” (2003: 17). Estas redes pueden estar basadas 
en el parentesco, la amistad o el paisanaje. 


Desde otro punto de vista, el trabajo de Figoli (1981) en Brasil, Re- 
des sociales en una investigación de migración indígena: el caso de Manaus 
revela una noción esencial desde el punto de vista teórico: las redes 
constituyen una fuerte evidencia de la cohesión social, de la manu- 
tención y reelaboración de los lazos étnicos en el contexto urbano. 
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En estas investigaciones, las redes sociales juegan un rol de apoyo 
fundamental en el proceso de migración, no sólo para los se van y 
tienen que encarar un proceso de acomodación en su nuevo contexto, 
sino también para los que se quedan en sus lugares de origen. 


Las redes sociales en Bolivia 


En Bolivia existen pocos estudios sobre las redes sociales, una par- 
te importante de ellos se centran en los procesos migratorios internos 
e internacionales. Un aporte teórico-metodológico lo plantea María 
Elena Burgos cuando asevera que el análisis de redes se constituye 
en una nueva perspectiva teórica-metodológica que permite estudiar 
la estructura social, que “ha alcanzado altos niveles de sofisticación 
metodológica y técnica” (Burgos, 2001: 45). Considera que el análisis 
de redes es una renovación en las ciencias sociales que, limitadas en 
su desarrollo por los viejos conceptos, consideran necesario recon- 
ceptualizar y/o crear nuevos conceptos que permitan interpretar y 
reinterpretar los fenómenos contemporáneos. 


Hinojosa, en su libro Buscando la vida: familias bolivianas trans- 
nacionales en España (2009), estudió los cambios, continuidades y 
transformaciones que se dan en el interior del fenómeno migracional 
y plantea la existencia del habitus migratorio como una característi- 
ca de la población de la región andina. Retoma los clásicos trabajos 
antropológicos de Murra y Condarco y sus tesis del “control vertical 
de pisos ecológicos” y “simbiosis interzonal' en los que la movilidad 
y la utilización de diferentes espacios geográficos y nichos ecológicos 
son asumidos como una constante en las prácticas de sobrevivencia 
y reproducción sociocultural de los habitantes andinos. Sostiene que 
el desplazamiento no es comprensible como una continuidad de las 
estrategias de sobrevivencia de las sociedades andinas incorporadas 
al habitus y asociadas a ciertas maneras de vivir que posibilitan una 
mejor y más sostenible utilización de los recursos (Hinojosa, 2009: 9). 


Por su parte, Germán Guaygua en su trabajo La familia transnacio- 
nal. Cambios en las relaciones sociales y familiares de migrantes de El Alto 
a España (2010) analiza las redes sociales en comunidades rurales y 
concluye que éstas “operan en todos los niveles y campos que com- 
prende la reproducción social de las comunidades. En cada campo 
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social se establecen y reconstruyen redes sociales y familiares a través 
de las cuales los miembros de las comunidades interactúan y realizan 
actividades sociales, culturales, económicas y políticas” (21-22). Este 
autor plantea que las redes sociales son determinantes en el proceso 
migratorio, especialmente de tierras altas, pues “las redes de paren- 
tesco andino facilitan y soportan los procesos de migración, lo cual 
adquiere una importancia central para sobrellevar las condiciones 
adversas de sobrevivencia de los integrantes del núcleo familiar y, 
por lo mismo, aparece como el campo donde se definen las estrategias 
migratorias, las modalidades de recomposición de los roles, de la di- 
visión del trabajo, las formas de autoridad y los tipos de familia” (42). 


Un estudio reciente sobre las redes sociales es Qamiris aymaras, 
desplazamiento e inclusión de elites andinas en la ciudad de Oruro (2011) de 
Ricardo Jorge Llanque. En este estudio, el autor muestra que el capital 
social y simbólico son soportes del capital económico y que las redes 
sociales ayudan a la obtención de riqueza y estatus y a la emergencia 
de nuevos grupos económicos. 


En el ámbito del trabajo, Jiovanny Samanamud en su estudio La 
configuración de redes sociales en la dinámica de la precariedad económica 
y laboral (2003) analiza las prácticas sociales desplegadas por las y los 
confeccionistas de El Alto en busca de su sobrevivencia. Para el autor, 
las redes sociales son el apoyo principal para iniciarse en la confección 
de ropa y para lograr éxitos en la comercialización de la producción. En 
este sentido, pone en evidencia la importancia del capital social familiar 
del grupo social tanto para facilitar un pequeño capital de inicio como 
para transmitir los conocimientos de la actividad económica. 


De manera conclusiva se observa dos énfasis diferentes en los es- 
tudios de las redes sociales, uno centrado en el análisis del individuo 
dentro del grupo y el otro en las relaciones que se desarrollan en el 
grupo y su relación con el medio. Ambas perspectivas se comple- 
mentan y permiten una mayor comprensión de las estructuras de 
relaciones sociales que construyen los individuos para contar con el 
soporte cultural, económico, social y político que requieren para su 
accionar en los diversos campos de la sociedad. 


CAPÍTULO I| 
Contexto de la investigación 





1. — Pando y su construcción socio-cultural 


El departamento Pando, como parte de la región amazónica bo- 
liviana, tiene una historia relativamente reciente en relación a otras 
regiones del país; su vinculación directa con la Amazonía, lo torna en 
parte importante del proceso de desarrollo histórico y social que se 
vivió en la región. Su historia económica está signada por una lógica 
de aprovechamiento extractivo de sus recursos naturales, lo que ha de- 
finido de cierta forma su comportamiento social, cultural y económico. 


Durante la Colonia, las incursiones a la Amazonía se dieron en los 
siglos XVI y XVI con el propósito de conquistar la selva amazónica 
(Lema, 1998: 12). Durante la República, las exploraciones en busca 
de productos naturales —como la quina y posteriormente la goma— 
generaron migraciones, principalmente de cruceños, benianos y 
paceños que se asentaron en la región. Aunque las exploraciones 
también fueron promovidas desde el Estado (Groff Greaver, 1987), la 
ocupación y explotación de la región tuvo un carácter eminentemente 
privado. 


La dinámica económica que se generó en la región ante el influjo 
del potencial gomero dispuso la articulación directa del sistema 
productivo local con el mercado internacional, principalmente eu- 
ropeo, prácticamente sin intermediación del Estado. “La región se 
caracterizó hasta el siglo XIX por la invisibilidad del Estado hasta que 
surgieron intereses económicos específicos” (Lema, 1998: 12). Cuando 
el comercio alcanzó gran movimiento debido al auge de la goma, el 
tráfico intenso de mercaderías se convirtió en el signo de la época. 
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La libra esterlina, que se constituyó en la moneda usual de intercam- 
bio, corría de mano en mano entre los comerciantes. Del mercado 
externo se exportaban tejidos, herramientas, máquinas, artículos de 
fierro enlosado, municiones, harina, conservas, aceites, kerosene, 
etc. La exportación aunque se reducía a la goma y la castaña era de 
magnitud e importancia (CORDENO, 1979: 18). 


En 1890, el Estado boliviano en su intento de sentar soberanía en 
la región creó las Delegaciones Nacionales de Madre de Dios y Purús' 
y diez años después, el Territorio Nacional de Colonias del Noroeste, 
en base a las Delegaciones anteriores, bajo la dependencia del en- 
tonces Ministerio de Colonización”. La no presencia del Estado, los 
pocos pobladores bolivianos y los excelentes precios en el mercado 
internacional de la goma fueron los principales detonadores para que 
los brasileños asentados en el territorio del Acre se negaran a pagar 
los impuestos gravados a la exportación de este recurso natural tan 
abundante en la región. Apoyados por el Gobernador del estado 
brasileño de Amazonas, los brasileños propietarios de barracas en el 
río Acre comenzaron a organizar intentos separatistas. Este proceso 
se dio desde 1899 hasta 1903 y concluyó con la firma del Tratado de 
Petrópolis, por el cual Bolivia cedió el Acre al Brasil a cambio dos 
millones de libras esterlinas. 


Tres años después —por Decreto Delegacional del 9 de Febrero 
de 1906, firmado por el Delegado Extraordinario Don José Manuel 
Pando— se fundó la ciudad de Cobija en el margen derecho del río 
Acre, acción encargada al Tenl. Enrique Fernández Cornejo. A partir 
de 1915, por instrucciones del Delegado Nacional don Carlos Gutié- 
rrez, Cobija pasó a ser la sede del Territorio Nacional de Colonias del 





1 “Las labores encomendadas a estas Delegaciones se traducían en la explotación 
de los territorios sobre los que se asentaban, en la implantación de colonias 
agrícolas y la apertura de caminos de penetración, en el levantamiento estadístico 
de los pobladores y establecimientos de explotación de goma, asimismo, se 
las facultaba a adoptar medidas conducentes a recaudar impuestos sobre la 
exportación de la goma, y otros recursos naturales de la zona” (CORDENO, 
1979: 14). 

2 El Delegado tenía amplias facultades que en la práctica estaban concentradas en 


la inspección y supervigilancia de las Aduanas, y la organización y concesión 
de los asentamientos en la región (CORDENO, 1979: 15). 
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Noroeste. Para inicios del siglo XX, la población del departamento 
era tan pequeña que en 1917 se constató la existencia de 1.731 habi- 
tantes en Cobija con una ascendencia cultural diversa*. La actividad 
económica principal de la región seguía siendo la explotación de 
los recursos del bosque: goma, castaña y algunas pieles de animales 
silvestres. 


Durante la Convención Nacional de 1938, los representantes del 
Territorio Nacional de Colonias, en negociación con los otros repre- 
sentantes nacionales, consiguieron que por Ley del 24 de septiembre 
del mismo año se cree una nueva unidad territorial con el nombre 
de departamento de Pando; con los siguientes límites: al Norte y 
Este, la República Federativa del Brasil; al Sud, los departamentos de 
Beni y La Paz; y al Oeste, la frontera internacional con la República 
del Perú. Pando nació dividido en cuatro provincias: Tahuamanu, 
Abuná, Manuripi y Madre de Dios, y con la localidad de Puerto Rico 
(en la confluencia de los ríos Tahuamanu y Manuripi) como capital 
departamental; su primer Prefecto fue el Cnel. Félix Rosa Tejada. En 
mayo de 1939 se trasladó la capital del departamento hacia Cobija. 
Después, nuevamente la región cayó en el olvido del Estado nacional, 
sumergiéndose en una situación de crisis a expensas de la economía 
que se desarrollaba en torno a la castaña y estrechaba la vinculación 
con el Brasil, antes que con el centro del país. 


Hasta aquí se desarrolla lo que Pacheco denomina el primer perio- 
do de una economía de enclave fuertemente interconectada con las 
economías industrializadas europeas. Los mercados de exportación 
y fuentes de aprovisionamiento de capital circulante y de mercan- 
cías situaron a la Amazonía boliviana en una posición francamente 
subordinada de dependencia al sistema financiero internacional, que 
se fue reproduciendo sistemáticamente hasta la declinación del auge 
de la producción gomera (Pacheco, 1992: 4). 





3 “La población se descomponía así: 855 bolivianos, 492 brasileños, 98 peruanos, 
10 colombianos, 4 griegos, 64 españoles, 17 sirios, 71 portugueses, 1 belga, 20 
italianos, 5 franceses, 5 argentinos, 18 japoneses, 2 alemanes, 1 austriaco, 1 
barberisco, 1 marroquí y 1 tunecino” (CORDENO, 1979: 19). 
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A continuación, la historia económica pandina muestra una recon- 
versión del sistema productivo hacia la producción de la castaña, que 
prácticamente reproduce las mismas características de enclave, con 
la particularidad de tener menos rasgos monopólicos y una mayor 
vinculación con la economía brasileña. 


2. Sociodemografía 
2.1. Crecimiento y distribución de la población 


El crecimiento sostenido que ha experimentado su población en 
los últimos 20 años, caracteriza a Pando como una de las regiones de 
mayor dinamismo poblacional en el país. Según datos preliminares 
del Instituto Nacional de Estadística (INE), para el año 2012 este de- 
partamento habría alcanzado 109.173 habitantes*. Entre los factores 
dinamizadores del crecimiento poblacional figuran: el mejoramiento 
de la infraestructura de transporte hacia Cobija, el incremento de la 
inversión pública departamental, y el dinamismo comercial de la 
frontera. 


Ya entre 1990 y 2010, Pando presentó una tasa de crecimiento 
por encima de la nacional. Cobija tuvo la mayor tasa de crecimiento 
(7,92%) como área urbana y también la mayor a nivel nacional. Hasta 
el 2009, el departamento tenía predominancia rural pero este esce- 
nario se modificó en los dos últimos años, en los que se observa una 
preponderancia de la población urbana concentrada principalmente 
en la ciudad de Cobija; lo que significa que Pando no está al margen 
del patrón de urbanización que se está desarrollando en el país. 





4 INE: dato preliminar del Censo 2012. No fue posible acceder a los datos 
desagregados del Censo 2012, que permitan actualizar la información y el análisis 
demográfico. 
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Cuadro 1 
Pando: Población por censo y proyección 2010 


























Población 1992 2001 2010* 
Pando 38.072 52.525 81.160 
Cobija 10.001 3.20.820 41.948 
Nicolás Suarez 18.447 29.536 51.377 
Manuripi 7.360 8.230 10.164 
Madre de Dios 8.097 9.521 12.290 
Abuná 2.652 2.996 3.729 
Federico Román 1.516 2.242 3.600 

















Fuente: Elaboración propia en base a datos de: INE: CNPV 2001 Bolivia: 
Características de la población; INE: CNPV 2001 Pando: Resultados Depar- 
tamentales; INE: Anuario Estadístico 2010. 


* Proyecciones 


Cabe destacar que el crecimiento de la población urbana de Cobija 
se ha duplicado en estos casi 20 años. En efecto, esta ciudad en 1992 
albergaba a un poco más de la cuarta parte de la población de Pando; 
en 2001 se incrementó a 39,9% y para 2010 se estimaba que albergaba 
a más de la mitad de los habitantes del departamento (51,7%). 


El comportamiento de la población durante estos dos periodos 
(1992-2001 y 2001-2010) muestra dos dinámicas: En el primer periodo 
el crecimiento del área urbana —Cobija— tiene un ritmo del 6,43%, 
a expensas de la población rural y cierta migración interdeparta- 
mental. Mientras que en el segundo periodo, el crecimiento ya no es 
exclusivo del área urbana, es también rural y debido a intensos flujos 
migratorios a la región. 


2.2. Estructura de la población 


La agregación de la población en cuatro grandes grupos de eda- 
des —niños, jóvenes, adultos y adultos mayores— expresa que la 
proporción de los niños (de O a 12 años) ha disminuido de 39% en el 
2000 a 36% en el 2010; en contraste se advierte un incremento en el 
rango de población adulta (de 20-59 años) la que de 43% en el 2000 
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aumentó dos puntos (45%) en el 2010. Estos cambios se explican 
fundamentalmente por el fenómeno migratorio que ha determinado 
la llegada de personas en edad activa para el trabajo, en su mayor 
parte (Gráfico 1). 


Gráfico 1 
Pando: Población por grandes grupos de edades y quinquenios 
(En porcentaje) 
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Fuente: Elaboración Propia en base a datos de INE (Anuario Estadístico 2010). 


La estructura de población expresa una mayoría masculina en casi 
todos los rangos de edades. Esta diferencia se acentúa en el rango 
de 26 a 30 años donde se presenta una ampliación de la población 
masculina. 


La media de edad de la población pandina muestra variaciones: 
para el año 2000 fue de 18 años y 4 meses; para el año 2005, de 19 
años y 1 mes; y para el año 2010, de 19 años y 7 meses. Este ligero 
incremento en la mediana de edad a lo largo de tres quinquenios 
expresa la influencia del factor migratorio, que ha determinado un 
envejecimiento relativo de la población. 
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Gráfico 2 
Pando: Pirámide de población por género y rangos de edades, 2010 
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Fuente: Elaboración propia en base a datos de INE (Anuario Estadístico 2010). 
2.3. Migración 


La migración en sí es un hecho social que adquiere una singular 
importancia para el departamento Pando en general y para Cobija 
en particular, ya que su configuración económica y social se dio 
sobre la base de las migraciones, tanto de origen interno como ex- 
terno. Precisamente por el hecho de ser catalogada como una región 
“deshabitada” fue objeto de una migración intensa; primero para 
“explorarla”, luego para “explotarla”. 


Se puede ver la migración interna reciente, es decir, la que se da 
a partir de la década de los 60, con dos vertientes: la del occidente y 
la del oriente. La del occidente se inicia a partir de los procesos de 
emigración campesina hacia las ciudades y las zonas de colonización 
del trópico y oriente del país; y se realiza tanto de manera planificada 
—siguiendo los planes de colonización del Estado—, como espontánea 
—motivada por la imposibilidad de los habitantes de occidente para 
reproducir sus condiciones sociales de vida con la tierra y los recursos 
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obtenidos a través de la Reforma Agraria. La migración campesina 
continuó durante la década del 70 y se intensificó con la sequía de 
inicios de la década de los 80 que afectó fuertemente a las zonas del 
altiplano. Por otro lado, la migración del oriente se desenvuelve en 
la década de los 80, motivada también por la búsqueda de trabajo 
en otras regiones del país. 


Entre los factores de atracción hacia Cobija están: la idea del des- 
poblamiento del departamento, su ubicación potencial en un área de 
frontera que le confiere un dinamismo económico interesante, y su 
condición de capital de departamento que eleva la inversión pública 
y posibilita la inserción laboral en la ejecución de obras. En realidad, 
atrae el proceso de crecimiento de la ciudad y el surgimiento de po- 
sibilidades de nuevos emprendimientos para cubrir las demandas 
por los servicios y la producción. 


La tasa de migración neta entre las dos mediciones anteriores (los 
censos de 1992 y de 2001) muestra un incremento significativo de 
la migración, que de 1,12% en 1992 se eleva a 10,51% en 2001 (INE, 
2001). Si consideramos la dinámica de crecimiento de Pando y de Co- 
bija en estos mismos periodos, es posible advertir dos momentos en 
la migración a Pando. Por un lado, evidenciada en el censo de 1992, 
una migración rural urbana del campo hacia la ciudad de Cobija, 
debido principalmente a la baja del precio de la castaña en el mercado 
mundial y a la demanda de mano de obra no calificada en el centro 
urbano, principalmente para el sector de la construcción. Un segun- 
do momento se da con la migración hacia Pando y particularmente 
a Cobija no sólo población del área rural del departamento, sino de 
otras áreas rurales y urbanas de los demás departamentos del país, 
principalmente de Beni y de La Paz (Rojas, 2005). 


Según el estudio realizado por Rojas y otros, son más los inmigran- 
tes de tierras altas que los de tierras bajas; los primeros representan 
en el área urbana el 59%. Entre las causas para la migración señala- 
das en el referido estudio están la búsqueda de trabajo, las razones 
familiares y la posibilidad de insertarse en la actividad comercial; 
en esta última actividad se encontrarían el 33% de los inmigrantes 
llegados a Cobija (2005: 49-50). 
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Gráfico 3 
Pando: Tasa de migración neta entre censos 
(En porcentaje) 
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Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE. 


Es evidente el incremento de la migración con las características 
descritas en el estudio de Rojas, que probablemente hayan sido mo- 
dificadas desde el 2004 hasta la actualidad debido a otros elementos 
detonadores principalmente de orden político y económico. Lo cierto 
es que Cobija y Pando continúan creciendo debido a la inmigración. 
Ésta no se halla restringida solamente al área urbana, sino que tam- 
bién se expande al área rural que recibe por un lado benianos como 
mano de obra para la recolección de castaña y, por otro, paceños, 
comerciantes vinculados a la venta de mercaderías y la compra- 
venta de castaña. En el año 2009, desde el Gobierno se promovió la 
implementación de un plan de asentamientos humanos en Pando 
para ocupar las zonas de frontera, que deberían ser establecidos en 
siete de los 15 municipios del departamento. 


En la ciudad de Cobija el incremento de barrios urbanos puede 
dar muestra de la intensidad de su crecimiento. Entre 2006 y 2012 
se crearon 13 nuevos barrios; es decir, el 31,7% de los que cuenta la 
ciudad. Éstos se encuentran entre los más populosos de la urbe y su 
población en su mayoría está compuesta por migrantes. 


2.4. Población y empleo 


Para el año 2009, la Población en Edad de Trabajar (PET) en Pando 
alcanzaba el 71% de la población departamental; este porcentaje se 
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incrementó en un punto (72%) en el periodo 2010-2011 con 58.324 
personas que estaban por encima de los 10 años”. En la ciudad de 
Cobija, según datos del INE, para el año 2009 la población en edad 
de trabajar alcanzaba al 76%; de este universo, el 94% estaban ocu- 
pados y 6% se reportaban como desocupados, sean cesantes (96%) o 
en busca de su primer trabajo. 


La Población Ocupada (PO) del departamento agregada por ran- 
gos de edad muestra que la mayoría de los ocupados se encuentran 
entre los 18 y 41 años. Se advierte asimismo que el 7% de la pobla- 
ción ocupada (1.234 personas) tiene entre 10 y 17 años de edad. Los 
mayores de 58 años llegan solamente al 5,2% de la PO. 


La estructura del empleo en Pando muestra siete sectores como 
los principales generadores; el primer lugar lo ocupa la agricultura, 
seguido del comercio y la construcción (Gráfico 4). Esta estructura 
expresa una dinamicidad constante: mientras la agricultura presenta 
incremento y reducción en su participación del empleo total entre los 
quinquenios 2000-2005-2010; el comercio evidencia un crecimiento 
en la generación de empleos durante el mismo periodo. A su vez, 
la industria manufacturera y los servicios comunales muestran un 
descenso de su participación relativa hasta el 2010. 


Se advierte que la agricultura es la principal generadora de empleos 
en el área rural, mientras que los demás sectores son los que ofrecen 
empleos a la población del área urbana. En función de esta estructura 
es posible analizar las características del empleo generado en Pando. 
Si bien la agricultura es la principal fuente, el empleo que genera es 
estacional y sus ingresos son reducidos. Los sectores productivos que 
deberían generar fuentes de trabajo —como la industria manufactu- 
rera— muestran una reducción, y otros sectores —el de extracción de 
minas y canteras o el de electricidad, gas y agua, por ejemplo— tienen 
un aporte mínimo a la generación de empleo. En consecuencia, el em- 
pleo en Pando es temporal, autogenerado en gran proporción y con 
baja remuneración. En el espacio urbano el empleo se concentra en ac- 
tividades comerciales, de construcción y en la administración pública. 





5 INE: Encuesta Trimestral de Empleo 2009. 
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3. Aspectos sociales 
3.1. Pobreza 


Si bien Pando cuenta con un PIB per cápita elevado (2.253 dólares), 
este dato no se refleja en las condiciones de vida que presentan los 
hogares al interior del departamento (PNUD, 2003: 63). La situa- 
ción de pobreza se evidencia en la falta de servicios básicos, malas 
condiciones sanitarias, pocas oportunidades de empleo, precarias 
condiciones de habitabilidad, bajos niveles de educación, y baja 
calidad y cobertura de los servicios de salud, entre otros aspectos. 
A excepción de la provincia Nicolás Suarez, donde se encuentra la 
cuidad de Cobija, las demás presentan niveles de pobreza por encima 
del 90% (PNUD, 2003: 62). 


El Plan Departamental de Desarrollo (2010-2014) sostiene que el 
34,7% de la población de Pando se encuentra en extrema pobreza. En 
tres de los 15 municipios, la extrema pobreza no sobrepasa al 29% y 
en los 12 restantes abarca entre el 30% y 69% de la población. 


3.2. Educación 


El analfabetismo en Pando registró una disminución significativa 
entre 1992 y 2001: de 21% a 10,4% (INE, 2001); sin embargo, como se 
observa a nivel nacional, se mantienen las diferencias entre el área 
urbana y el área rural, donde las mujeres son las que presentan el 
mayor índice de analfabetismo. A su vez, el promedio de años de 
estudio en Pando, que era de 5,3 años en 1992, ascendió a 7,2 años 
en 2001; con mayores promedios en el área urbana (Gráfico 5). 


La matrícula escolar en el departamento ha tenido un compor- 
tamiento creciente resultado de la demanda también creciente por 
servicio educativo. De 14.830 estudiantes matriculados en el año 2000 
aumentó a 21.964 en el 2010; es decir que el incremento en diez años 
fue del 48% mientras que la población en edad escolar durante el mis- 
mo periodo creció en 57%, lo que expresa un crecimiento disparejo. 
Cabe resaltar que en Cobija, el crecimiento de la matrícula significó el 
50% del total del departamento en el 2010. En cuanto a la deserción, 
la información del sistema educativo muestra que en Pando es mayor 
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el abandono escolar en los niveles inicial y secundario; este último 
se debe a la incorporación temprana en actividades productivas o 
de generación de ingresos. 


Gráfico 5 
Años promedio de estudio de la población de Pando mayor de 19 
años, por sexo según área geográfica 
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Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE (Anuario Estadístico 2010). 


En cuanto a la oferta educativa, se observa que durante el 
quinquenio 2000-2005 el crecimiento de la infraestructura escolar 
fue modesto (3,8%); sin embargo entre 2005-2010 tuvo un ascenso 
(11,3%). Durante el periodo 2010-2012 se construyeron 16 nuevos 
establecimientos educativos en todo el departamento; aun así, el cre- 
cimiento es mínimo en relación al aumento de la población en edad 
escolar (Cuadro 2). En la ciudad de Cobija existen establecimientos 
educativos que albergan a dos unidades educativas que funcionan 
en diferentes turnos; asimismo la mayor parte no tiene las condicio- 
nes y servicios básicos para atender con calidad la demanda de la 
población matriculada. 
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Cuadro 2 
Pando: Número de Establecimientos Educativos 
por Distrito 2000-2012 









































Gestiones 
Distrito 

2000 2005 2010 2012 
Cobija 35 37 35 36 
Porvenir 36 38 37 35 
Bolpebra 14 14 15 16 
Puerto Rico 31 35 41 41 
Filadelfia 30 33 38 38 
Gonzalo Moreno 21 20 20 19 
San Lorenzo 28 28 34 34 
El Sena 18 17 17 29 
Santa Rosa 11 11 15 16 
Nueva Esperanza 14 14 23 27 
Total 238 247 275 291 




















Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Unidad de Análisis e 
Información del SEDUCA. 


En cuanto a Educación Superior, Pando cuenta con dos universi- 
dades: la pública Universidad Amazónica de Pando y la particular 
Universidad Técnica Privada Cosmos; esta última oferta sus servicios 
desde la gestión 2009, con las carreras de Medicina, Veterinaria e 
Ingeniería Comercial. 


La Universidad Amazónica de Pando (UAP) inició sus activida- 
des académicas en 1993 con una oferta reducida a las carreras de 
Enfermería, Biología e Informática; actualmente se expande a seis 
áreas, 21 carreras y dos institutos tecnológicos en el área rural (UAP, 
2012). Al ritmo de crecimiento de la oferta de carreras, se incrementó 
la matrícula universitaria. Las áreas con mayor matrícula son: Cien- 
cias Económicas y Financieras (828); Ciencias Jurídicas, Políticas y 
Sociales (445) y Ciencias de la Salud (409). De la misma manera, se ha 
incrementado en 46% el número de docentes de la UAP en el periodo 
2000-2011; este último año presenta una relación de 12 alumnos/ 
docente, considerado bajo respecto a otras universidades del sistema 
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universitario. Cabe resaltar que la UAP cuenta con una infraestruc- 
tura amplia y confortable, cuya acelerada ampliación se dio entre 
las gestiones 2006-2010, lo que ha incidido de cierta manera en el 
crecimiento de la actividad de la construcción en la ciudad de Cobija. 


Es importante señalar que debido a la proximidad con Brasil existe 
una gran proporción de estudiantes del vecino país, principalmente 
en las carreras del área médica, tanto en la universidad pública como 
en la privada. La cantidad de estudiantes brasileños genera un im- 
portante movimiento económico en torno a la demanda de vivienda 
y servicios conexos en la ciudad de Cobija. 


3.3. Salud 


De acuerdo a proyecciones del INE, la Esperanza de Vida para 
Pando es ligeramente superior a la nacional (62,93) con 66,15 años; y 
la Tasa Bruta de Mortalidad para el departamento es de 5,77 por cada 
mil nacidos vivos, mientras que para Bolivia es de 7,19. De acuerdo 
a datos de 2005-2007, la Tasa de Mortalidad Infantil de Pando es de 
43,3 por mil y sus causas directas son: las enfermedades respiratorias 
agudas, las enfermedades Infecciosas gastrointestinales y la asfixia 
(SEDES Pando, 2012). 


Datos del SEDES Pando en 2009 mostraban una Mortalidad Ma- 
terna de 155 por 100.000 nacidos vivos, y entre sus causas directas se 
registran: hemorragias, sepsis, aborto, eclampsia y parto obstruido. 
La detección de muertes maternas en el departamento es sólo del 
20%, mientras que la vigilancia epidemiológica de mortalidad neona- 
tal se reduce al reporte de casos al SNIS; en tanto, no hay seguimiento 
a los Comités de estudio de muerte materna. 


La oferta hospitalaria no ha mostrado avances. Los establecimien- 
tos de salud de segundo nivel, que realmente cuentan con las cuatro 
especialidades básicas, en funcionamiento durante la gestión 2012 
fueron: el Hospital Roberto Galindo Terán y el Policlínico N* 9 de 
la Caja Nacional de Salud, ambos ubicados en la ciudad de Cobija. 
Ninguno de los dos está realmente acreditado y juntos representan 
el 0,44% de la oferta nacional. 
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Muchos ciudadanos brasileños de los municipios de Brasiléia, 
Epitaciolándia, Xapuri y Rio Branco viajan a Cobija en busca de 
atención médica tanto en el Hospital Roberto Galindo como en el 
servicio privado. A su vez, la no existencia de un hospital de tercer 
nivel en el departamento obliga a muchos residentes a desplazarse 
a las ciudades del eje central del país o, en su defecto, del Brasil para 
tener acceso a tratamiento especializado. 


En conclusión en cuanto al ámbito social, en Pando se evidencian 
limitaciones en términos de cobertura, especialmente en el área rural 
debido, entre otros factores, a la dispersión de la población. La situa- 
ción de la salud demuestra mayor precariedad en el campo ante la 
ausencia del servicio médico. Estos factores de cobertura y calidad de 
los servicios, de cierta forma, inciden en la movilidad de las personas 
hacia los centros poblados o la ciudad capital. 


4. Aspectos económicos 
4.1. El Producto Interno Bruto departamental 


De manera general, se observa que la actual estructura productiva 
de Pando es escasamente diversificada. Mantiene como fuente prin- 
cipal a la agricultura, la caza y la pesca, y subyace la recolección de 
castaña. La preeminencia del sector primario torna la economía pandi- 
na altamente dependiente de las fluctuaciones de precios en el mercado 
internacional, mostrando pocos cambios en la estructura productiva 
departamental con un escaso nivel de industrialización y con amplio 
crecimiento del sector de los servicios, en particular el comercio. 


Como reflejo de esta situación, la composición del Producto 
Interno Bruto (PIB) de Pando se caracteriza por una importante 
participación de las actividades terciarias tales como comercio, trans- 
porte, servicios sociales y administración pública. Destacan también 
las actividades primarias, conformadas por la agropecuaria y la 
extracción de minerales. En la agricultura priman las actividades 
de la silvicultura concentradas en la recolección de la castaña, que 
tiene la mayor participación seguida por otros productos agrícolas 
no industriales, y con menor representación están las actividades 
pecuarias. Por su parte, la extracción de minerales se concentra en 


CONTEXTO DE LA INVESTIGACIÓN 43 





la explotación de oro aluvial de los ríos Madera y Madre de Dios. 
La industria manufacturera tiene una menor participación que se 
concentra en la trasformación de derivados del cuero, producción 
de alimentos y productos de la madera. Un sector que en los últimos 
años ha mostrado un creciente aporte al producto departamental es 
la construcción; mientras que los servicios de agua, electricidad y gas 
tienen un aporte marginal. 


En el periodo 1990-2010 se observa que el sector de la agricultura, 
silvicultura, caza y pesca fue el que más aportó al PIB departamental, 
participación que se fue incrementando: de un promedio del 25,2% en 
el quinquenio 1990-1995 pasó a 28% entre 2005-2010. Esta situación 
se explica por las elevadas tasas de crecimiento observadas durante 
los años 1995-2005 que tendieron después a mostrar un menor di- 
namismo (Cuadro 3). 


Respecto a la extracción de minerales, su aporte al PIB tiende a ser 
cada vez menor: entre el primer y último quinquenio su participación 
promedio se redujo del 10,7% al 8,2%. Sin embargo, cabe destacar 
que entre los años 1995-2000 este sector observó una tasa de creci- 
miento promedio anual del 12,1%, como resultado de un aumento 
en las actividades de extracción aurífera, que luego mostraron una 
reducción para recuperase en el periodo del 2005-2010. 


La producción de la industria manufacturera se orienta principal- 
mente a cubrir la demanda nacional y departamental en los rubros 
de cuero, madera y alimentos. Su aporte al PIB departamental fue 
creciente entre los años 1990-2000 (16,1% en promedio anual) como 
resultado de elevadas tasas de crecimiento, principalmente en el 
quinquenio 1990-1995. A partir de la década del 2000, la dinámica de 
su crecimiento fue en descenso hasta situarse en el último quinquenio 
(2005-2010) en un promedio de sólo el 2,5% (Cuadro 3). Con relación 
a las actividades de generación y distribución de energía eléctrica, 
agua y gas, su representatividad en el PIB es muy reducida sin llegar 
en ninguno de los quinquenios analizados al 1%. 


El comportamiento de la construcción es uno de los más destacables 
en la economía de Pando, en particular durante los últimos años. En 
casi todos los quinquenios analizados se observa un crecimiento que 
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llegó en 2005-2010 hasta 43,8%, la tasa más alta de todos los sectores 
en el periodo observado. La excepción se presentó en el quinquenio 
2000-2005, cuando en promedio hubo una tasa de crecimiento nega- 
tiva. La evolución de las actividades de la construcción permitió que 
su aporte al PIB departamental pase de un promedio de 4,6%, en el 
periodo 1990-1995, a 8,35%, en el periodo 2005-2010. Estos resultados se 
explican tanto por una mayor construcción de viviendas residenciales 
como de infraestructura vial, productiva y hotelera. La ampliación 
de la vigencia de la Zona Franca de Cobija, los incentivos fiscales, los 
fuertes flujos migratorios asociados al comercio determinaron también 
el importante crecimiento de la actividad de la construcción. 


Los servicios de transporte, financieros, sociales y de hotelería 
mostraron una tendencia a reducir su aporte al PIB departamental 
como resultado de un crecimiento menor al de los otros sectores; así 
mientras en el periodo 1990-1995 representaban en promedio el 19,6%, 
en el periodo 2005-2010 su aporte fue del 13,4%. A nivel desagregado, 
las actividades de transporte y comunicaciones evidenciaron una 
participación cada vez mayor en el producto, acusando importantes 
tasas de crecimiento entre 1990 y 2000, para luego mostrar una desace- 
leración en su comportamiento. Los servicios financieros mantuvieron 
a lo largo del periodo una participación de alrededor del 4% del PIB, 
con un comportamiento fluctuante que se contrasta con tasas de cre- 
cimiento positivas y negativas entre los distintos quinquenios. Los 
servicios sociales, comunales, domésticos y personales mostraron una 
preocupante reducción en su aporte al producto: del 5,3% del PIB en 
el periodo 1990-1995 al 2,9% en el periodo 2005-2010. Una tendencia 
similar se observó en los servicios de hotelería y restaurantes que de 
significar el 8,6% del producto en promedio durante el primer quin- 
quenio pasaron a representar el 4,7% (Cuadro 3). 


Cabe destacar que los servicios de la administración pública tienen 
un aporte representativo en la generación del producto, constituyen 
la cuarta actividad en orden de importancia. Durante el periodo, su 
participación ha mostrado una tendencia decreciente llegando en el 
quinquenio 2005-2010 a representar el 12,7% del producto. Se debe 
destacar que el mayor incremento en los servicios de la administra- 
ción pública se presentó en el periodo 2000-2005; en los posteriores 
años el promedio de crecimiento se redujo sustancialmente. 
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4.1. El comportamiento del PIB 


Durante los 20 años de análisis (1990-2010), el PIB de Pando creció 
en promedio anual al 4,89%, en tanto que el PIB de Bolivia creció al 
3,80%. A pesar de su reducida representatividad en la economía del 
país permitió una creciente participación pandina en el producto 
nacional que de significar el 0,79% en 1990 llegó en 2010 al 0,94%. 
En su comportamiento se advierte alta volatilidad observándose 
crecimientos por encima del 13% y caídas superiores al -2%. 


Durante el periodo 1990-1995 el crecimiento promedio anual fue 
del 3,8%, que se explica principalmente por la actividad manufac- 
turera, comercio, hoteles y restaurantes. En estos años se observan 
cambios bruscos en el comportamiento, de tasas de crecimiento su- 
periores a los 12% pasa a tasa negativas. Entre 1995-2000 se observa 
el mayor crecimiento de todo el periodo (7,8% promedio anual), 
resultado del destacable comportamiento de los principales sectores 
tales como la agropecuaria, silvicultura, extracción de minerales, 
construcción, comercio y otros servicios. En estos años el crecimiento 
departamental fue bastante superior al del PIB nacional. 


En el periodo 2000-2005 el crecimiento muestra una importante 
desaceleración. En promedio anual el crecimiento fue de 2,7%, casi 
tres veces menor del observado en el quinquenio anterior. Dieron 
cuenta de este comportamiento tanto la caída de la actividad minera, 
de la construcción y de algunos servicios, como el menor crecimiento 
del comercio y del transporte. Entre los años de 2005 y 2010 se aprecia 
nuevamente una mayor dinámica de la actividad económica: el PIB 
departamental creció en promedio anual al 5,4% por el significativo 
crecimiento de la construcción, la minería y en menor medida por 
las actividades de la silvicultura; por su parte las actividades comer- 
ciales y los otros servicios acusaron una dinámica menor que la del 
quinquenio anterior. 
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Gráfico 6 
Comportamiento del PIB de Pando y de Bolivia 
(Tasas de crecimiento) 
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Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE. 


Cabe destacar que, en términos del PIB per cápita en dólares, el 
comportamiento mencionado a lo largo del periodo 1990-2010 ha 
implicado para el departamento de Pando que el producto por ha- 
bitante pase de 853 dólares, en 1990, a 2.253 dólares, en el 2010, y sea 
superior en todos los años al per cápita nacional (Gráfico 6). 


5. El marco normativo 


Diferentes políticas y marcos normativos se orientaron a inten- 
sificar la actividad comercial en Pando. Entre ellas destacan las 
declaratorias de Puerto Libre y posteriormente de Zona Franca 
Comercial e Industrial, así como la construcción de infraestructura 
de transporte. 


5.1. Cobija y la declaratoria de Puerto Libre 


En septiembre de 1965, mediante Decreto Ley N* 07338%, se creó 
una Zona Franca de importación y exportación de mercaderías 





6 Creado durante el co-gobierno Barrientos-Ovando, se dice que fue lo único que 
hizo Ovando por Cobija, siendo oriundo de esta ciudad. 
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en la ciudad de Cobija, con el propósito de beneficiar a todas las 
poblaciones del departamento al estar exentas de pagos de todos 
los impuestos arancelarios. La justificación para la declaratoria de 
Puerto Libre es posible encontrarla en el Plan Decenal de Desarrollo 
Regional del Departamento de Pando, que en 1970 describe la rea- 
lidad económica y social del departamento de la siguiente manera: 


La situación económica del departamento Pando antes de la de- 
claratoria ofrecía un espectáculo deprimente. Una economía an- 
quilosada, sin posibilidad de ingresar a un probable crecimiento. 
Comercio e industria en franca decadencia. Una absorción en el 
movimiento comercial por la plaza vecina de Brasiléia (República 
del Brasil). Fuga de los numerarios en un porcentaje estimado de 
80% a la población anotada. Ausencia de fuentes de trabajo. Falta 
de incentivos para iniciar cualquier empresa de tipo económico 
(CORDENO, 1979: 31). 


Creado el Puerto Libre, se establecieron comerciantes importado- 
res de origen nacional y descendientes judíos, como Roberto Plastner, 
Julio Rapaport, David Yourfes. Entre los comerciantes llegados de 
otros departamentos del país figuraban Hugo Chávez, Nito Villar, 
Walter Cronembold, y entre los comerciantes locales, Jares Sucesores 
y Mauro Castedo”: Todos ellos dieron inicio a la importación de mer- 
caderías consistentes principalmente en textiles de primera calidad, 
materiales suntuarios, artefactos transistorizados y otros. 


Los productos estuvieron orientados al mercado local, así como a 
los moradores de las vecinas ciudades del Brasil. El comercio repen- 
tinamente alcanzó un volumen apreciable por las importaciones de 
diversas firmas comerciales y la constante afluencia de comerciantes 
del interior del país y de los compradores naturales de la vecina 
Brasiléia. 


Una población flotante asumía un rol importante como agente de 
comercialización de las mercaderías traídas a la Zona. De pronto, los 
inmuebles comenzaron a valorarse. Las construcciones y reparacio- 
nes de inmuebles sufrieron una súbita actualidad. La Zona (Franca) 
influía de distintas maneras a la economía regional, a la vez que el 





7 Entrevista a Alí Lutfi Ferreira, ex director regional de Aduana. 
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tráfico clandestino derivaba contrabandos escandalosos, que más 
tarde serían los argumentos esgrimidos para cancelar el puerto libre 
(CORDENO, 1979: 31). 


La ruta utilizada fue principalmente la aérea. El 90% de la mer- 
cadería provenía de la Zona Franca de Colón (Panamá), con escala 
técnica en Leticia (Colombia) y destino final Cobija. El 10% restante 
procedía de Estados Unidos, Francia y Japón, y llegaba por vía flu- 
vial a través del río Acre, en tránsito por Belem o Manaos en Brasil. 


El comercio alcanzó volúmenes apreciables por lo novedoso y 
variable de las mercaderías. Pobladores del interior del país llegaban 
a Cobija para realizar sus compras y ni qué decir de los brasileños 
que, por vía aérea y fluvial, llegaban desde Rio Branco. En esos años, 
las relaciones comerciales se invirtieron a favor de Bolivia. 


El Puerto Libre generó rápidamente una dinamización de la 
economía local a través de la oferta de productos de buena calidad 
y bajos precios, que permitían a la población local y circundante 
acceder a ellos. Quienes mayores beneficios obtuvieron fueron los 
comerciantes foráneos que llegaron a instalarse a la ciudad de Cobija 
haciendo uso de su capital económico y aprovechando esa figura 
coyuntural. 


Debido a escandalosos casos de contrabando hacia el interior del 
país", las operaciones del Puerto Libre, si bien no se cerraron oficial- 
mente, fueron suspendidas dos años después. 


5.2. La Zona Franca Industrial y Comercial de Cobija 


Mediante la Ley 571 del 12 de octubre de 1983 se crea la Zona 
Franca Industrial y Comercial en Cobija. Los rasgos esenciales de 
su alcance son: a) la exención de impuestos creados o por crearse a 
toda persona natural o jurídica establecida en su jurisdicción, b) el 
principio de extraterritorialidad aduanera o ficción de tipo legal, a 





8 Uno de los medios más utilizados eran los propios aviones que transportaban la 
mercadería a Cobija, en los cuales llevaban hacia la ciudad de La Paz artículos 
de gran valor escondidos en turriles de combustible. 
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partir del cual se asume que las mercaderías no pagarán ningún tipo 
de gravamen y c) su jurisdicción que comprende toda el área urbana 
de la ciudad de Cobija. En lo referente al componente industrial, se 
estableció que todo producto fabricado en la Zona Franca debería 
tener un 30% de componente nacional, incluida la mano de obra; por 
su parte, el Gobierno debería construir la infraestructura con todos 
los servicios básicos necesarios para su funcionamiento. 


Esta nueva figura político-legal, que tenía como finalidad “impul- 
sar aceleradamente el desarrollo social y económico del departamento 
de Pando””, se crea por el lapso de 20 años, con una jurisdicción que 
comprendía con carácter exclusivo el área correspondiente al radio 
urbano de la ciudad de Cobija. Luego de ocho meses, mediante 
Decreto Supremo N* 20287 de fecha 8 de junio de 1984, se aprueba 
el Reglamento de funcionamiento de la Zona Franca Comercial e 
Industrial de Cobija, que regirá hasta el año 2000; entre sus puntos 
centrales establece el alcance de su funcionamiento, los requisitos 
para ser usuarios, y la estructura de decisión y de ejecución. 


Posteriormente, mediante Ley 1850, el 7 de abril de 1998 se amplía 
la vigencia de la Zona Franca por 20 años más, es decir, hasta el 2018. 
Su reglamentación se establece en octubre del año 2000 mediante el 
Decreto Supremo N? 25933; éste tiene por objeto “establecer las nor- 
mas tributarias, operativas, organizativas y administrativas necesarias 
para el eficiente funcionamiento de la Zona Franca Comercial e Indus- 
trial” y constituye un elemento dinamizador de la actividad comercial 
para el periodo siguiente. A ocho días de la reglamentación, el 18 de 
octubre, se modifica para incorporar la exención del pago del Impues- 
to a las Utilidades de las Empresas (IUE) a las empresas industriales 
asentadas en su jurisdicción, medida que contribuiría a fomentar el 
asentamiento de empresas industriales en la Zona Franca de Cobija. 


En aditamento, en diciembre de 2005, a través de la Ley 3248, se 
amplía la exención a las empresas comerciales, con el siguiente texto: 


Las utilidades obtenidas por las empresas industriales exportadoras y 
por las empresas comerciales instaladas en la Zona Franca Comercial 





9 Artículo 1 de la Ley de creación N* 571 de 12 de octubre de 1983. 
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e Industrial de la ciudad de Cobija están exentas del pago del Im- 
puesto sobre las Utilidades de las Empresas (IUE) por las operaciones 
realizadas dentro de la indicada Zona Franca (Ley 3248). 


La reglamentación del funcionamiento de esta Zona Franca ha 
tenido una serie de modificaciones que, en diferentes momentos y 
contextos, han contribuido al fortalecimiento del sector comercial 
en desmedro o al margen del sector industrial. Se puede decir que 
esta norma constituyó el factor de aceleración para el crecimiento 
del comercio, pues permitió el incremento de ganancias y a su vez 
el crecimiento del capital comercial. 


La Zona Franca cuenta con un Directorio, el mismo que por casi 
30 años estuvo constituido por el Prefecto del departamento, el / 
la Alcalde(sa) municipal de Cobija, el Comité Cívico de Pando y la 
Cámara de Industria y Comercio. A partir de octubre de 2008, me- 
diante el Decreto Supremo 19744, se modifica dicha composición y 
se incorporan instancias nacionales, eliminándose la participación 
de la Cámara de Industria y Comercio de Pando. A partir de esa 
misma fecha, la Zona Franca Comercial e Industrial de Cobija pasa a 
dependencia directa del Ministerio de Producción y Microempresas, 
ya no así de instancias locales como en su momento fue la Prefectura 
del departamento. 


En la Zona Franca de Cobija se tiene un registro de 153 usuarios a 
diciembre de 2011, el 15%* de los cuales se encuentran inactivos: son 
personas que sólo se inscribieron para efectuar una sola importación. 


A continuación se presenta una sistematización del marco norma- 
tivo tanto específico para la Zona Franca de Cobija como el que rige 
para todas las zonas francas del país y que tiene aplicación a ésta 
(Cuadro 4). Debido a las características que tiene la de Cobija, que 
incluye a toda el área urbana de una ciudad y que además posee los 
componentes comercial e industrial, en muchas de las normativas 
de alcance nacional se encuentran sobre-posiciones con la normativa 
específica de ZOFRA Cobija. 





10 Datos Zona Franca Cobija. 
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Cuadro 4 
Marco normativo relacionado/vinculado a la Zona Franca Cobija" 





Fecha 


Norma 


Motivo 





12 de octubre 1983 


Ley 571 


Creación Zona Franca Cobija. 





08 de junio de 1984 
DEROGADO 


Decreto Supremo N? 
20287 


Reglamento de la Zona Franca de Industrial y 
Comercial de Cobija. 





21 de septiembre de 
1984 
ABROGADO 


Decreto Supremo N* 
20509 


Modifica los artículos 12 y 27 del Reglamento 
de Funcionamiento de Zona Franca Cobija. 





11 de agosto de 2000 


07 de abril de 1998 Ley 1850 Ampliase la vigencia de la Zona Franca Comer- 
Cial e Industrial de la ciudad de Cobija, por un 
periodo adicional de 20 años. 

28 de julio de 1999 Ley 1900 Ley General de Aduanas. 


Decreto Supremo N? 
25870 


Reglamento de la Ley General de Aduanas. 











10 de octubre de 2000 Decreto Supremo N? Reglamento de la Zona Franca Comercial e 
25933 ndustrial de Cobija 

18 de octubre de 2000 Ley 2135 Exención del lUE para industriales en ZOFRA. 

20 de diciembre de Decreto Supremo N? Reglamento del Régimen Especial de Zonas 

2004 27944 Francas Comerciales e industriales. 

ABROGADO 





17 de mayo de 2005 











Decreto Supremo N? 
28126 


orma el funcionamiento de los depósitos y 
zonas francas. 











10 de agosto de 2005 Ley N* 3136 Permite la inversión y posesión de bienes a 
extranjeros dentro del Área de su Zona Franca. 

01 de diciembre de Ley 3248 Modifica redacción de Ley 2135 y amplía la 

2005 exención a Comerciantes en la Zona Franca 
de Cobija. 

21 de febrero de 2006 Ley 3351 Ley de Organización del Poder Ejecutivo. 





08 de marzo de 2006 


Decreto Supremo N* 
29631 


Reglamento Ley LOPE. 





17 de noviembre de 
2006 


Resolución Administrati- 
va N* RA-PE-01-004-06 


Suspende de manera transitoria la aplicación 
de controles aduaneros al ingreso de medios 
de transporte desde zonas francas extranjeras 





15 de octubre de 2008 


Decreto Supremo N? 
29744 


Modifica Artículos N*: 42; Inciso b) del Artículo 
N? 45. Artículos 50, 52, 53 Decreto Supremo 
N* 25933 de 10 de octubre de 2000. 





15 de diciembre de 
2008 








Decreto Supremo N? 
29858 


Establece los procedimientos legales de inter- 
vención administrativa. 





06 de noviembre de 
2009 


Circular 185 de la Aduana 
acional 


Procedimiento complementario para la Aduana 
de Frontera y Zona Franca Cobija. 





2009 











Ley Financial 





Suspende la excepción del pago de lUE a 
empresas industriales y comerciales. 











(Continúa en la siguiente página) 


11 El remarcado en distintos colores está en función a los diferentes periodos de 
desarrollo del comercio presentados en el capítulo siguiente. 
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(Continuación de la página anterior) 
07 de abril de 2010 Decreto Supremo N* 470 | Aprueba el Reglamento del Régimen especial 
de Zonas Francas. 
Anexo al Decreto Supre- Reglamento del Régimen Especial de Zonas 
mo N* 0470 Francas. 
20 de julio de 2010 Resolución Biministerial Pago de porcentaje durante la gestión 2010, 
003-2010 por derecho de concesión a las Zonas 
Francas. 














Fuente: Elaboración propia. 


Durante los últimos cuatro años se han generado una serie de 
cambios en el marco normativo —tanto en el específico para la Zona 
Franca de Cobija como en el general para todas las zonas francas del 
país—, entre las que sobresale el Reglamento del Régimen especial 
de Zonas Francas. De acuerdo a información de la propia ZOFRA 
Cobija, con el propósito de consolidar el área industrial, se tiene 
previsto realizar estudios técnicos que posibiliten la superación no 
sólo de trabas legales sino también de condiciones técnicas y de in- 
fraestructura!”. Pero lo que llama la atención es que aún no existe una 
visión clara sobre la continuidad o no de la Zona Franca de Cobija; 
la misma ambivalencia que se expresa en la población local, la tienen 
autoridades locales y departamentales'”. Pese a ello, la Agencia para 
el Desarrollo de las Macroregiones y Zonas Fronterizas (ADEMAPB), 
como representante del Ministerio de Planificación en el Directorio 
de ZOFRA Cobija, asume una posición de apoyo a la continuidad 
de esta institucionalidad. 


Al margen del marco legal que define el funcionamiento de Zona 
Franca, otros factores que también incidieron en el crecimiento del 
comercio en Cobija fueron: la infraestructura de comunicación, el 
desplazamiento migracional, la situación de frontera y las condicio- 
nes favorables de la economía del vecino país del Brasil. 





12 Entrevista a Marcelo Saavedra, director ejecutivo de ZOFRA Cobija durante la 
gestión 2012. 

13 Por un lado se expresa que en la Zona Franca existe un monopolio de algunos 
comerciantes y que no ha logrado el impacto que se esperaba; por otro, manifiestan 
que puede continuar, aunque no existe una posición fija al respecto. 
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5.3. La infraestructura de comunicación: la carretera y el aeropuerto 


Con la creación del Consejo Regional de Desarrollo del Noroeste 
(CORDENO)”*, encargado de la planificación y desarrollo de Pando, se 
priorizó la integración interna del departamento y su vinculación con 
el ámbito nacional. En tal sentido, se estableció integrar las provincias 
pandinas con la capital en el mediano plazo, y lograr la integración al 
resto del país en el largo plazo. Con este fin se propusieron dos alter- 
nativas: una, por la ruta nacional N” 9 Cobija-Porvenir-Chivé-Puerto 
Heath-Ixiamas-La Paz; y la otra, por la ruta nacional N* 2 Cobija-Puerto 
Rico-Riberalta-La Paz, esta última es la que ha sido implementada. 


Fue en 1991 que se logró la integración nacional con el tramo 
Conquista-El Sena-Naranjal para conectar con Peña Amarilla (Río 
Beni)- Triángulo, que enlaza a la ruta Riberalta-La Paz. Durante los 
posteriores años, se fue mejorando y consolidando esta vía que es el 
único vínculo terrestre de Pando con el eje central del país. 


La construcción de esta carretera significó para Pando su vincula- 
ción con el eje central; por ella se transporta la producción de castaña 
y madera que va hacia los puertos del Pacífico en Chile y Perú. A su 
vez, se logra el abastecimiento de productos para el mercado local. 
Esta vía también abrió la posibilidad para la llegada de un gran flu- 
jo de migrantes que se desplazaron en busca de oportunidades de 
trabajo existentes en la región. 


Otra política departamental de desarrollo fue la construcción del 
aeropuerto de Cobija, que se inició al principio de la década de los 70 
y concluyó 20 años después”. Esta obra, de gran envergadura para 
el departamento, fue entregada en los primeros años de la década de 
los 90 con una terminal de pasajeros provisional. Comenzó a operar 
con aviones de gran capacidad tipo Boeing, lo que facilitó el arribo 
de mercaderías de Panamá y Estados Unidos; las empresas naciona- 
les tenían vuelos diarios a Cobija, moviendo un importante flujo de 





14 En 19 de mayo de 1967 a través del D.S. N* 08004, elevado a rango de Ley el 22 
de septiembre del mismo año. 

15 En la época, se entregó un pool de maquinaria de última generación al Batallón 
Riosinho Sexto de Ingeniería para la construcción de obras. El costo de dicha 
maquinaria sería descontado en cada planilla de avance de obras. 
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pasajeros y carga. Actualmente los vuelos a Cobija tienen capacidad 
para transportar a más de 300 pasajeros por día en promedio, supe- 
rando este flujo en época alta. 


A diferencia de las obras de infraestructura en otros departa- 
mentos que son financiadas por el Gobierno central, éstas fueron 
construidas con recursos departamentales. La primera, la carretera, 
con fondos provenientes del Consejo Regional de Desarrollo del 
Noroeste (CORDENO),; y la segunda, el aeropuerto, con recur- 
sos asignados a la Corporación Regional de Desarrollo de Pando 
(CORDEPANDO)*, como demostración de la iniciativa y voluntad 
de liderazgos políticos-regionales de responder a las necesidades 
estratégicas del departamento. 


6. Contexto político y desarrollo departamental 
6.1. La elite política departamental a partir del 52 


Desde la Revolución de 1952, la elite política dirigente en el 
departamento de Pando perteneció al Movimiento Nacionalista 
Revolucionario (MNR); sobresaliendo desde finales de la década del 
50 la figura de don Rubén Julio Castro, quien llegó a ser presidente 
del Senado Nacional y Vicepresidente interino de la República. Esta 
hegemonía se mantuvo hasta el derrocamiento del Dr. Víctor Paz 
Estenssoro por el Gral. René Barrientos Ortuño, el 4 de noviembre de 
1964. Durante el periodo militar no se visibilizó liderazgos políticos 
locales, debido a que quienes estaban al mando de la conducción 
departamental eran militares designados desde el nivel central que 
no tenían vinculaciones familiares ni políticas con la gente local. 


Al retorno de la democracia, después de un corto mandato de 
Hernán Siles Suazo, nuevamente el MNR toma los destinos del país y 
por ende del departamento. Sin embargo, las elecciones municipales 
de 1987 permiten a Acción Democrática Nacionalista (ADN) tomar 
posesión de la Alcaldía de Cobija. Ello generó pugnas por espacios de 
poder con el MNR y dio origen a nuevos liderazgos regionales entre los 





16 Al que se sumó un soporte extraordinario de 500.000 bolivianos, conseguidos 
en los últimos meses del gobierno del Dr. Víctor Paz Estenssoro, en el año 1989. 
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que sobresale la figura de Leopoldo Fernández Ferreira, quien constru- 
yó una ascendente carrera política en la dirigencia regional de ADN. 


A partir de 1993, a través del acuerdo político entre ADN y MIR 
que dio surgimiento al llamado Acuerdo Patriótico, Leopoldo Fer- 
nández se posiciona en la Directiva de la Cámara de Senadores, lo 
que le permite gestionar mayores recursos económicos para obras 
de desarrollo departamental. Posteriormente, durante el primer go- 
bierno de Gonzalo Sánchez de Lozada (1993-1997), la elite política 
local pasa a ser dirigida por Juan Carlos Riss Cesin; en este periodo 
destacan la pavimentación de la carretera Cobija-Porvenir y la con- 
clusión de la faja de aterrizaje del aeropuerto internacional. 


En el segundo gobierno de ADN (1997-2002) se realizan en Pando 
principalmente obras de infraestructura, apertura de caminos vecina- 
les, mantenimiento y mejoramiento de la red troncal, que permitieron 
la integración de la capital con sus provincias y el mejoramiento de la 
infraestructura de salud y educación. En 2003, el segundo mandato 
de Gonzalo Sánchez de Lozada (MNR) fue acortado por presiones 
de la sociedad civil organizada y concluyó en el cambio paulatino 
de presidentes (desde octubre de 2003 hasta el 2005), que reflejó si- 
milar situación en el ámbito departamental. La composición de los 
prefectos de Pando, a partir de la descentralización administrativa, 
evidencia la alternabilidad en las fuerzas políticas nacionales y de- 
partamentales (Cuadro 5). 












































Cuadro 5 
Prefectos/Gobernadores del departamento de Pando 1994-2013 
Gestión Prefecto Partido Político 
1994-1997 Juan Carlos Riss Cesin MNR 
1997 Carlos Arce Castedo MNR 
1997-1998 Leopoldo Fernández Ferreira AD 
1999-2001 Roger Pinto Molina AD 
2001-2002 Luis Michel Bravo Alencar ADI 
2002 José Ricardo Shimokawa Ramos MNR 
2003 Gral. Hugo Tellería MNR 
2004-2005 Carlos Camacho Bahur MNR 
2005 Pedro Bigabriel Villarroel 
2005 Guillermo Lutfi Guerra 
2006-2008 Leopoldo Fernández Ferreira CONVERGENCIA 
2008-2010 Rafael Bandeiras MAS 
2011-2013 Luis Adolfo Flores Roberts MAS 

















Fuente: Elaboración propia. 
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Una situación similar refleja la composición de autoridades mu- 
nicipales correspondientes al municipio de Cobija durante el mismo 
periodo. La alternabilidad entre las dos principales fuerzas políticas, 
ADN (después Convergencia) y MNR, fue rota con el surgimiento 
del Movimiento Al Socialismo (MAS), producto en parte de las mi- 
graciones recientes a la región. 


6.2. La visión de los actores políticos actuales 


A partir del año 2006 se inicia una polarización política e ideoló- 
gica que marcaría la historia de Pando. Las disputas políticas por las 
autonomías y el referéndum revocatorio profundizaron los enconos, 
llegando a su máxima expresión en septiembre de 2008, cuando se 
desencadenó un enfrentamiento armado entre campesinos y auto- 
nomistas” que ocasionó muertes y heridas a la propia población 
pandina, generando tensiones y diferencias entre cambas y collas 
nunca antes sentidas y vividas en el departamento. 


Como consecuencia de dicho enfrentamiento, Leopoldo Fernán- 
dez, entonces Gobernador de Pando, y varios de sus colaboradores 
guardan detención en la ciudad de La Paz, mientras otro grupo de 
pandinos contrarios al régimen de gobierno fueron confinados en 
Viacha. Se sumió a la población en un estado de sitio de tres meses 
de duración, con decenas de asilados políticos en la frontera de Brasil. 


En este periodo, la imposición de un Prefecto y un nuevo régi- 
men militar marcó el estilo del gobierno regional. El copamiento de 
las estructuras de gobierno local y departamental contribuyeron 
a la ampliación de las bases del MAS, que logró imponerse en las 
elecciones de gobernador del 2010, así sea por un margen mínimo 
de votos. El proyecto hegemónico del MAS plantea la imagen de un 
departamento pandino despoblado, desguarnecido, desconocido, 
sub-aprovechado y sin control; visión que sustenta un proceso de 
copamiento del espacio territorial. El extracto a continuación expresa 
esta visión: 





17 Según la versión oficialista: “Los marchistas se dirigieron a la ciudad de Cobija 
para defender la política gubernamental (referéndum constitucional, rechazo de 
los estatutos autonómicos, etc.)” (Perrier, 2011: 60). 
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El primer gobierno de Evo Morales marcó el regreso de un Estado 
central poderoso con una real ambición de actuar y ordenar el terri- 
torio, especialmente en las zonas de frontera. Después de una década 
de gobiernos neoliberales que impulsaron la gobernanza a nivel 
local (Ley de Participación Popular, creación de los municipios etc.) 
el cambio de rumbo es fuerte. La creación de la ADEMAF (Agencia 
para el Desarrollo de las Macroregiones y Zonas Fronterizas) en 
2010 es la señal más evidente de la nueva visión territorial estatal. La 
Agencia tiene como propósito dar un impulso estatal al desarrollo de 
las regiones de fronteras y fiscalizar también estas regiones. La figura 
de El Dorado prometido de los márgenes reaparece. Explotación 
del oro, del hierro del Mutún y de los hidrocarburíferos en el Beni y 
Norte de La Paz. El propósito no es solamente impulsar el desarrollo 
económico en los pueblos de frontera, para luchar contra la pobreza, 
sino también asentar la soberanía nacional. La figura del espacio 
mestizo tiene que ceder el paso a una frontera barrera, bastión de la 
bolivianidad, con el apoyo del gobierno nacional (Perrier, 2011: 64). 


La Agencia para el Desarrollo de las Macroregiones y Zonas Fron- 
terizas ADEMAFE, creada a través de la Ley 100, y con gran presencia 
en la región, se ha convertido en “la bisagra” entre las diferentes 
entidades nacionales descentralizadas y desconcentradas y las enti- 
dades departamentales y locales, para actuar principalmente en el 
ámbito del control y la fiscalización, así como en el resguardo de las 
fronteras'*. Busca cambiar dos aspectos centrales para el desarrollo 
departamental: la matriz económica y la matriz productiva”, promo- 
viendo el salto del extractivismo a una visión “más productiva”, cuya 
ausencia en el poblador rural pandino estaría haciendo necesario el 
asentamiento de “familias del interior” que vienen con una “visión 
diferente”, para que de esta manera se “puedan ir copiando estas 
iniciativas productivas””. Lo que llama la atención es la “visión de 
desarrollo” y “visión productiva” que pueda estarse imponiendo 





18 Através de los “Comités Interinstitucionales de Acción Inmediata, que no están 
oficializados por la falta de una reglamentación. En estos Comités participan 
la Dirección Departamental de Migración, el INRA, Impuestos Nacionales, la 
Fiscalía de Fronteras, Aduanas, SENASAG”. Entrevista al director departamental 
de ADEMAYE, Roly Tórrez Velez. 


19 Entrevista al director departamental de ADEMAF, Roly Tórrez Velez. 


20 Desde esta visión “lo productivo” está circunscrito a la producción agrícola y 
hortícola, así como al turismo comunitario. 
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en la región, sin considerar las vocaciones y aptitudes del entorno 
socio-ambiental. 


6.3. Las posibilidades de desarrollo 


A consecuencia de las nuevas dinámicas económicas, sociales y 
políticas que se van promoviendo en Pando y en la región amazóni- 
ca, se vive un proceso de transformaciones, que no sólo tendría que 
orientarse al bienestar de la población, sino también a dinamizar la 
economía regional y conservar los recursos ambientales. 


El Plan Departamental de Desarrollo de Pando vigente plantea 
que “el departamento forma parte de la cuenca amazónica boliviana 
y está considerado como un espacio estratégico de especial protección 
para el desarrollo integral del país, por su elevada sensibilidad am- 
biental, biodiversidad existente, recursos hídricos y sus ecorregiones” 
(Prefectura de Pando, 2010: 3). Asimismo, el Plan de Emergencia de 
Desarrollo Regional 2008-2009 apuntaba a un enfoque hacia en el desa- 
rrollo sustentable como el pilar fundamental del desarrollo de Pando 
(2008: 1). Por su parte, el Plan Departamental de Desarrollo 2007-2011 
postulaba para Pando el “desarrollo sostenible” como base para el 
crecimiento económico, la equidad y la conservación ambiental. 


Todos estos instrumentos de política departamental plantean 
como visión un desarrollo que pase por el crecimiento económico y 
el bienestar de la población, garantizando al mismo tiempo la sos- 
tenibilidad de sus recursos. Reconocen, sobre todo, la “sensibilidad 
ambiental”; por lo tanto, las acciones de desarrollo que se promuevan 
en la región deben estar guiadas por estos preceptos que, al mismo 
tiempo, coinciden con el Plan Nacional. En ello radica la mirada estra- 
tégica, no sólo para Pando sino para la región de la cual es parte y con 
la que comparte los mismos desafíos en cuanto a su sostenibilidad. 


La región del norte amazónico de Bolivia ha adquirido un inusitado 
interés en el debate político boliviano y actualmente se proponen, 
desde diferentes perspectivas, soluciones para su “desarrollo”, mu- 
Chas de ellas con un escaso conocimiento de la problemática regional 
y, más aún, de las tendencias de evolución de la economía y sociedad 
regional (Pacheco y otros, 2009: 1). 
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Queda en el vacío la articulación entre lo que se plantea como 
política y su aplicación en la práctica; pues se tienen problemas como 
la sobreexplotación de recursos naturales, extracción ilegal, asenta- 
mientos ilegales de tierras, contrabando, narcotráfico, entre otras 
prácticas que atentan con la sostenibilidad. A su vez, se observa un 
crecimiento sostenido de la frontera agrícola promovido por el cre- 
cimiento de la población rural, especialmente con vocación agrícola, 
en desmedro de la vocación forestal de Pando. 


El Plan de Uso del Suelo de Pando (1996) ha quedado obsoleto 
en su aplicación y actualmente en el departamento no se cuenta 
con instrumentos técnicos normativos que guíen el uso del suelo 
en función de las aptitudes y vocación natural del territorio. Hasta 
ahora no se ha podido dar respuestas fehacientes sobre alternativas 
de aprovechamiento de las riquezas naturales bajo prácticas de 
conservación y manejo sostenible; las que se han dado provienen de 
instancias no gubernamentales y han sido poco difundidas, recupe- 
radas y valoradas. 


7. El contexto internacional - regional 
7.1. Los agronegocios en el Brasil y la infraestructura regional 


Un elemento fundamental para el desarrollo del comercio impor- 
tador de Pando está referido al contexto internacional. Se puede decir 
que dos son los factores, de un mismo proceso, que se forman en el 
orden mundial y que inciden en este fenómeno local. Por un lado, la 
demanda creciente de las potencias industriales por materias primas 
para incorporarlas en sus procesos productivos; y por otro, la oferta 
de productos industrializados altamente competitivos que se ponen 
a disposición del mercado globalizado. 


La demanda de materias primas mueve a los países en desarrollo, 
como a la mayor parte de los latinoamericanos, a participar y ade- 
cuarse a las lógicas mundiales que rigen el comercio internacional 
de este tipo de productos. En este caso, mucho de lo que pasa en la 
Amazonía en su conjunto es resultado de las decisiones que toman 
los agronegocios de la soya, en Brasil, los que en su intención de 
reducir costos de transporte estructuraron toda una iniciativa de 
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infraestructura que les permita llegar a los puertos del Pacífico; de 
esta manera surge la iniciativa IIRSA”. La posición geográfica de 
Bolivia y las características fisiográficas de su territorio determinaron 
el interés de las Instituciones Financieras Internacionales y del Brasil 
para consolidar el Eje Interoceánico, al que confluyen los ejes que 
pasan por el país (CEADESC, 2007: 42). 


Como afirma CEADESC, “el Eje Interoceánico central en Boli- 
via permitirá la conexión entre los puertos brasileños, los puertos 
chilenos y, secundariamente, los peruanos, pasando por Puerto 
Suárez, Santa Cruz, Cochabamba y La Paz, este tramo es de suma 
importancia para el Brasil” (2007: 42). Otro de gran importancia es el 
eje Perú-Brasil-Bolivia, que atraviesa siete departamentos del Perú, 
dos departamentos amazónicos de Bolivia (Pando y Beni) y cuatro 
estados del noroeste de Brasil y articula sistemas de navegación 
con sistemas de carreteras, puertos del Pacífico con el Corredor Rio 
Branco-Cobija-Riberalta-Yucumo-La Paz. Además de la inversión en 
carreteras, se contempla la implementación de hidrovías, hidroeléc- 
tricas y puestos de control fronterizos (Cuadro 6). 


Cuadro 6 
Proyectos IIRSA con el Departamento de Pando 





Proyectos 





Carretera Cobija-El Chorro-Riberalta (Carretera Cobija-Riberalta) 
Carretera Cobija-Extrema 





idroeléctrica Cachuela Esperanza (Río Madre de Dios) 








idrovía Madre de Dios y Puerto fluvial 
Paso de Frontera Bolivia-Perú (Extrema) 
Paso Fronterizo Brasiléia-Cobija 





Programa vial del corredor norte (Tramo Rio Branco-La Paz/ La Paz-Caranavi) 











Fuente: Elaboración propia en base a CEADESC. 


De esta manera, los grandes proyectos de infraestructura en la 
región no obedecen a lógicas internas sino más bien a intereses de 





21 La iniciativa surgida de una propuesta común del Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID) y la Corporación Andina de Fomento (CAF) fue presentada en 
el año 2000, durante la Reunión de Presidentes de América del Sur, en Brasilia. 
Identifica 12 Ejes de Desarrollo en Sudamérica, en los que se sitúan los principales 
megaproyectos (CEADESC, 2007: 42). 


62 MIGRANTES, PAISANOS Y COMERCIANTES 





las transnacionales. Queda el reto a los espacios locales de inser- 
tarse y aprovechar las oportunidades tangentes o hacerles frente 
casi sin éxito y con alto precio. Estas macro-infraestructuras dejan 
sus impactos en los microespacios, pues nuevas o mejores vías de 
comunicación y transporte promoverán el mayor flujo de entrada y 
salida de personas y mercaderías. 


7.2. La ubicación en zona de frontera y las políticas brasileñas 


No puede pensarse el fenómeno de crecimiento del comercio en 
Cobija sin considerar su principal mercado demandante: la región no- 
roeste de Brasil. Este país, que ha mantenido un ritmo de crecimiento 
constante durante los últimos años, ha definido como política el for- 
talecimiento de regiones alejadas del centro político, extrapolando 
la inversión a regiones distantes como Acre y Rondónia a través del 
crecimiento de la inversión pública federal y estadual. 


Otro de los factores fundamentales para el crecimiento del comer- 
cio en Cobija es, sin duda, el hecho de estar ubicada en la frontera 
con un mercado potencial que es Brasil. Cobija es la única capital de 
departamento ubicada en una frontera internacional; este hecho ha 
significado una fuerte relación de intercambio comercial con el Bra- 
sil, así como intercambios culturales que marcaron un estilo propio 
de convivencia. La interacción económica derivada de la intensidad 
de los flujos comerciales, de inversión y de personas al nivel de las 
ciudades fronterizas ha sido un importante factor que ha estimulado 
el crecimiento regional. 


Las relaciones comerciales y de servicios en las áreas médica, 
turística, formativa, laboral y otras se van expandiendo como resul- 
tado de la dinámica que adquiere la población local como también 
la fronteriza. Mientras la economía brasileña siga creciendo, Cobija 
seguirá siendo una alternativa de compras para sus ciudadanos, 
siempre y cuando el tipo cambiario y las condiciones de oferta en 
términos de precio sean competitivos. 


La globalización viene a opacar los rasgos de las fronteras, vin- 
culando regiones transfronterizas, debido a la dinámica propia de 
los flujos interfronterizos de mercancías, servicios, mano de obra y 
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capitales. Las fuerzas de la economía conjugan una escala de acti- 
vidades cada vez más importantes que por su misma naturaleza 
tienden a superar los límites que le impone la geografía política 
(Seoane en Chávez, 2005: 15). 


Una de las políticas recientes del gobierno de Brasil plantea la 
creación de los “Free Shopping” en ciudades gemelas en todo el 
territorio brasileño, es decir, que hacen frontera con otros países”; 
aunque aún no se tiene una reglamentación al respecto que defina 
el alcance de su funcionamiento, es un elemento adicional a consi- 
derar en cuanto al comportamiento de la demanda de productos 
al mercado importador de Cobija. Esta medida podría disminuir 
considerablemente el flujo de compradores y generar una reducción 
del flujo monetario en el mercado local. 


En conclusión, la estructura productiva del departamento de 
Pando muestra una escasa diversificación, centrada en los sectores 
primario y terciario, con enormes dificultades en las condiciones para 
el desarrollo industrial. Cobra relevancia el sector comercial, al cual 
el contexto local ofreció condiciones favorables para su desarrollo; 
y aunque se generó en el marco de una lógica de enclave, emergió 
como un sector que busca mantener su importancia relativa en el 
conjunto de la economía regional. Su tendencia obedecerá a una 
serie de variables de tipo interno como también externo; pero, sobre 
todo, a las decisiones de quienes hoy están en posición de tomarlas. 





22 “El proyecto permite la instalación de tiendas en ciudades gemelas de municipios 
extranjeros en la faja de frontera y podrá beneficiar a municipios como Brasiléia, 
Epitaciolándia, Santa Rosa do Purus y Assis Brasil. Busca fomentar el desarrollo 
y crecimiento del comercio en las áreas de frontera brasileras” (Prensa “O Alto 
Acre”, jueves 20 de septiembre de 2012: 26). 


CAPÍTULO 1! 
El crecimiento del comercio 
en la Zona Franca 





Varios han sido los factores que contribuyeron al desarrollo del 
comercio importador que actualmente vive la capital de Pando. Entre 
ellos: la creación de la Zona Franca Industrial y Comercial de Cobija, 
el tipo de cambio de la moneda brasileña en relación al boliviano, el 
incremento del poder adquisitivo de los brasileños, y el mejoramiento 
de la infraestructura de transporte tanto al interior del país como en 
el vecino Brasil. 


La Zona Franca se creó en 1983, pero tuvieron que transcurrir casi 
tres décadas para que el comercio importador logre consolidarse 
como uno de los pilares de la economía local. Los 13 primeros años 
de este proceso podrían ser caracterizados como de crecimiento; 
los siguientes siete, de consolidación; y los últimos ocho años, de 
expansión. Esta demarcación de los periodos expresa una dinámica 
propia en función del marco legal vigente durante cada uno de ellos, 
la organización socio-empresarial que adoptaron las unidades comer- 
ciales y las vinculaciones comerciales que establecieron los agentes. 


1. Primer periodo: El crecimiento (1984-1997) 


El primer periodo fue marcado por el crecimiento del comercio 
debido al establecimiento de unidades comerciales importadoras 
que se fueron constituyendo a partir de la definición del marco legal 
que le dio a la ciudad de Cobija el estatus de Zona Franca, las vin- 
culaciones cada vez más fluidas que se fueron creando con espacios 
transnacionales y los dispositivos socioculturales que se pudieron 
desplegar entre 1984 y 1997. 


66 MIGRANTES, PAISANOS Y COMERCIANTES 





En esta etapa se constituyó un 34,3% de las unidades comerciales 
ahora registradas como importadoras. Entre éstas, las que perte- 
necían a paceños (34,3%) y a orureños (25,7%) fueron las de mayor 
presencia; mientras que la representación de los comerciantes locales 
estaba reducida al 14,3% del total y no se registraba aún la presencia 
de los brasileños de forma individual”, aunque en algunos casos eran 
socios de los bolivianos a través de los cuales actuaban en el mercado. 


Al inicio se trataba de tiendas comerciales pequeñas, de tipo 
familiar, sin una estructura administrativa y prácticamente sin cono- 
cimientos sobre la actividad de importación. En su mayoría estaban 
dedicadas a la comercialización de productos nacionales de uso do- 
méstico. Iniciaron operando con capitales reducidos —entre 2.000 y 
10.000 dólares**— provenientes de ahorros o ventas de algunos bienes, 
a los que se sumaban los préstamos de parientes o de prestamistas 
locales. La dinámica que fue adquiriendo el comercio vinculado a la 
importación de productos para el mercado local permitió, a su vez, el 
incremento de los montos del capital, el aumento de los volúmenes 
de importación y la ampliación de la unidad comercial. 


1.1. De alquilantes a propietarios 


En principio las tiendas comerciales se fueron erigiendo en espa- 
cios alquilados a antiguos moradores de la zona central de Cobija, 
muy pocas contaban con infraestructura propia y “naturalmente” 
fueron tomando las vías principales, como la Avenida Tenel. Cornejo. 
A mediados de la década del 90, algunos comerciantes empezaron a 
comprar los inmuebles que alquilaban, generando con ello un des- 
plazamiento de los antiguos moradores a otras zonas de la ciudad. 


El dominio en propiedad de los espacios que ocupaban significó 
para los comerciantes la posibilidad de acceder a financiamiento por 
medio de garantías hipotecarias a través del sistema bancario. Les 
permitió, además, la ampliación o adecuación de estos espacios para 
extender su capacidad de operaciones. 





23 Encuesta a comerciantes importadores. 
24 Entrevistas a comerciantes importadores. 
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En los siguientes 10 años se generó un cambio significativo en 
el dominio propietario de las principales vías del centro de Cobija; 
los nuevos propietarios eran los comerciantes importadores, en su 
mayoría migrantes del interior. Las primeras en vender sus antiguas 
propiedades fueron las familias Puerta, Oliveira, Arab, Higa, Soto- 
mayor, Von Boeck, Suarez, Tanwing, Becerra-García; actualmente los 
propietarios son: Villca, Mamani, Opi, Ramírez, Crispin, Condori, 
entre otros. 


1.2. El mercado y los nexos comerciales 


En los primeros años de este primer periodo, el comercio se 
caracterizaba por su escasa variedad de productos ofertados que 
provenían de las ciudades de Cochabamba primero y luego de La 
Paz. El desconocimiento del marco legal y de los mecanismos de 
importación constituyó al inicio un impedimento para usufructuar 
de las ventajas que ofrecía la Zona Franca. Desde 1983, cuando se 
crea la Zona Franca, hasta finales de la década del 80, los comercian- 
tes no superaron las barreras del desconocimiento y se manejaron 
solamente en las esferas del comercio interno. 


Cabe mencionar que la motivación y la orientación para incur- 
sionar en mercados internacionales fueron iniciativas de personas 
externas al grupo de comerciantes, que actuaban indirectamente 
en el rubro y tenían el conocimiento necesario sobre los canales y 
mecanismos para el aprovechamiento de las ventajas que ofrecía 
una Zona Franca. 


Don Ramiro le dijo a mi padre: “Patricio, tenemos que ir a Iquique, a 
Chile, esto es Zona Franca, tenemos que aprovechar, vamos, tenemos 
que ir a Iquique”; de esta manera comenzó mi padre... (Comerciante 
importador, Cobija)”. 


Con el paso de los años, los comerciantes fueron acumulando 
conocimiento en base a sus experiencias de los primeros viajes; de 
manera tal que emprendieron solos la actividad comercial, pero 





25 Las identidades de los entrevistados para el presente estudio se mantienen en 
reserva. 
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utilizando el sistema de “compras en conjunto”. Este mecanismo 
—que consistía en el agrupamiento de cuatro o más comerciantes 
que emprendían juntos el viaje a Iquique para efectuar las compras 
de mercaderías— les permitía por un lado, minimizar costos e in- 
crementar beneficios; y por otro lado, recuperar la lógica del ayni, 
del trabajo conjunto, presente en la cultura socio-comunitaria de los 
comerciantes migrantes de occidente. El comprar juntos significaba 
compartir gastos de transporte, de trámites, de pagos. Aunque cada 
uno era el responsable de administrar sus recursos, les permitía 
“apalancarse” unos a otros. Bajo este mecanismo también “se encar- 
gaban” cierto tipo de productos faltantes a quienes iban a efectuar 
una compra y de esta manera evitaban el gasto del viaje. 


Durante la primera mitad de este periodo, el comerciante 
transitaba entre dos líneas: por un lado, el comercio de productos pro- 
venientes del mercado nacional y orientado al mercado local; y por el 
otro, el comercio de productos importados de la ciudad de Iquique 
orientado a un mercado regional, que incluía municipios de Brasil. 
Mientras que en la segunda parte del periodo, la mayor parte de los 
comerciantes empieza a especializarse en el comercio de importación, 
en virtud de los beneficios que éste generaba en comparación con el 
comercio nacional. Las mercaderías que se comercializaban eran va- 
riadas —electrodomésticos, bebidas, relojes, perfumes, entre otras—. 
De esta manera se inicia la diversificación de la oferta de productos 
y se configura una nueva característica del comercio local. 


1.3. ¿Dónde será Cobija?, no conozco: El problema del 
transporte 


El transporte fue un problema para los primeros comerciantes. 
Los productos que se traían de la ciudad de Cochabamba realizaban 
un viaje extenso hasta llegar a Cobija: partían por vía fluvial desde 
Puerto Villarroel (Cochabamba) hasta Guayaramerín (Beni) y lue- 
go, cruzando la frontera al Brasil, continuaban por vía terrestre por 
Guajaramerín, Rio Branco y Brasiléia, donde nuevamente cruzaban 
la frontera, y finalmente llegaban a su destino. 
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Mapa 1 
Vía de transporte de mercadería Cochabamba-Cobija 
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Los productos procedentes de la ciudad de La Paz se trasladaban 
por vía aérea —muchas veces en aviones cargueros tipo Douglas 
C-47 y Curtis DC-3 que hacían ruta por diferentes estancias (ahora 
pueblos) del Beni— con gran incertidumbre en los tiempos de llega- 
da, poniendo en evidencia las vicisitudes que implicaba la actividad 
comercial en una región desvinculada del eje central. 


En La Paz no había aviones mucho en ese tiempo, entonces estaba 
muy nerviosa esperando hasta 15 días. El avión carguero creo que 
solamente a veces venía. Teníamos nosotros unas cajas para traer aquí 
y el avión no podía seis mil kilos sino solamente tres mil kilos porque 
la cordillera no pasaba, decían (...) cuando llovía aquí, al aeropuerto 
ya no llegaba, se volvía a veces, no era asfalto. Entonces de La Paz 
venir era muy difícil, a veces esperábamos un mes, no había cómo 
venirse... (Comerciante importadora, Cobija). 


A partir del año 1991, con la apertura de la carretera que une Co- 
bija con el corredor norte, se posibilitó el transporte de la mercadería 
por vía terrestre desde La Paz. Las dificultades para entonces eran 
el mal estado de la infraestructura caminera y el desconocimiento 
de las nuevas rutas. Ello sumado al hecho de que desde el contexto 
nacional no era posible vislumbrar la existencia de Cobija, situada 
en un confín distante. 


Cuando llegamos a La Paz con la mercadería, estuvimos buscando 
camiones para que no las traiga. Andamos un día y nada, otro día, 
nos dijeron que busquemos en Villa Fátima. “Busquen un pachajcho”, 
nos decían. Encontramos uno y le dijimos: “queremos llevar merca- 
derías a Cobija”. “¿Dónde será Cobija no?, no conozco”, nos dijo. Así 
le explicamos y no quería venir, tuvimos que rogarle, pero nosotros 
vinimos con él porque tampoco conocíamos el camino (Comerciante 


importador, Cobija). 


La alternativa terrestre frente a la aérea no representaba grandes 
diferencias en el costo del transporte de la mercadería. Era elevado 
debido al tiempo que duraba cada viaje —entre ocho y diez días—, 
especialmente durante la época lluviosa, sumado a los riesgos que 
se debían enfrentar. Constituía, sí, una ventaja porque ampliaba los 
volúmenes de mercadería posibles de transportar. 
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1.4. El papel del “prestamista” 


Hasta el primer quinquenio de los años 90, el sistema financiero en 
el departamento Pando era precario”. Apenas contaba con la Mutual 
Pando (1977), BIGBENI (1988), Banco Sur y BIDESA, entidades que 
durante su corta duración trabajaron con limitaciones de cobertura 
y una cartera reducida para préstamos direccionados al sector co- 
mercial. La Mutual Pando inicialmente realizaba préstamos de hasta 
10.000 dólares americanos, monto que no era suficiente para realizar 
compras en el exterior, además exigía garantías hipotecarias con las 
que no todos podían contar. En muchos casos, los plazos previstos 
por las entidades financieras no correspondían con las necesidades 
del comercio que requería “dinero rápido”, ya sea para abastecerse de 
mercaderías O para comprar terrenos “de ocasión”. De esta manera, 
se generó un clima propicio para el surgimiento de otros mecanismos 
de acceso a recursos financieros. 


En este primer escenario —donde el comercio Cobijeño se encuen- 
tra en fase de crecimiento con capitales de pequeño porte— jugó un 
papel relevante la figura del “prestamista””, al que los comerciantes 
acudían para acceder al capital faltante. Los préstamos otorgados de 
manera inmediata, sin garantías hipotecarias sino simbólicas, fuera 
de cualquier marco regulatorio, posibilitaron el acceso a capital de 
arranque, la compra de terrenos, la construcción de infraestructura 
y, por consiguiente, el dinamismo creciente que tomó la actividad 
comercial. 


... Solamente te pide intereses mensualmente, te da dos años y 
después te pide el capital. Así de esa manera se ha ido trabajando. 
Sí que hay que juntar en el segundo año para devolver el capital 
(Comerciante importador, Cobija). 





26 Pando se encontraba en la lista negra de las entidades bancarias debido al 
incumplimiento de pago de préstamos otorgados por el Banco Agrícola de 
Bolivia al sector gomero-castañero en la década de los 70. 


27 El prestamista es la persona que otorga dinero en calidad de préstamo a 
individuos o a grupos, quienes deben devolver el capital y pagar un interés 
mensual por su uso. En ese momento, los prestamistas habían acumulado 
su capital de actividades vinculadas con la comercialización de la castaña, la 
ganadería, e inclusive eran personas con vinculaciones políticas. 
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A partir del segundo quinquenio de los 90, movida de cierta ma- 
nera por el comercio, se inicia la apertura de agencias de entidades 
financieras. Tal es el caso de PRODEM (1997) que, orientando su 
cartera al comercio entre otros rubros, jugó un papel importante en 
la dinamización de diferentes sectores económicos a nivel local. 


El financiamiento para los comerciantes es importante, el primero 
en venir a financiar fue PRODEM. Personalmente fuimos a La Paz 
a hablar con el Gerente para pedirle que vengan a Cobija y después 
vinieron y nos buscaron. A los dos días nos estaban capacitando en 
cómo hacer el préstamo. Nos dieron primero 2.000 dólares, pagamos 
eso y nos prestaron 3.000 y así fue creciendo (Comerciante importa- 
dor, Cobija). 


Por lo menos en este primer periodo, la gran mayoría de los co- 
merciantes se movió con capital proporcionado por prestamistas o 
entidades financieras hasta “construir” su propio capital, lo que no 
implicó romper la relación con ambos sistemas de crédito. 


1.5. La empresa familiar 


En este primer periodo, el “negocio” tenía una débil estructura 
administrativa, con poco personal, y reclutaba trabajadores entre 
los propios familiares en diferentes grados de parentesco, muchos 
de ellos llevados específicamente para el comercio. Este sistema se 
caracterizó como empresa familiar con evidentes rasgos de lógica 
aymara de organización, debido a la participación mayoritaria de 
migrantes de occidente en el rubro. 


Era una estructura simple, aunque con la presencia de figuras cen- 
trales que no sólo conducían sus negocios, sino que daban las líneas 
para el comportamiento de los demás miembros del comercio. “Don 
Patricio” y “Don Pascual”, por lo menos en el primer quinquenio, 
lideraron el movimiento comercial del grupo de “maramareños”. 


Por las características que adopta el negocio en este periodo, los 
propietarios cumplían diferentes funciones —desde comprador, 
administrador, vendedor, hasta cargador— en la lógica de mini- 
mizar costos, cumplir con los compromisos de pago y crecer. Un 
componente esencial en la reducción de costos fue la eliminación 
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de la mano obra incorporando el aporte familiar que se regía bajo 
acuerdos de “apoyo”, que posteriormente serían recompensados a 
través del “apalancamiento” para la constitución del negocio propio 
del colaborador. 


2. Segundo periodo: Consolidación y monopolio (1998-2004) 


Este periodo es marcado en sus inicios por la ampliación de la 
vigencia de la Zona Franca”, que genera un nuevo ámbito de acción 
a través de su reglamentación, y por los cambios en la forma de orga- 
nización e inserción de los comerciantes en el mercado internacional. 
Se denomina “de consolidación” al lapso comprendido entre 1998 
y 2004 por las características que en este tiempo asume la unidad 
comercial en Pando, sus vínculos económicos y el incremento en el 
volumen de las mercaderías comercializadas. En este periodo tam- 
bién se manifiestan características de control monopólico por grupos 
económicos en emergencia. 


2.1. La dinámica de las unidades comerciales 


El número de unidades comerciales que se inician en este pe- 
riodo constituye solamente el 16% del universo de comerciantes 
importadores. Los nuevos negocios por lo general se crean a partir 
del “desprendimiento” de familiares que deciden iniciar un negocio 
de manera independiente, dejando atrás las tiendas en las que tra- 
bajaron por años. Al final de este periodo, el 59,8% de las unidades 
comerciales importadoras ya estaban constituidas. 


Los comerciantes de mayor trayectoria apuntalaron la creación 
de nuevas iniciativas comerciales como una forma de apoyarse entre 
parientes y paisanos. Además, para mantener un cierto control sobre 
el comercio local. 


Yo creo que hemos trabajado bajo la sombra de nuestros papás: o 
sea don Patricio Villca, don Silvio Sotomayor, después don Pascual 
Condori. Así, muchos comerciantes que antes trabajaron siempre han 





28 Ley 1850 del 7 de abril de 1998, que amplía por 20 años la vigencia de la Zona 
Franca de Cobija. 
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dado una sombra a las personas que están iniciándose (Comerciante 
importador, Cobija). 


Entre los propietarios de los nuevos emprendimientos comercia- 
les creados durante este periodo, los paceños están en primer lugar 
(35,3%) y los orureños en segundo (25,7%). La participación de los de- 
más (47,1%) corresponde a los comerciantes de otros departamentos 
del país y a brasileños, cada uno de ellos con 11,8% respectivamente. 


Paulatinamente, el sector fue ampliando la oferta de productos de- 
bido a su inserción en nuevos mercados proveedores y a la búsqueda 
de productos más competitivos. El volumen de ventas también logró 
un significativo crecimiento debido al aumento del flujo de compra- 
dores de Brasil, que estaban circunscritos a las ciudades vecinas de 
Brasiléia, Epitaciolándia y Rio Branco. 


A su vez, el crecimiento económico del comercio, como toda ac- 
tividad que toma cuerpo, deja entrever las transformaciones que va 
provocando en el espacio en el que se desenvuelve. De esta manera, el 
mejoramiento y construcción de la infraestructura comercial comien- 
za a imponer variaciones en la tipología constructiva del centro de 
Cobija, modificando las particulares casas de madera de una planta 
por construcciones de cemento y concreto. La compra de terrenos 
en la zona central para destinarlos al comercio es una característica 
de este periodo. 


2.2. Nuevas vinculaciones comerciales 


En este periodo los comerciantes establecen nuevos nexos comer- 
ciales con proveedores ya no sólo de Iquique sino también de Brasil, 
Estados Unidos de Norteamérica y Panamá, movidos por el deseo 
de aprovechar la demanda de un mercado potencial en franco creci- 
miento como el del vecino país, Brasil. La prospección de mercados 
y la comparación de sus ventajas orientaron la toma de decisiones, 
como muestra de un mayor conocimiento sobre el funcionamiento 
del mercado externo. 


Aunque no se tienen datos pormenorizados del volumen de 
importaciones hacia Pando en este periodo, los comerciantes que 
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agrupados antes traían cuatro o cinco camiones al año, incrementaron 
su flujo a un camión por mes y en periodos de mayor demanda”, 
hasta uno cada 15 días. El valor de sus mercaderías variaba de 50.000 
a 150.000 dólares americanos en cada viaje, dependiendo del tamaño 
y valor de los productos” transportados. 


2.3. Entre el financiamiento bancario y los prestamistas 


Paralelamente a la expansión del comercio, inician su funciona- 
miento en Cobija tres nuevas entidades financieras: la Cooperativa 
Jesús Nazareno (1998), Banco Unión (1998) e IDEPRO (2004). Este úl- 
timo contaba con una cartera específica de apoyo a micro y pequeños 
comerciantes con créditos de hasta 5.000 dólares, a la que podían acce- 
der también los importadores. A su vez el Banco Unión creó la cartera 
para capital de operaciones y capital de inversión dirigida también al 
sector comercial. Esta diversificación de opciones de financiamiento 
brindó mejores oportunidades a los comerciantes para incrementar 
los volúmenes de capital en circulación y, por ende, para crecer. 


El dinamismo que adquirió el comercio en este periodo y el re- 
querimiento de capital que presentó superó la disponibilidad de 
las distintas fuentes de financiamiento formal, lo cual propició el 
aumento prestamistas que ofrecían créditos de mayores cantidades 
de dinero y en menor tiempo, generando una competencia a las enti- 
dades financieras. En este contexto convivieron el sistema financiero 
y los prestamistas informales. 


2.4. El destino de los excedentes 


Dados los volúmenes de capital que se movían en el comercio, 
éstos generaron excedentes que fueron reinvertidos en el crecimiento 
del propio negocio y también direccionados hacia otros sectores de 
la economía local. La construcción de infraestructura comercial, la 
apertura de sucursales y la compra de mayores volúmenes de mer- 
cadería constituyeron la prioridad de la inversión. 





29 El periodo de mayor demanda no sólo de los compradores locales, sino también 
brasileños, comprende los meses de octubre a febrero. 


30 Entre ellos, prefieren traer productos de menor tamaño y de mayor costo. 
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A su vez, las primeras inversiones en otros sectores con 
excedentes del comercio se dieron en la hotelería (Hotel Triller) 
y en servicios (Estación de Servicios Tajibos). La hotelería es un 
rubro con bastantes deficiencias en Cobija y con demanda creciente; 
mientras que la venta de combustible también incrementa su 
mercado debido al crecimiento del parqueo automotor y a la fuga 
de combustibles a Brasil, ambos son sectores estratégicos para la 
economía local. Paralelamente, algunos comerciantes empezaron 
a comprar terrenos y casas en diferentes zonas de la ciudad para 
acumular un patrimonio que se valoriza y que puede ser fácilmente 
monetizado. 


Los comerciantes también destinaron una parte de los excedentes 
a la mejora o compra de casas en sus lugares de origen, pues todos 
ellos mantienen vínculos ya sea con sus comunidades o ciudades de 
origen como también con los lugares de primera acogida, como Co- 
chabamba para el caso de los orureños. Otros comenzaron a apoyar 
el fortalecimiento de actividades económicas de parientes cercanos, 
muchos de ellos también dentro del rubro comercial, en ciudades 
como La Paz, El Alto, Cochabamba y Oruro. 


2.5. La empresa 


El desarrollo del comercio y de los emprendimientos demandaba 
la adecuación a un modelo de empresa. Los cambios en su estruc- 
tura administrativa generaron nuevos puestos de trabajo y mayor 
demanda de trabajadores para diferentes puestos; sin embargo gran 
parte de ellos fueron todavía ocupados por personas con vínculos 
familiares o por conocidos. 


Paulatinamente, debieron enfrentar procesos sistemáticos de ade- 
cuación a la normativa que rige no sólo la Zona Franca sino también 
los sistemas impositivos, como el Servicio Nacional de Impuestos 
Internos. El desconocimiento que tenían sobre los procedimientos 
generó malestar entre los mismos comerciantes. 


Para comenzar no es fácil... no es fácil, tuve muchos problemas por 
ejemplo con la Aduana, con Impuestos Internos. Hay requisitos que 
cambian, cada gobierno que entra modifica las leyes, decretos salen 
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y hay que adecuarse a las exigencias de cada gobierno (Comerciante 
importador, Cobija). 


Para importar ahora la Aduana te pide una garantía. Entonces tienes 
que tener un inmueble para hipotecar, necesitas boletas de garan- 
tías... (Comerciante importador, Cobija). 


Para muchos comerciantes fue un proceso de aprendizaje y de 
adecuación a la normativa, en el que resaltaba la necesidad de infor- 
mación a nivel del gremio. En esta etapa, los negocios en su mayoría 
todavía no contaban con una estructura empresarial, pues los mismos 
propietarios cumplían el rol de gerentes y administradores, con un 
equipo de trabajadores, muchos de ellos aún familiares, con escaso 
nivel de vinculación con profesionales o trabajadores locales. 


2.6. Los años dorados: el monopolio 


Para gran parte de los negociantes, este periodo significó un 
“boom del comercio” debido al monopolio que se estableció en torno 
al mismo y que provocó un movimiento de capital importante en 
pocas manos. El comercio en ese entonces se concentraba en no más 
de 20 empresas “mayores” que dominaban los rubros de mercadería 
en general (artículos de decoración, de cocina, de cama, mesa y baño; 
además de televisores y equipos de sonido) y también la línea blanca 
(cocinas, heladeras, lavadoras), con una presencia importante de la 
importación de vehículos de dos y cuatro ruedas y de materiales de 
construcción. En este último se ubicó el 35,3% de los nuevos empren- 
dimientos del periodo. 


Es una actividad muy bonita, muy linda, que ha tenido su tiempo y 
nosotros lo hemos sabido aprovechar, digamos; porque en los mo- 
mentos del auge del crecimiento éramos solamente tres ferreterías 
que habíamos, y bueno yo creo que las tres hemos sabido trabajar en 
ese tiempo... (Comerciante importador, Cobija). 


La distribución del mercado de Cobija es hegemónica ya que 
está conformada por “clanes” que actúan en el rubro del comercio: 
los migrantes orureños (Villca y Condori) primero y los paceños 
(Barreto) en segunda instancia, con participación minoritaria de los 
comerciantes de otros departamentos. 


78 MIGRANTES, PAISANOS Y COMERCIANTES 





En síntesis, este periodo es considerado de consolidación porque 
en él se extendieron y afianzaron los vínculos con el comercio interna- 
cional, se incrementaron los volúmenes de mercadería que circulaba 
por Cobija y se ampliaron los niveles de capital de quienes lideraban 
la actividad comercial. Fue el momento de auge para los comercian- 
tes pues aún eran pocos por lo que podían imponer monopolio, al 
mismo tiempo que existía menos control por parte de las entidades 
encargadas del mismo y, lo más importante, ya habían aprendido 
bien el funcionamiento del negocio importador. 


3. Tercer periodo: La expansión (2005-2011) 


Dos aspectos determinan el periodo comprendido entre 2005 y 
2011 desde el marco legal-institucional: la obligatoriedad de presen- 
tar las boletas de garantía de forma individual para todo trámite de 
importación con tránsito en territorio nacional; y la ampliación de 
la exención del pago del Impuesto a las Utilidades de la Empresas 
(IUE) para las empresas comerciales asentadas en Zona Franca. 
Ambos, con claros efectos en la organización social de la actividad 
comercial en Cobija. 


La primera medida contribuye a la presunta supresión del sistema 
de “compra conjunta” de boletas de garantía determinando que cada 
importador debería contar con su propia boleta, lo que no se concretó 
en los hechos. Se siguieron dos rutas en este sentido: en una estaban 
quienes por los volúmenes de capital alcanzado podían fácilmente 
acceder a las boletas y efectuar sus compras de manera indepen- 
diente; y en la otra, quienes aún no podían disponer libremente del 
monto de la garantía y se veían obligados a agruparse o a “colgarse” 
de la garantía de otro comerciante. Sin embargo, paulatinamente se 
dejó atrás la compra conjunta para asumir acciones individuales en 
la vinculación con los mercados. A su vez, la exención del pago del 
JUE estimuló la llegada y/o constitución de otros comerciantes y el 
arranque de nuevos emprendimientos. 


Durante este periodo se constituye el 40% de los emprendimientos 
de los comerciantes importadores, quedando conformada la estruc- 
tura con una mayoría de paceños (31,4%) y orureños (21,6%). 
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Cuadro 7 


Inicio de operaciones comerciales por el lugar de origen de los 


comerciantes 





Periodo de inicio en el comercio 









































Lugar de Origen Total 
Antes de 1984 1984-1997 1998-2004 | 2005-2011 
Pando 11,1% 14,3% 11,8% 17,1% 14,7% 
La Paz 11,1% 34,3% 35,3% 31,7% 31,4% 
Cochabamba 0,0% 14,3% 11,8% 2,4% 7,8% 
Oruro 55,6% 25,7% 17,6% 12,2% 21,6% 
Otros departamentos 22,2% 11,4% 11,8% 22,0% 16,7% 
Brasil 0,0% 0,0% 11,8% 14,6% 7,8% 
Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 








Fuente: Elaboración propia en base a encuestas a comerciantes importadores. 


En el periodo de expansión, los comerciantes paceños mantienen la 
supremacía y quienes provienen de los “otros departamentos” superan 
a los orureños. Otro aspecto relevante es la incursión de empresarios 
brasileños (14,6%) y locales (17,1%) en los nuevos emprendimientos 
(Cuadro 7). Desde la perspectiva de los comerciantes locales, la in- 
cursión de brasileños significó un impulso al dinamismo de la oferta. 


Yo creo que la incursión de los brasileros se debe principalmente a 
la falta de oferta de calidad al propio mercado brasilero. Es decir los 
brasileros fueron mirando que aquí los trataban mal, no conocían sus 
gustos y dicen: “yo puedo ir a atenderlos allá a mis clientes porque yo 
conozco qué les gusta y cómo les gusta ser atendidos”, y eso generó 
una cosa positiva. Todavía no es la misma calidad, pero ya muchos 
comerciantes locales se están preocupando de mejorar su infraes- 
tructura, de poner aire acondicionado, de mejorar la atención por la 
competencia de los brasileros. Pero yo creo principalmente que fue 
por eso: porque no están lejos y dijeron: “yo me puedo instalar en 
Cobija” (Comerciante importador, Cobija). 


La reinversión en el comercio se evidenció en las condiciones y ca- 
racterísticas de la infraestructura comercial. Ello desencadenó un boom 
de la construcción en Cobija generando un movimiento económico 
considerable en otros rubros del comercio y un importante efecto en 
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la generación de empleo”. Uno de los rubros de mayor crecimiento es 
el de los materiales de construcción que representa casi el 10,8%” de 
los emprendimientos que se constituyeron en este periodo. 














Una de las primeras tiendas comerciales que contó con una infraestructura amplia 
y moderna, ubicada en la Av. Tcnel. Cornejo de Cobija. Fotografía: Ignacio Arauz 


La inversión en infraestructura se expresó en muchos casos en la 
construcción de edificios de cuatro o cinco pisos con costos de inver- 
sión de alrededor del millón de dólares. Algunos tienen ambientes 
acondicionados similares a los que poseen las tiendas de grandes 
ciudades del Brasil, aunque esto no es generalizado pues persisten 
tiendas con infraestructuras inadecuadas. 





31 La mayor parte de los trabajadores de la construcción son provenientes del 
interior del país, por lo tanto este sector tampoco absorbe mano de obra local. 


32 Datos de campo. Encuesta a comerciantes importadores. 
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3.1. Ampliación de los vínculos comerciales 


Este es un periodo de expansión en número de emprendimientos 
comerciales, pero sobre todo de ampliación de las relaciones 
comerciales. Se fortalecen los vínculos comerciales con Chile, Brasil, 
Estados Unidos y Panamá; y se amplían hasta China, siguiendo la 
dinámica del comercio globalizado. 


Los vínculos se establecieron de manera individual, quienes con- 
taban con mayor capital podían comprar directamente desde China, 
pero la estrechez que todavía tenía el mercado limitaba las compras 
en volúmenes mayores, es decir en contenedores. Sin embargo, el 
conocimiento adquirido por los comerciantes sobre las ventajas de 
cada uno de los mercados les permitía tomar diferentes opciones: 
comprar directamente de fabricantes chinos, por contenedores o por 
cajas, en Iquique y establecer sus estrategias de aprovisionamiento 
considerando tiempos, condiciones, precios y demanda del mercado 
consumidor. La mayoría de los importadores se ha circunscrito al 
aprovisionamiento en uno o dos puntos de comercio, dependiendo del 
tipo de producto que requieren y las ventajas que ofrece cada uno. 


Entonces hemos empezado así trabajando a importar no sólo de Chile, 
sino de Brasil y ya viajamos el anteaño pasado, en 2009, entre cuatro a 
Panamá. Fuimos a ver cómo era la Zona Franca de Panamá, casi similar 
a Iquique, pero es por bloque, es así un montón de 50, los 50 tienen que 
venderse un solo modelo; en cambio en Iquique se puede comprar por 
caja, se puede comprar surtido nomás. Ahora en China es por pedido, 
es todo en contenedor cerrado ya, si uno quiere traer lo trae allá, sim- 
plemente el tiempo es muy largo, el pedido casi 90 días demora, en 
un mes fabrican y 45 días de embarcación. Para este fin de año tengo 
pedidos igual tres contenedores (Comerciante importador, Cobija). 


3.2. Mercados y productos 


La expansión hacia los mercados de aprovisionamiento ha seguido 
un proceso gradual. De acuerdo a la información de la Zona Franca 
de Cobija, el 51% del total de las importaciones a la ZOFRA en el año 
2010 se hicieron de Iquique (Chile), por lo que ingresaron por vía te- 
rrestre. El 33% provino del Brasil debido a que muchos comerciantes 
de Cobija prefieren adquirir mercancías de este país en virtud a la 
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cercanía y porque no necesitan adquirir la boleta de garantía. Las 
importaciones provenientes de otros países —como Estados Unidos, 
Perú, China y otros— sólo representaron el 16%. 


Gráfico 7 
País de importación de mercadería a ZOFRA Cobija, 
(En porcentaje de participación por año) 
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Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Zona Franca Cobija. 


El año 2011 se muestra poca variación en las importaciones en 
relación al 2010. Mientras reduce en dos puntos la participación de 
Chile (de 51% a 49%), aumentan las compras en Estados Unidos 
(de 9% a 11%) y Brasil (de 33% a 34%). También se incrementan las 
compras directamente desde China, llegando a significar el 1% del 
total y, aunque es bajo en comparación con los otros centros de abas- 
tecimiento, se constituye en una alternativa efectiva de compra cuya 
tendencia es creciente (Gráfico 7). 


En cuanto a los productos que se importan también se evidencia 
cierta especialización: De Iquique, el 58% corresponde al rubro de 
mercadería en general y el 22,6%, a vehículos y repuestos; de Estados 
Unidos los productos más importados son ropa y calzados con 33,3% 
y mercadería en general con 16%, mientras que de Brasil sobresale 
el rubro de alimentos con 42,9% y materiales de construcción con 
28,6%. De China generalmente se importan electrodomésticos, como 
lavadoras y ventiladores, y también juguetes. 


El reporte anual de mercaderías de la Zona Franca permite efec- 
tuar una comparación de la significancia de cada uno de los tipos de 
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mercaderías que ingresaron entre los años 2009 y 2011. Entre ellas, 
tienen mayor presencia, con gran diferencia, las que corresponden al 
rubro de “mercadería en general” (43,99% en 2009; 52,12% en 2010 y 
38,88% en 2011). Sólo en este rubro el valor de importaciones fue de 
783.510.242,63 bolivianos durante estos tres años, lo que representa 
el 44,43% del total de importaciones en este lapso (Cuadro 8). 







































































Cuadro 8 
Tipo y valor de mercadería internada a ZOFRA Cobija 2009-2011 
(En bolivianos) 
Sra 2009 2010 2011 
Valor % Valor % Valor % 
Mercadería en 183.524.266,67 | 43,99 | 300.990.572,11 | 52,12 | 298.995.403,85 | 38,88 
general 
Diesel 38.606.266,60 9,25 37.349.960,05 6,47 94.686.262,47 | 12,31 
Llantas y - 14.431.120,24 2,50 60.396.345,15 7,85 
neumáticos 
Bebidas - 10.104.879,05 1,75 46.370.237,03 6,03 
Comestibles 12.643.733,33 3,03 14.268.134,87 2,47 43.976.733,83 5,72 
Material de 39.976.000,00 9,58 34.318.645,75 5,94 39.724.281,33 517 
construcción 
Equipo de 32.803.466,66 7,86 39.977.318,01 6,92 32.628.468,24 4,24 
computación 
Repuestos y - 2.974.716,20 0,52 20.992.748,32 2,73 
accesorios 
Cemento - 12.127.068,27 2,10 21.873.144,86 2,84 
Cigarros 21.943.066,67 5,26 20.605.927,51 3,57 20.047.876,83 2,61 
Cerveza 7.765.800,00 1,86 12.694.344,41 2,20 18.196.270,20 2,37 
Motocicletas 8.957.200,00 2,15 13.052.628,23 2,26 17.359.460,10 2,26 
Castaña 12.658.733,33 3,03 17.303.161,40 3,00 16.869.593,61 2,19 
Brita - 7.918.711,89 1,37 12.128.203,37 1,58 
Maquinaria y 17.422.733,33 4,18 9.926.719,95 1,72 11.787.850,78 1,53 
equipos 
Refrescos - 4.525.696,41 0,78 5.647.821,48 0,73 
Vehículos de cuatro - 4.971.432,57 0,86 5.053.516,53 0,66 
ruedas 
Tractor - 3.049.642,21 0,53 2.214.792,35 0,29 
Aceites y lubricantes - 741.278,94 0,13 - 
Cebada - 55.111,36 0,01 - 
Mercadería al por - 14.820.042,26 2,57 - 
menor 


























(Continúa en la siguiente página) 
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(Continuación de la página anterior) 





























Equipo médico - 1.257.302,91 0,22 - 
Resto de 40.893.799,99 9,80 - - 
mercadería 
Total Productos 417.195.066,58 100 | 577.464.414,60 100 | 768.949.010,33 100 
Importados 








Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Zona Franca Cobija. 


Entre los rubros que incrementaron su participación en estos tres 
años está el de llantas y neumáticos, del cual no existe reporte en el 
2009 pero se presenta con 2,50% en el 2010 y se incrementa a 7,85% 
en el 2011: similar comportamiento tiene el ítem de bebidas. El diesel 
que se consume en Cobija y en todo el departamento también es un 
producto de importación que ingresa del Brasil, proveniente de Sáo 
Paulo y Porto Velho, como parte del acuerdo de venta de hidrocarbu- 
ros que tiene el gobierno de Bolivia con el del Brasil. Para el 2011 el 
valor de esta importación alcanzó a más de 94 millones de bolivianos. 


En los últimos años se ha generado una tendencia hacia la segmen- 
tación del mercado. Nuevos emprendimientos se han especializado 
en la oferta de uno o dos productos de alta calidad y mayor costo, 
orientados fundamentalmente a los compradores brasileños quienes 
tienen mayor capacidad adquisitiva*”. Entre estos productos se ha- 
llan: perfumes, equipos de computación, celulares y otros aparatos 
de alta tecnología, así como también bebidas, y ropa y calzados de 
reconocidas marcas en el mercado mundial. En este último rubro se 
encuentra una presencia importante de brasileños que comercializan 
en Cobija productos de su país de origen. 


A su vez, se puede evidenciar que existe una cierta “especializa- 
ción” de los comerciantes importadores hacia determinadas líneas de 
productos. Por ejemplo los orureños en una gran proporción (86,4%) 
comercializan “mercaderías en general”; mientras que los paceños 
y pandinos trabajan en las líneas de “mercadería en general” y “ve- 
hículos y repuestos”, y los brasileños se ocupan principalmente de 
alimentos y bebidas, materiales de construcción y vehículos (Cuadro 9). 





33 El valor del salario mínimo en Brasil es de 650 reales, que convertidos al tipo de 
cambio actual (3,15) significan 2.047,5 bolivianos. 
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Cuadro 9 
Línea de productos por lugar de origen 
o Lugar de origen de los Importadores 
Productos Pando | LaPaz | Cochabamba | Oruro oo Brasil dd 
Departam. 
Alimentos 6,7% 0,0% 0,0% 0,0% 5,9% 12,5% 2,9% 
Bebidas 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 11,8% 25,0% 3,9% 
Equipos de 6,7% 9,4% 0,0% 0,0% 5,9% 0,0% 4,9% 
computación 
Linea blanca 0,0% 3,1% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 1,0% 
Material de 6,7% 12,5% 25,0% 4,5% 5,9% 25,0% 10,8% 
construcción 
Mercadería en 26,7% 46,9% 50,0% 86,4% 29,4% 0,0% 46,1% 
general 
Otras merca- 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 17,6% 12,5% 3,9% 
derías 
Ropa y calzado 20,0% 9,4% 12,5% 0,0% 11,8% 0,0% 8,8% 
Vehículos y 33,3% 18,8% 12,5% 9,1% 11,8% 25,0% 17,6% 
repuestos 
Total 100,0% | 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% | 100,0% 





























Fuente: Elaboración propia en base encuestas. 


No obstante el crecimiento de las unidades comerciales y del mis- 
mo comercio, la mayor parte de los comerciantes (76,5%)** asegura 
que hay una reducción de ventas en relación al año anterior. Atribu- 
yen esta baja a la fluctuación del tipo de cambio del real en función 
al dólar, que provocaría la elevación de precios para el brasileño”. 
Otros explican esta reducción con los “hechos de septiembre de 2008” 
en Cobija, que generaron zozobra entre los compradores brasileños, 
sobre todo por el estado de sitio y la fuerte presencia militar en la 
ciudad boliviana. 





34 Solamente el 9,8 de los comerciantes refiere un ligero incremento, mientras el 
12,7% asegura que las ventas se mantienen, de acuerdo a datos de campo y una 
encuesta a comerciantes importadores. 

35 En el caso de Brasil la evolución de la tasa de cambio del real brasileño se 
caracteriza por una alta revalorización de la moneda frente al dólar (se acumula 
una revalorización del 108% en los últimos ocho años), pero que por efectos de 
la crisis mundial ha tenido altibajos que incidieron en el flujo de comerciantes 
brasileños hacia mercados vecinos. 
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Gráfico 8 
Zona Franca Cobija: Tipo de producto importado, 2011 
(En porcentaje) 
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Fuente: Elaboración propia en base a datos ZOFRA Cobija. 


Según datos reportados por la Dirección Ejecutiva de la Zona 


Franca, se ha registrado un incremento paulatino en el volumen 
de las importaciones. El 2010, se incrementó en 28% con relación al 
2009 y para el 2011 se registró un monto cercano a los 769 millones 
de bolivianos, que significó un incremento en 25% (Cuadro 10). De 
este valor, el usuario paga el 1,5% por derecho de internación a Zona 
Franca, lo que significó una recaudación de 11.534.352 bolivianos en 
el año 2011. Recaudación, que a partir del Decreto N” 29744 del 15 
de octubre del 2008, se transfiere al TGN. 

















Cuadro 10 
ZOFRA Cobija: Valor de mercaderías importadas 2009-2011 
Año 2009 2010 2011 
Valor Total de mercadería ingresada 417.195.067 577.464.415 768.949.010 
(En Bs.) 
Incremento 28% 
25% 

















Fuente: Elaboración propia en base a datos de ZOFRA. 
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Mapa 2 
Rutas alternativas del comercio importador a Cobija 
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Fuente: Herencia. 
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El transporte de mercadería hacia la Zona Franca de Cobija se 
realiza principalmente por vía terrestre (80%) a través del corredor 
de exportación Guayaramerín-Riberalta-Yucumo-La Paz-Tambo 
Quemado, al cual se une la ruta Cobija-Porvenir-El Chorro. El otro 
20% ingresa por vía aérea o a través del puente internacional que 
une a la capital de Pando con Brasil. En el último año, se ha utilizado 
como vía alternativa el tránsito por Perú (Mapa 2). 


Durante el año 2009 ingresaron un total de 667 camiones con 
mercadería a la Zona Franca; en el 2010 se incrementaron en 65,7% 
con un total de 1.946 camiones; y en 2011 se reportó la entrada de 
3.210% camiones de transporte de mercaderías, que significaron un 
crecimiento considerable del movimiento comercial de productos 
importados (Gráfico 9). 


Gráfico 9 
Zona Franca Cobija: Número de camiones de transporte de 
mercaderías por año 
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Fuente: Elaboración propia en base a datos de ZOFRA Cobija. 





36 Datos proporcionados por ZOFRA Cobija. 
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Los datos anuales sobre el número de camiones que llegan a Zona 
Franca resultan por demás interesantes pues permiten establecer la 
probable magnitud del ingreso de mercadería. Los propios importa- 
dores establecen que un solo camión trae mercadería valuada entre 
50 mil y 150 mil dólares. Considerando un promedio de 75 mil dó- 
lares por camión, la mercadería internada en 2011 ascendería a 1.685 
millones de bolivianos, monto mayor al reportado oficialmente por 
Zona Franca ese mismo año (Cuadro 8). 


Para el transporte de la mercadería” se utilizan camiones de un 
solo eje, más conocidos como “pachajchos”, pues las condiciones 
técnicas de la carretera no permiten la circulación de contenedores. 
El costo del flete depende de la cantidad de mercadería que se trans- 
porta, pero en promedio se cobra 3.500 dólares por utilizar un camión 
con capacidad de 500 quintales. La forma de pago es 50% en Iquique 
y el otro 50% a la llegada a destino. Los documentos necesarios para 
transportar la mercadería desde Iquique son la Póliza de Importación 
y el Manifiesto Internacional de Carga, MIC, además de la verificación 
de la mercadería”. Sólo se realiza control a los camiones en la frontera 
que divide Chile y Bolivia. Ya en territorio boliviano, la FELCN realiza 
controles de rutina, en sus tareas de lucha contra el narcotráfico. 


La ruta utilizada desde Chile hasta Pando comprende: Iquique- 
Tambo Quemado-Patacamaya-El Alto-Caranavi-Rurrenabaque-San 
Borja-Reyes-Santa Rosa-Triángulo-Cobija. El viaje es realizado por 
entre 50 y 70 camioneros que hacen el tramo al menos una vez al 





37 El Sindicato de Transporte Pesado Nacional e Internacional “Integración Pando”, 
fundado el 31 de julio de 2009, contaba hasta diciembre de 2012 con 135 afiliados. 
Esta asociación gremial es parte de la Federación de Autotransporte “11 de 
Octubre” de Pando y de la Confederación de Choferes de Bolivia, con sede en la 
ciudad de La Paz. Su Secretario General es el señor Héctor Callisaya. Los afiliados 
normalmente cubren la ruta Iquique-La Paz-Cobija y muchas veces al pasar por 
El Alto recogen carga para completar el cupo del camión y viajar hasta la capital 
pandina. Durante la época de verano o de sequía demoran una media de tres 
días y dos noches para cubrir el tramo La Paz-Cobija; sin embargo en la época 
de lluvias, debido a las malas condiciones de la carretera, tardan hasta más de 
una semana. 


38 Entrevista a Waldo Endara del Sindicato de Transporte Pesado Internacional 
“Integración Pando”. 


90 MIGRANTES, PAISANOS Y COMERCIANTES 





mes”. Para el retorno a La Paz, los camioneros deben registrarse en 
el Sindicato, que les asigna un turno de salida para transportar sobre 
todo madera hasta la ciudad de El Alto. 


El tercer periodo del crecimiento del comercio en Cobija se caracte- 
riza por la incursión de nuevos actores brasileños y locales, con otras 
lógicas empresariales y dinámicas de articulación diferenciadas. Se de- 
nomina “de expansión” porque las unidades comerciales que se crean 
por un lado son extensión de los grupos ya existentes, pero por otro, de 
empresarios de estadía reciente en Cobija que llegan exclusivamente a 
emprender en el sector comercial, estableciendo para ello articulaciones 
también con tiendas de Santa Cruz, Brasil y Estados Unidos. 


4.  Elproceso de la actividad comercial y sus prácticas 


El proceso comercial en Cobija está constituido por las siguientes 
actividades: la compra de las mercancías, el trasporte al lugar de 
destino, el uso de otros servicios, el almacenamiento y, finalmente, 
la venta. Tres casos expresan las prácticas comerciales de los impor- 
tadores en Cobija: 


Caso 1: Comercio de electrodomésticos (Sr. Barreto) 


Las compras: Las compras de los electrodomésticos que importa el se- 
ñor Barreto son realizadas en un 70% en Iquique y en un 30% en China. 
Para realizar las compras en Iquique, los sub-distribuidores envían vía 
internet muestrarios de la mercadería para que el importador realice 
sus pedidos y pague desde Bolivia, evitando así los viajes constantes. 


En China existen cuatro representantes bolivianos, los cuales son los 
encargados de realizar las compras y embarcarlas hasta Iquique en 
contenedores para que viajen por vía marítima. Una vez que esta mer- 
cancía llega al Puerto de Iquique, se llena una tarjeta de operación la 
cual indica que en el lapso de siete días deberá ser exportada a Bolivia; 
en caso de atraso por condiciones climáticas (mal estado de caminos 
por época de lluvias), el comerciante deberá reportar dicho atraso 
mediante una carta dirigida a la Dirección Nacional de Aduanas. Si 
la mercadería llega a Iquique y no existe transporte disponible, los 





39 Entrevista a Waldo Endara. 
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comerciantes bolivianos deben arrendar galpones hasta por 30 días 
en dicho puerto. 


La mercadería procedente de China llega en contenedores de dife- 
rentes tamaños: 20 toneladas (pequeño), 40 toneladas (mediano) y 60 
toneladas (grande); el primero tiene un costo de transporte de 2.800 
dólares; el segundo, de 3.800 dólares y el tercero, de 4.800 dólares. 
El tamaño del contenedor depende del volumen de los productos a 
transportar. El importador debe pagar el 20% del valor de sus compras 
hasta en 30 días después del pedido; a la entrega de los productos en 
Iquique, realiza un depósito bancario por el 80% restante. De China 
se importan electrodomésticos, en especial lavadoras y heladeras. 


El transporte: Desde Iquique la mercadería se embarca en camiones de 
siete empresas bolivianas que tienen una flota de aproximadamente 
120 camiones, que realizan el servicio entre Iquique-La Paz-Cobija. 
El costo del transporte por camión es de 3.500 dólares. Llegada la 
mercadería a los patios de ZOFRA Cobija, se procede a la realización 
del aforo físico-legal, para luego entregarla a sus propietarios. 


Otros servicios: Para algunos tipos de mercaderías, como perfumes 
y bebidas, se tiene que realizar la valoración /certificación en el 
Ministerio de Salud y SENASAG, con un costo que asciende a 2.500 
bolivianos al año. 


El almacenamiento: En Cobija se paga 10 bolivianos al día por concepto 
de almacenamiento de cada camión en el parqueo de ZOFRA. De allí, 
las mercaderías son transportadas en camiones de medio porte hasta 
los almacenes propios de la Zona Franca, ubicados en el Km. 3 de la 
ciudad de Cobija que abarcan un área de 1.000 mts?. De los almacenes 
los productos se distribuyen al por mayor, a comerciantes de Puerto 
Rico, Riberalta y otros lugares del interior del departamento, y al por 
menor a las tiendas de la ciudad. 


La venta: Las ventas se realizan al mayor o menor en locales comer- 
ciales o directamente en los negocios de los pequeños comerciantes. 
Los principales compradores son bolivianos (80%) y brasileños (20%) 
en las tiendas del sector mercado central, y mayormente brasileños 
(70%) y bolivianos (30%) en las tiendas de la zona central. El precio de 
venta de la mercancía se incrementa al menos en un 18% al mayoreo 
y en un 25% al detalle o por unidad en relación a Iquique. 
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Caso 2: Comercio de vehículos (Sr. Quispe y esposa) 


Las compras: Las compras de vehículos de los esposos Quispe son 
realizadas en un 100% en Iquique. La persona intermediaria para 
realizar estas compras es el hermano del propietario, quien vive en 
Oruro y está en contacto constante con los distribuidores chilenos. 
En años anteriores, se abarataban los precios por la compra de mayor 
cantidad de vehículos; hoy en día estas ventajas se han anulado debi- 
do al crecimiento de la competencia de importadores. Actualmente, 
las ganancias no pasan de los 1.000 dólares por vehículo, cuando hace 
una década ascendían a 2.000 o 3.000 dólares por producto. 


Para realizar las compras en Iquique, el Sr. Quispe encarga a su her- 
mano los automóviles, según el modelo, año y otras características 
requeridas por un cliente específico. Lo que pone de manifiesto que 
es un “negocio por encargo” pues no cuenta con una oferta disponible 
de vehículos nuevos, sino de unidades usadas traídas desde Japón, 
que son “transformadas” en Oruro. Cuando el producto requerido 
no se encuentra disponible en Iquique, el importador debe anticipar 
el 15% del valor total de la mercadería que será traída desde Japón 
en un promedio de 30 días. 


El transporte: La mercadería es embarcada en el camión del cuñado 
del Sr. Quispe, quien no utiliza la red que hace este servicio para otros 
comerciantes. El costo del transporte es de 3.500 dólares por viaje 
que posibilita llevar dos automóviles. Llegados los vehículos a los 
patios de ZOFRA Cobija, se procede a realizar la declaración jurada 
de la mercadería (arancel), para luego entregarlos a sus propietarios. 


Otros servicios: Desde el año 2010, el TGN recauda un tributo del 1,5% 
por la mercadería internada en la Zona Franca de Cobija. El importa- 
dor de vehículos debe contar además con una boleta de garantía por 
un valor de 38.000 dólares* para cada viaje. Asimismo, en Iquique 
debe contratar los servicios de Agentes aduaneros, a quienes paga 
100 dólares por la documentación de cada automóvil. 


El almacenamiento: La comercialización de vehículos no requiere alma- 
cenamiento, ya que el producto importado de Iquique es comprado 
por encomienda. 


La venta: En su mayoría, la mercancía es importada de Iquique por 
encomienda del cliente en Cobija. La clientela es 100% boliviana. 





40 El valor establecido es de 150.000 UFVs. 
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Caso 3: Comercio de materiales de construcción (RONBOL) 


Las compras: El grupo RONBOL importa a Cobija todo tipo de 
materiales de construcción desde China, Chile, Perú y Brasil. Su 
mercadería —en promedio ocho contenedores mensuales— llega 
al puerto de Iquique, en Chile, para ser reexpedida hacia Tacna, en 
Perú, donde la empresa tiene otra tienda comercial. De allí, los pro- 
ductos son transportados por carreteras peruanas (Tacna-Iñapari) 
hasta Assis Brasil y Brasiléia, en Brasil, e ingresan finalmente a 
Cobija como importación. 


El transporte: El tiempo que demora el transporte de los productos 
de RONBOL para llegar a Cobija (Bolivia) desde Iquique (Chile) es 
de tres días, y desde Tacna (Perú), dos días. El grupo no transporta 
sus importaciones por territorio boliviano debido al mal estado de 
las carreteras. Cuenta con camiones propios, que cargan 28 tonela- 
das cuando los productos son traídos de Iquique y Arica (Chile), y 
32 toneladas cuando llegan de Tacna (Perú). La mercadería traída 
del Brasil es adquirida a través de RONSI, tienda ubicada en la ciu- 
dad vecina de Brasiléia, con la cual RONBOL tiene socios en común. 


Es importante resaltar que los personeros de RONBOL tienen 
empresas en tres países vecinos —Chile, Perú y Brasil—, lo que facilita 
el trámite de la importación y exportación de los productos traídos 
de China. También son proveedores de insumos para empresas del 
Brasil, como Acreplast en el Acre, a la que suministran piezas de 
plásticos, entre otros productos acabados. 


Almacenamiento: En el departamento Pando, RONBOL cuenta con un 
galpón en la localidad de Villa Bush, a ocho kilómetros de Cobija. El 
grupo planifica a futuro la instalación en la capital pandina de una 
fábrica de plásticos, que aún está en planos debido, sostienen los 
directivos, a la falta de estabilidad jurídica y la falta de incentivos 
fiscales en el proceso. 


Las ventas: RONBOL comercializa directamente sus productos a los 
consumidores bolivianos y también brasileños desde su local comer- 
cial ubicado en Cobija. 
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Estos tres casos dan muestra de la presencia de las disímiles co- 
nexiones económicas que tienen los comerciantes importadores de 
Cobija, sus estrategias de compra y las formas de articulación con el 
mercado internacional. Evidencian también la presencia de las redes 
sociales y principalmente familiares en la práctica comercial, y al 
mismo tiempo, la existencia de una visión netamente empresarial 
con características de multinacional, como en el caso de RONBOL, 
cuyo grupo económico en el sentido estricto tiene presencia en varios 
países de la región (Perú, Brasil y Bolivia). 


5. Las perspectivas del comercio importador 
5.1. El crecimiento de la cobertura comercial 


Los clientes o compradores de las mercaderías que se comer- 
cializan en Cobija son principalmente brasileños*. En términos 
territoriales un primer nivel de la demanda, además de Cobija, está 
constituido por las ciudades fronterizas de Brasiléia y Epitaciolándia; 
un segundo nivel lo constituyen los municipios brasileños del Estado 
del Acre, principalmente su capital Rio Branco. 


Desde Rio Branco, los compradores brasileños tienen varias op- 
ciones para acceder a productos importados en Bolivia: Cobija, que 
está a 280 Km. de la ciudad brasileña; Puerto Evo, a 66 Km. frente 
a la población brasileña de Placido de Castro; y la nueva Villa Ma- 
pajo, a sólo 78 Km. Sin embargo, las condiciones que ofrece Cobija 
en términos de la diversidad de la oferta y mejores condiciones en 
infraestructura y servicios, la posiciona en ventaja frente a los otros 
lugares, pese a encontrarse a una mayor distancia (Mapa 3). 





41 Según datos obtenidos a través de las encuestas a importadores, el 56% de los 
comerciantes tienen a los brasileños como principales clientes. Una muestra de 
ello es que gran parte de los electrodomésticos tienen el voltaje 110, vigente en 
el Brasil. 
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Un registro de ingreso efectuado en los puentes “Internacional” y 
“de la Amistad”, determinó que el comerciante de Cobija tiene como 
potenciales compradores a más de 3.000 personas brasileñas por 
semana”, número que puede ser multiplicado por cinco durante las 
fiestas de fin de año*. Los brasileños llegan en grupos familiares o 
de amistades y en cada compra adquieren mercaderías hasta por el 
valor de 2.000 dólares*. Cada ciudadano brasileño puede ingresar a 
su país mercadería con valor de hasta 300 dólares libres*, sin pagar 
impuestos en la Receita Federal del Brasil. 


En Bolivia, los compradores nacionales tienen la posibilidad de 
adquirir y transportar de la Zona Franca de Cobija mercaderías con 
valor de hasta 1.000 dólares sin tener que pagar impuestos*; sin 
embargo no es frecuente la llegada de habitantes del eje central exclu- 
sivamente para hacer compras. Esto se debe a que los precios de los 
productos no logran ser competitivos con los de “La Uyustus” en La 
Paz o de “La Ramada” en Santa Cruz, debido a dos factores: el costo 
del transporte hasta Cobija y el contrabando de mercaderías que se 
mueve en el comercio en el eje central”, que permite reducir costos. 


Desde Riberalta y Guayaramerín, en el Beni, también llegan 
comerciantes para abastecerse en Cobija; inclusive compran mer- 
cadería al por mayor para revenderla en sus lugares de residencia. 
Actualmente, debido a la mayor fiscalización, ese flujo comercial se 
ha reducido*, pero no ha desaparecido. 





42 La información corresponde a un registro de un fin de semana (sábado y domingo) 
que son los días de mayor afluencia de compradores al comercio local. La actividad 
fue realizada en coordinación con la Dirección Departamental de Migración. 

43 Dato proporcionado por los importadores. 

44 Datos de campo en base a un sondeo a compradores. 

45 Es posible, sin embargo, que los compradores brasileños ingresen a su país 
mercadería con valor mayor a ese monto efectuando el pago de las tasas de 
importación. 

46 D.S. 25933, Reglamento de funcionamiento de la Zona Franca de Cobija. 

47 Los comerciantes de la Zona Franca manifiestan que el contrabando no es una 
práctica “interesante” para ellos, ya que implica el riego mayor de perder la 
totalidad de la mercadería por evadir el pago del 1,5% del valor por la internación 
legal. 

48 Entrevistas a comerciantes importadores. 
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5.1. Uso de la tecnología: Nuevas formas de interconexión 


En el transcurso de los años, las maneras de insertarse en el merca- 
do se han ido transformando, así como los canales de comunicación 
con los diferentes nexos económicos; en el caso de los comerciantes 
importadores de Cobija, la situación no ha sido diferente. El desa- 
rrollo de la tecnología ha acortado las distancias y ha simplificado 
los procesos y hoy las compras, por distantes que sean, pueden ser 
efectuadas al instante. 


Todo ahora está establecido por internet. No es como antes que uno 
precisaba viajar y ver; uno confía ya, conoce la calidad. Entonces 
ellos tienen sus páginas web, los representantes para América Latina 
nos visitan; así funcionan con algunos, y escogemos los modelos y 
seguimos pidiendo todo el tiempo por el internet, confiando que la 
calidad es la mejor y nos llega directamente aquí. Es mucho más fácil 
(Comerciante importador, Cobija). 


Pese a las facilidades que otorga la tecnología, los comerciantes 
consideran que para algunos ítems es necesario realizar la selección 
y compra directa de la mercadería. Por ello, aun con el avance tec- 
nológico, continúan efectuando los viajes, principalmente a Iquique. 


Generalmente vamos personalmente a comprar, pero últimamente el 
internet ha acortado las distancias, y nosotros tenemos proveedores 
ya identificados, fijos. Productos como electrónicos ya son fijos, eso 
no hay problemas, se hacen los pedidos, eso ya está definido, pero 
para los productos de bazar o artículos de regalo, de cocina, vamos 
a buscar algo novedoso, que llame la atención, o buscar con mejor 
precio; con juguetes es lo mismo: qué es lo que está saliendo más, lo 
último (Comerciante importador, Cobija). 


A su vez, la compra mediante el internet desde los diferentes pun- 
tos de abastecimiento requiere como base altos niveles de confianza, 
de credibilidad, entre proveedor y comprador. Este nexo de cierta 
manera, ha establecido una red de relaciones económicas que giran 
obviamente en torno a la maximización de ganancias pero también 
en la confianza de los intereses mutuos. 


Las posibilidades comerciales que brinda la tecnología, sin em- 
bargo, no están siendo aprovechadas en su magnitud por todos los 


98 MIGRANTES, PAISANOS Y COMERCIANTES 





importadores. Generalmente son los más jóvenes quienes tienen 
mayor dominio e interés por construir páginas web, publicitar en 
facebook, twitter y otras redes sociales. Asimismo, el uso de pa- 
quetes informáticos para el control de las ventas es poco usual, lo 
que demuestra que todavía existe una práctica tradicional del em- 
prendimiento. Son los jóvenes, locales y brasileños, particularmente 
quienes tienen un perfil profesional, los más emprendedores y llevan 
la delantera en el aprovechamiento y aplicación de la tecnología para 
el crecimiento comercial. 


5.3. Las nuevas opciones de financiamiento 


La ampliación de las opciones de financiamiento en Cobija, relacio- 
nada a un boom en el sector financiero —que se expresa en el hecho 
de que ocho de las 13 entidades financieras que prestan servicio ac- 
tualmente en Cobija se hayan establecido en los últimos seis años— ha 
generado una nueva dinámica en las actividades económicas departa- 
mentales en general y en comercio en particular. El Banco Mercantil, 
FIE, Los Andes, BISA, Banco SOL, Ganadero y la entidad financiera 
ECOFUTURO tienen carteras de crédito para comercio que varían 
entre 10% y 50% del total de la cartera de las entidades financieras”. 


Cuadro 11 
Entidades de Financiamiento establecidas en 
Cobija entre 2006-2011 





























Nombre Año de inicio 
Banco Mercantil 2006 
Banco FIE 2007 
Banco Los Andes Procredit 2008 
Banco Bisa 2009 
ECOFUTURO 2010 
CRECER 2010 
Banco Sol 2010 
Banco Ganadero S.A. 2012 














Fuente: Elaboración propia en base a encuesta a entidades de financiamiento. 





49 Sobresale FIE que tiene más del 50% de su cartera de financiamiento orientada 
al comercio a través de líneas de crédito directo. El crédito PYME que llega por 
encima de los 700.000 bolivianos para venta y 400.000 bolivianos para inversión, 
con una tasa de interés del 8% anual; en el 2011 tuvo una cartera para comercio 
de 18.000.000 bolivianos. 
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Junto al sistema financiero sigue vigente la figura del prestamista, 
generando un sistema paralelo de financiamiento al cual acceden 
los comerciantes. Los prestamistas pueden disponer de volúmenes 
similares a los que destina un banco a su cartera de financiamiento al 
comercio. Sólo un prestamista en negocios con comerciantes puede 
manejar hasta 1,8 millones de dólares, que varían en montos y plazos, 
dependiendo de la trayectoria y garantía del beneficiario. 


5.4. Los excedentes: entre la reinversión y la diversificación 
naciente 


En los últimos seis años, los excedentes generados por el comercio 
en Cobija tienen diferentes destinos. Unos se reinvierten en la misma 
actividad para mejorar la infraestructura comercial, aumentar el vo- 
lumen de mercadería o, en su defecto, ampliar el número de tiendas. 
Según datos obtenidos, el 83%” de los comerciantes aún invierte en 
el rubro, aunque no sólo lo hacen en Cobija sino en otros lugares de 
Pando y del país, poniendo en evidencia la práctica asociada a la 
multilocalidad de los comerciantes, en tanto buscan aprovechar las di- 
ferentes condiciones que se presentan en distintos ámbitos o espacios 
económicos. Entre los paceños hay quienes tienen tiendas en Cobija, 
en la Uyustus en La Paz y en El Alto; entre los orureños algunos son 
propietarios de tiendas en Cobija, en Villa Mapajo o en Puerto Evo. 


Asimismo, muchos de los comerciantes están invirtiendo en 
espacios en el extranjero. En las vecinas ciudades de Brasiléia y Epi- 
taciolándia han adquirido terrenos en zonas comerciales, lo que hace 
prever una visión de aprovechamiento de las condiciones legales 
que se puedan generar en otros contextos, tal es el caso de los “free 
shopping” en ciudades de frontera. Pero hay también quienes han 
logrado invertir en Iquique y otros sitios más lejanos. 


5.5. La empresa y la generación de empleo 


De manera general la empresa comercial en Cobija se ha desa- 
rrollado en términos de infraestructura, de volumen de mercadería 





50 Encuestas a comerciantes importadores. 
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y de espacios comerciales. Sin embargo, no se han dado cambios 
significativos en términos de sus recursos humanos, respecto a la 
procedencia y los sistemas de contratación de sus trabajadores. 


Existen marcadas diferencias en términos de generación de empleo 
directo en el comercio importador de Cobija. El comercio de productos 
en general, como de electrodomésticos, vehículos y repuestos, genera 
menor cantidad de empleos con un promedio de cuatro trabajadores 
por unidad comercial. Mientras que el rubro de materiales de cons- 
trucción genera más empleos: la empresa más grande de este ítem 
en Cobija tiene alrededor de 60 trabajadores, entre permanentes y 
eventuales, de los cuales cerca del 90% son locales”. El 51,8% de las 
unidades comerciales emplea de una a tres personas; mientras que 
sólo el 11,9% tiene de 10 a 33 trabajadores directos. 


En las tiendas “más grandes” y de mayor trayectoria se está gene- 
rando una suerte de “especialización” de la mano de obra familiar. 
Los técnicos en computación o contadores, por ejemplo, son resultado 
de la tecnificación de sus cuadros familiares de trabajadores; lo que 
conlleva a prescindir por completo de la mano de obra local o extra 
familiar. Por ello, la vinculación con la mano de obra local continúa 
siendo escasa. 


Pese a las exigencias del sistema de contratación de personal que 
establece la Ley —cuya adecuación ya ha ido difícil para el comercio 
importador” debido a sus características de trabajo familiar— aún 
subsiste el sistema de contratación denominado “mesa puesta”. Éste 
implica, además del pago del salario, una relación de dependencia y 
de control que opera a través de la provisión de vivienda y alimen- 
tación a los trabajadores de parte del empleador, como una forma de 
garantizar su fidelidad y honestidad. 





51 Cabe hacer notar que se trata de una empresa brasilera con actuación en el 
mercado boliviano. 

52 En muchos casos les ha significado multas por no registrarlos como trabajadores 
ni acogerlos a los beneficios de la seguridad social de corto y largo plazo. 
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6. ¿Competencia? Otros puntos de comercio en la frontera 
6.1. Puerto Evo, la continuación de Montevideo 


Después de Cobija, Puerto Evo es el principal puesto comercial 
que tiene Pando en la frontera con el Brasil (Mapa 3). Allí, las acti- 
vidades comerciales se inician desde el año 1987, cuando tenía el 
nombre de Montevideo” y estaba ubicado a orillas del río Abuná, 
en el municipio de Santa Rosa. A raíz del incendio sufrido en el 
año 2006, el pueblo es trasladado a una zona de mayor altitud, a 
orillas del arroyo Rapirrán, quedando en la jurisdicción del Mu- 
nicipio Bella Flor. En la actualidad, aproximadamente 200 familias 
viven en Puerto Evo, ubicado a 240 Km. de la ciudad de Cobija si 
se llega por territorio brasileño, pues las conexiones por territorio 
boliviano demandan mayor tiempo y costo. Llegar al sitio desde 
Rio Branco (Brasil) significa 180 Km. menos de viaje que el tramo 
desde Cobija”*. 


Desde sus inicios, el comercio en Montevideo estaba asociado a 
Cobija. Entre 1998 y 1999, la importación a la Zona Franca de Cobija 
era realizada por pocos, quienes distribuían también productos a 
Montevideo, donde llegaban con guía de cabotaje desde Brasil, debi- 
do a la ausencia de vinculación caminera por el territorio nacional”. 
Los nexos entre importadores de Cobija y el comercio de Montevideo 
eran evidentes, pues algunos comerciantes cobijeños, o sus parientes, 
tenían tiendas en ambos lugares. 


Actualmente en Puerto Evo existen aproximadamente 300 tiendas 
—algunas familias tienen dos o hasta tres locales de venta— donde 
se comercializan productos de lo más variados: artículos de cocina, 
ropa y calzados, herramientas menores, productos agropecuarios, 
aparatos electrónicos, vinos, llantas y equipos de computación, es 
decir, “de todo un poco”. Aunque también existen tiendas con cierto 





53 El asentamiento era inicialmente un Puesto Aduanero de control de la 
exportación de goma al Brasil por el río Abuná. 


54 La ventaja es que Cobija ofrece mejores condiciones de infraestructura e inclusive 
de precios, así como la variedad de productos. 


55 Entrevista Alí Lutfi, ex director regional de Aduana. 
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grado de especialización como equipos de computación, que tienen 
gran demanda del comprador brasileño. 


La mercadería llega a Puerto Evo mediante diferentes modali- 
dades. Una parte es comprada en Iquique siguiendo los trámites 
correspondientes de internación. Otro porcentaje es “zambullido” de 
las importaciones que se hacen a la Zona Franca de Cobija. También 
se encuentra mercadería de producción nacional o comprada ya en 
el mercado nacional. 


En 2008, Puerto Evo saltó al contexto nacional por caso del con- 
trabando “de los 33 camiones”, asociado a la influencia de altos 
funcionarios del Estado. Este hecho cambió la dinámica comercial 
del lugar, pues a partir de entonces se estableció la obligatoriedad de 
nacionalizar directamente toda importación de productos, sin recu- 
rrir a la Zona Franca de Cobija. Hasta el 2008 se había aprovechado 
la condición de Zona Franca para la reexpedición de mercadería bajo 
ciertas figuras legales, como la de “reexpedición a puerto seco”. 


El argumento de que Puerto Evo era un puerto de aguas internaciona- 
les era una jugada. ¿Por qué Montevideo no era declarado un puerto 
internacional?... Para que sea un puerto internacional tiene que haber 
Aduana nacional y Aduana extranjera, tendría que haber un puesto de 
la Receita Federal en Brasil para que sea reconocido... Pero de lo que 
se trataba, era de ayudar a esos comerciantes, ellos no eran castañeros, 
no eran gomeros, sino ciudadanos bolivianos que tienen que buscarse 
la vida en la frontera (Ex director de ZOFRA Cobija). 


Por varios años, los comerciantes de Puerto Evo contaron con un 
convenio con la Dirección de Zona Franca que permitía el acceso de 
mercadería bajo el concepto de “puerto seco”. Durante el periodo de 
vigencia del mismo “de 10 camiones que llegaban a Cobija, cuatro 
tenían destino a Puerto Evo””*. Estos camiones salían del recinto de 
ZOFRA custodiados por un fiscal que debía acompañarlos hasta la 
comunidad y volver con la recepción firmada por el presidente de 
la comunidad. Estos mecanismos incidían en el nivel de precios en 
Puerto Evo, que se encontraban por debajo que los ofertados en la 





56 Entrevista a comerciante en Puerto Evo. 
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ciudad de Cobija. “Ahora ya no somos tan competitivos como son en 
Cobija porque se han incrementado los precios por las importacio- 
nes”. Lo cierto es que luego del caso de “los 33 camiones” se exigió 
la nacionalización de los productos para su ingreso hasta Puerto Evo. 


Antiguamente sí, traíamos por Zona Franca de Cobija. No podíamos 
traer solos, entonces nos agrupábamos para meter un carro, así te- 
níamos que tener capital para traer un carro de 50 mil, 30 mil dólares 
dependiendo de lo que traiga; pero era así esa oportunidad de venir 
por Cobija y venirse para acá. Se sacaba como un tipo de permiso el 
cual daba una certificación para poder llegar hasta acá. Inclusive le 
hemos dicho esa vez al Presidente, cuando se quemó el pueblo vino 
Evo Morales, y de emoción le hemos puesto al pueblo el nombre de 
Evo Morales, le hemos dicho pues que así nos estaban cortando, nos 
estaban restringiendo (Comerciante importador, Puerto Evo). 


A raíz de la exigencia de nacionalización, algunos comerciantes 
optaron por abastecerse de productos del mercado nacional, en es- 
pecial de Santa Cruz y La Paz, con la consiguiente dificultad de que 
no siempre sus abastecedores contaban con facturas que demuestren 
la legalidad de su compra; lo que conllevaba, muchas veces, la pér- 
dida de su mercadería. El incumplimiento de la normativa, como la 
facturación por venta de mercaderías, provoca también la clausura 
de los locales comerciales a partir de las labores de fiscalización de 
Impuestos Nacionales que, siguiendo las políticas de ADEMAF, se 
han tornado más estrictas en función de frenar el contrabando y la 
evasión de impuestos”. 


Por su parte, los comerciantes de Puerto Evo reclaman el excesivo 
control, señalando que “a veces es más fácil transitar con dos bol- 
sas de coca, que transitar con dos cajas de mercaderías, peor si son 
chinas”* pues son objeto de decomiso por el Comando Conjunto. 





57 Entrevista al director departamental de ADEMAFE, Roly Tórrez. 
58 Entrevista a comerciante de Puerto Evo. 
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Tiendas comerciales en Puerto Evo. La presencia de vehículos brasileños muestra la orientación 
del mercado, que aprovecha las ventajas de su condición de frontera. Fotografía: Carol Carlo. 
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Pese al nombre y a la resonancia de su refundación, Puerto Evo 
aún no cuenta con los servicios básicos: no tiene agua potable y la 
energía eléctrica es suministrada por el Brasil. La infraestructura ur- 
bana y de comercio es precaria y las condiciones de transporte hasta 
la zona, más aún. Pese a ello y a las fluctuaciones del comercio, per- 
siste en sus pobladores la decisión de transformar su tierra y crecer, 
en miras a competir con el flujo comercial de Cobija. 


6.2. Villa Mapajo, un punto emergente 


Villa Mapajo está ubicada en la frontera con el municipio de Ca- 
pixaba, Estado del Acre, Brasil y delimitada por una línea geodésica 
que define el territorio de ambos países (Mapa 3). Ubicada a 160 Km. 
de Cobija (seis horas de viaje por territorio boliviano), pertenece al 
Municipio de Bella Flor y alberga a 32 familias y aproximadamente 
50 tiendas comerciales. 


Pese a su corta vida de sólo cuatro años, esta Villa cuenta con 
un flujo comercial creciente. Los comerciantes allí asentados son 
oriundos de La Paz, Cochabamba, Potosí y Oruro. No existe ningún 
“camba” entre ellos: “sólo nosotros que nos aventuramos y pagamos 
mucho por este derecho de piso”, ello implica sufrimiento, esfuerzo 
y sacrificio, dicen. 


Son variadas las vías que utilizan para el acceso a mercaderías. Los 
menos compran en Iquique y nacionalizan sus productos; la mayoría 
los adquiere en el mercado nacional, básicamente de La Paz y Santa 
Cruz; y otro grupo “se presta boletas” de importadores de Cobija, 
ingresando sus productos a Zona Franca y luego “zambulléndolos” 
hasta la comunidad, lo que implica una ilegalidad. 


Cada una de estas vías genera un impacto positivo o negativo 
en el movimiento comercial de la Villa. Quien nacionaliza queda 
“colgado” con su mercadería debido a que no puede competir en 
precios con los que no necesitan nacionalizar”; los que optan por 
las otras vías tienen la posibilidad de jugar con el nivel de precios 





59 El pago del impuesto por la nacionalización implica el 24% del valor de la 
mercadería, lo que sin duda incide en el precio final. 
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de sus productos y mover rápidamente el capital. Sus principales 
compradores son brasileños, muchos de ellos de la ciudad de Rio 
Branco, que dista solamente 70 Km., frente a los 130 Km. que separan 
a Mapajo de Cobija. 


Villa Mapajo tiene potencial de crecimiento por su ubicación y 
se advierte la inversión pública como expresión del potenciamiento 
a comunidades fronterizas”. Su virtual crecimiento y ubicación 
motivan a comerciantes importadores de los principales grupos 
económicos de Cobija a establecer sus tiendas o a comprar terrenos 
en el lugar. Las familias tienen hasta dos locales comerciales que 
atienden por turnos: marido y mujer o padres e hijos. 


Aunque es un punto alternativo para el comprador brasileño de 
Rio Branco y mantiene vínculos con el comercio importador asentado 
en Cobija, en el corto plazo Villa Mapajo no podrá competir con la 
capital pandina, a menos que obtenga algún incentivo que posibilite la 
migración de capitales que incrementen en cantidad, calidad y varie- 
dad la oferta de productos y, sobre todo, la infraestructura y servicios. 


Desde el Gobierno se plantea convertir a Puerto Evo y Villa Ma- 
pajo en Puestos de control”, lo que significaría “la formalización” 
de ambos puntos comerciales y la dinamización de su comercio. El 
gran reto es establecer mecanismos claros que realmente eviten el 
contrabando y cuyo funcionamiento no dependa de negociaciones 
y presiones en momentos de importancia electoral. 


Asimismo, el apoyo a la creación de “Villas comerciales” en fron- 
tera —ubicadas en lugares estratégicos del departamento colindantes 
con el Brasil — como forma de promover “la legalidad”* significará 
mayores opciones para los compradores brasileños. Ello originará 





60 Tanto el Gobierno nacional y como el departamental en estos cuatro años han 
construido viviendas para los pobladores, sistema de distribución de agua y una 
escuela. 


61 Planteamiento presentado por representante de la Dirección de Migración en 
la Reunión Binacional de Fronteras realizada en la ciudad de Cobija, el 17 de 
octubre de 2012. 


62 Entrevista director departamental de ADEMAF, Roly Tórrez. 
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una disputa por mejores servicios y ofertas entre los diferentes pun- 
tos comerciales pandinos, donde llevarán ventaja quienes gocen del 
apoyo gubernamental. 


En conclusión, los tres momentos que marcan la evolución seguida 
por el comercio mayorista en Cobija evidencian su proceso de cons- 
trucción de capital, de articulación al mercado y funcionamiento bajo 
la dinámica del mercado globalizado. La lógica de enclave presente 
en los dos primeros periodos en cierta manera está siendo superada 
en el tercero, sea por efecto de la “saturación” de la misma actividad 
o debido a la incertidumbre que genera la ampliación del periodo de 
vigencia de Zona Franca. 


Con todo, el comercio importador se ha constituido en un sector 
dinamizador de la economía local, adoptando para sí, por lo menos 
en sus dos primeros periodos, lógicas de la organización socio- 
productiva aymara. Las lógicas en términos de visión que tienen 
los diferentes grupos de importadores se expresan en sus negocios, 
en la infraestructura, en la selección de sus trabajadores y en su ar- 
ticulación en espacios menores (familia) o mayores. Lo evidente es 
el crecimiento numérico que han tenido y las transformaciones en 
términos de adecuación a una dinámica de mercado con vinculacio- 
nes especialmente externas, antes que internas. 


Un aspecto a resaltar es que Cobija, por su ubicación geográfica 
de vecindad con regiones brasileñas alejadas del eje central de ese 
país, como Acre y Rondónia, se convierte en un escenario propicio 
para entablar actividades comerciales. La creciente demanda sostiene 
al comercio local que, a raíz de su bonanza, no se ha desarrollado 
en función de una lógica de competencia que obligue a mejorar ser- 
vicios y condiciones de atención. A la vez que aún no se ha logrado 
una articulación efectiva entre el comercio y los demás sectores de 
la economía local. 


CAPÍTULO IV 
Migración y Redes Sociales 





1. — Entre la migración y la adaptación 
1.1. El fenómeno migratorio 


La migración es un fenómeno social entendido como el traslado 
de personas desde un lugar, que viene a ser el de origen, hacia otro, 
que es el de destino. Implica también un “traslado cultural” (Adams 
y Valdivia en Llanos, 2006: 48) pues el individuo no migra dejando 
toda la cultura aprendida en su lugar de origen; por el contrario, al 
ser innata a él es llevada consigo. Existen diversas causas para que 
las personas decidan migrar, entre ellas: a) razones sociales, como la 
búsqueda de mejor calidad de vida o para estar más cerca de algún 
familiar; b) razones económicas, como la necesidad de trabajo; c) razones 
medioambientales, como alternativa ante desastres naturales tales como 
inundaciones, sequías y nevadas; de manera general, la migración se 
debe a “que los pobladores no encuentran en sus lugares de origen 
cierta satisfacción de vida social y económica”. 


Desde el enfoque sociológico, la migración es considerada como 
un fenómeno social que comprende varios aspectos, debido a que 
la movilidad de un lugar a otro provoca un cambio en el contexto 
social, económico, cultural y político, que afecta los roles, estatus y 
prácticas comunes del migrante (De la Torre citado en Vera, 2011: 
12), y motiva, por ello, un proceso de adaptación socio-cultural en 
su nuevo entorno. 


El flujo migratorio por lo general es visto como un aspecto negati- 
vo en las sociedades expulsoras y receptoras. Sin embargo, es posible 
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considerarlo también en su dimensión positiva para las sociedades 
receptoras, debido a que las personas migran llevando consigo un 
bagaje de pautas culturales y modos de actuación que comparten o 
recrean con las sociedades receptoras. Gracias a estas influencias, 
las sociedades receptoras pueden tornarse más dinámicas y flexibles 
debido a la coexistencia de diferentes pautas, visiones y prácticas que 
van re-construyendo el campo cultural. 


En el caso de Pando, la migración fue un factor de gran soporte 
para el crecimiento del sector comercial, pues este rubro es integrado 
en su mayoría por personas provenientes de diferentes regiones de 
Bolivia y del vecino país Brasil, a las que se suman los comerciantes 
locales. Esta heterogeneidad expresa una diversidad en cuanto a 
prácticas y estrategias desplegadas en su trayectoria comercial que 
caracterizan a los comerciantes como grupo, si bien diverso por sus 
prácticas pero también singular en función de los lugares de proce- 
dencia de sus integrantes. 


Diferentes “oleadas” de migrantes se instalaron en Cobija a partir 
de la década del 80 y se insertaron en el comercio de importación. 
Entre los primeros, sobresalen los orureños y paceños por sus carac- 
terísticas socio-culturales y la densidad de sus relaciones sociales al 
interior de cada grupo. Posteriormente fueron llegando migrantes 
de otros departamentos del país, entre ellos tarijeños y cruceños, así 
como también brasileños. De esta manera se entretejieron una diver- 
sidad de actores, con diferentes visiones y prácticas socioeconómicas, 
inmersos en el campo del comercio importador. 


Llevaron consigo no sólo prácticas, valores y dispositivos para 
una actuación económica; sino también, sus fiestas, sus danzas, sus 
celebraciones y rituales. Es decir cargaron consigo su “etnicidad”* y 
la reprodujeron en un proceso entre la adaptación al nuevo contexto y 
la expansión hacia el conjunto de la sociedad. La migración es conside- 
rada como un proceso natural por quienes migraron desde tierras altas 
debido a la fuente cultural y simbólica que tiene en sí misma; en este 
caso, asociada a la racionalidad económica de los individuos o grupos. 





63 Entrevista al antropólogo Guillermo Rioja. 
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Para un grupo importante de migrantes de origen rural, la convi- 
vencia en comunidad —específicamente el ayllu— les dotó de una 
serie de valores socio-culturales que les permitieron desenvolverse en 
el nuevo contexto; en este caso, la comunidad de origen constituyó el 
campo de socialización, de aprendizaje, de ciertas prácticas que lue- 
go serían desplegadas en la actividad comercial. Si bien la principal 
actividad productiva de sus antecesores era la producción agrícola, 
quienes se desplazaron a otras regiones del país, en su proceso de 
adaptación a otros contextos, se tornaron “multioficios”*, Sin embar- 
go, los migrantes que llegaron hasta Cobija fueron adaptándose casi 
exclusivamente a la actividad comercial y construyendo un camino 
de aprendizaje, de “socialización secundaria”, en esta nueva rama. 


El recorrido y la decisión de migrar 


En el análisis de la migración se torna importante la explicación 
sobre la “decisión de migrar”; mucho más para el caso de estudio, 
pues esta determinación pasó por las redes sociales de los migran- 
tes. Los “caminos” de la migración fueron diferentes; para algunos 
significó una trayectoria con escalas, mientras que para otros fue un 
“viaje directo”. Para los miembros de uno de los principales grupos 
de migrantes a Cobija —los que provienen de la región de Maramara, 
en el departamento de Oruro— su primer desplazamiento fue a Co- 
chabamba* y se produjo debido a los cambios medioambientales en la 
zona andina que afectaron la producción agrícola en sus comunidades. 


Yo vivo acá (Cochabamba) ya hace unos 40 años, pero salía y volvía 
allá (Orinoca) para estudiar, y salía en las vacaciones para trabajar. 
Después ya nos fuimos varias familias porque la situación allá era 
pésima: había sequía, tan buena la producción no era como para 
quedarnos, a pesar de que teníamos terrenitos, había ganado... 
no podíamos vivir de eso; después mi mamá volvió para cuidar el 





64 “Aquí, le doy a varios trabajitos: soy albañil, soy soldador, trabajo con taxi, 
también soy músico de banda; así que aquí hago nomás, aquí tengo mi tiempo” 
(Migrante orureño en Cochabamba). 

65 Llanos (2006) señala varios momentos de la migración que se dan en Bolivia. 
Después de la Revolución del 52 siguió la lógica rural - urbana y rural - urbana - 
rural; luego sobrevino “una segunda o tercera migración con destino al trópico” 
y la tercera la migración internacional (pág. 49). 
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terrenito. Aquí estamos ahora muchos, los orinoqueños somos aquí 
unos 500, 600 (Migrante de Orinoca, Cochabamba). 


Gran parte de los orureños tiene vinculaciones más fuertes y per- 
manentes con Cochabamba que con Oruro o sus comunidades, pues 
en la ciudad del valle se han establecido sus familiares cercanos y 
amigos; y desde allí se desplegó la diáspora de orureños hasta Cobija, 
poniendo en acción sus redes familiares y sociales. El primero de ellos 
fue Patricio Villca quien llegó solo a Cobija a finales de la década del 
60, después de andar explorando el territorio beniano. Al darse cuenta 
de las ventajas comerciales que ofrecía la capital pandina —no sólo 
por el hecho de ser frontera sino también por el débil comercio que 
había por entonces— decidió quedarse en esta ciudad y emprender 
un negocio que en un principio se limitaba a la comercialización de 
productos de la canasta familiar. Después de un año, trajo a su her- 
mana Natividad y a su primo Pascual, así como a otros parientes y 
ahijados de su comunidad Maramara para que trabajen con él. 


Con el crecimiento paulatino de la actividad comercial en Cobija 
se produjo una migración en cadena* de personas provenientes 
de determinados lugares, quienes al observar las oportunidades 
económicas para el comercio decidieron también trasladar a otros 
familiares, amigos y personas de confianza. Simultáneamente, fueron 
llegando otros migrantes, principalmente paceños, luego chapacos y 
después cruceños y brasileños. Con el devenir de los años y el efecto 
multiplicador de la actividad comercial, se generó una migración más 
frecuente hacia Cobija que continúa hasta ahora. 


En este contexto, la decisión de migrar obedece a la búsqueda de 
oportunidades de negocio en un ámbito con ventajas comparativas 
para ello. La lógica de “aprovechamiento de diferentes pisos ecológi- 
cos” se pone en evidencia principalmente por las migraciones andinas 
que buscan establecer presencia económica instaurando puntos claves 
en torno a la cadena de comercialización, ejemplo de ello es una co- 
merciante importadora paceña que radica en Cobija, cuyos parientes 
tienen tiendas en El Alto y en el mercado Uyustus en La Paz. 





66 Proceso de desplazamiento y reubicación de redes familiares, amigos y conocidos 
(Maya, 2009: 1) 
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Los vínculos con el lugar de origen 


El mantener contacto con el lugar de origen es muy importante para 
los migrantes. Lazos familiares, religiosos, culturales y económicos 
pueden ser vitales para quienes salen y para quienes se quedan, sin 
embargo el objeto y el nivel de intensidad de estas relaciones pueden 
variar en función del factor de unión que tienen con su lugar de origen. 


Los comerciantes importadores que migraron a Cobija conserva- 
ron, y aún conservan, diversos vínculos con sus lugares de origen. 
Los orureños, por ejemplo, no solamente mantienen lazos familiares 
y culturales con su ciudad o pueblo, sino también con la ciudad de 
Cochabamba donde se encuentra gran parte de su familia. Desde su 
llegada a Cobija realizan viajes periódicos tanto a Cochabamba como 
a sus comunidades para visitar parientes y amigos. 


Otro lazo fuerte con el lugar de origen que se visibiliza entre los 
orinoqueños migrantes en Cobija es el religioso, que está relacionado 
con la festividad de San Francisco, patrono del cantón Orinoca, ubica- 
do en la provincia orureña Sur Carangas. La fiesta es ocasión propicia 
para que los paisanos realicen actividades culturales y deportivas, 
que constituyen un reencuentro y reforzamiento de los lazos socio- 
culturales de las poblaciones de las comunidades y ayllus del cantón. 
A Orinoca viajan año a año muchos de los que se fueron, “principal- 
mente los mayores” pues los jóvenes, desvinculados de su contexto 
socio-cultural, “no acostumbran” ir. La fraternidad “Achachis Verdes 
de Pando”, compuesta por comerciantes, participa en la celebración. 


Otros vínculos se generan en torno a lo material, a lo económico, 
puesto que muchos de los comerciantes importadores poseen casas 
y negocios en sus lugares de origen, lo que les permite mostrar a 
familiares, amigos y paisanos el estatus social y económico que han 
logrado, demostrando así que el desplazamiento de años atrás no fue 
en vano. Desde la visión de los pobladores de las áreas rurales, las 
mejoras o construcciones que realizan los que se fueron en su lugar 
de origen son consideradas aportes al crecimiento de la comunidad”. 





67 Entrevista al pariente de un comerciante en Cochabamba. 
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De esta manera, sus vínculos se mantienen sobre todo entre los mi- 
grantes de la primera y segunda generación. 


Para otros, el mantener presencia en varios lugares es parte de sus 
estrategias económicas; ello les ayuda a cumplir diferentes funciones 
comerciales como acopio, distribución y comercialización. Los mi- 
grantes que han llegado en el último periodo a Cobija están buscando 
más bien una ampliación de sus relaciones comerciales, por lo que 
los vínculos con sus lugares de origen son más fluidos. 


1.2. La “acomodación” socio-cultural 


Si bien el comercio no es una actividad económica “reciente” para 
la región pandina, su particularidad en el periodo de estudio radica 
en el dimensionamiento que adquiere y los nuevos actores que incor- 
pora. En épocas pasadas fueron los descendientes de migrantes de 
otros países —principalmente europeos y asiáticos— quienes domi- 
naron este rubro en Cobija; actualmente son otras figuras, con otras 
prácticas y otras formas de relacionarse entre ellos y con los demás. 


La acomodación socio-cultural implica de cierta forma una “in- 
serción” por parte del migrante al lugar de llegada. Es decir que en 
su proceso los migrantes adoptan las pautas culturales y formas de 
relacionamiento del nuevo entorno socio-cultural, o mantienen “sub- 
terráneas” las suyas a razón de no ser rechazados por la gran mayoría. 


El idioma fue un factor de inclusión, representó la inserción al 
nuevo contexto, en este caso el comercial; pues debido a la situación 
de frontera de Pando, el dominio del idioma portugués es una “con- 
dición” para interactuar con los demás agentes del campo social. 
Sin embargo, ello no constituyó una barrera para los migrantes de 
occidente ya que rápidamente lo aprendieron en el contacto directo, 
evidenciando las facilidades de adaptación a nuevos contextos y 
nuevos roles que poseen estos agentes económicos. 


Algunas personas que llegan del interior y vienen a trabajar aquí 
también ven esa dificultad del idioma. Se van habituando, van 
aprendiendo, como todos los días se van relacionando no necesitan 
estudiar. Los brasileros les explican cómo tienen que decir esto, se 
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van relacionando, de esta manera van aprendiendo. Dos meses, tres 
meses, cuatro meses, ya saben qué es lo que busca el cliente (Comer- 
ciante importador, Cobija). 


Otra de las estrategias de los migrantes occidentales fue la cons- 
trucción de relaciones de amistad con personas oriundas del lugar, 
algunas de las cuales llegaron a consolidarse a través de lazos de 
compadrazgos que perduraron con el transcurrir del tiempo y se 
mantienen hasta la actualidad. En muchos casos, estos vínculos tam- 
bién facilitaron la adaptación de los recién llegados al nuevo contexto 
pues se sintieron “bien acogidos” y, de cierta forma, llenaron el vacío 
de las relaciones cercanas dejadas en sus lugares de origen. 


Mi padre (Patricio Villca) nos decía: “bueno, mi deseo es que me 
sepulten en Cobija; allá tengo mis amigos, la gente que me aprecia 


7 


más”... (Comerciante importador, Cobija). 


Típico orureño, don Patricio Villca construyó sus relaciones no 
sólo con su grupo de paisanos, sino con su nuevo entorno social. 
De esta manera logró el reconocimiento de muchos: desde los que 
trabajaban en el mercado, sus vecinos de la calle Cornejo, sus com- 
pradores asiduos, hasta de los dirigentes cívicos y políticos locales. 


A su vez, el comerciante importador ha tenido que re-elaborar un 
entorno cultural y material diferente al suyo para acomodarse a la 
demanda que le plantean sus principales clientes: los compradores 
brasileños. Tuvo que adecuarse a las pautas culturales, al comporta- 
miento, los valores y las preferencias de los vecinos. “En este sector 
la electrónica es lo que más da utilidad porque nuestros clientes 
potenciales, que son los brasileños, buscan algo novedoso, algo que 
no hay en su país...”*, 


Esta situación ha demandado del comerciante importador en 
Cobija una diversificación, selección y/o segmentación de sus 
productos y le ha obligado a acomodarse, y de cierta manera espe- 
cializarse, en la atención al comprador brasileño, que es exigente y 
está acostumbrado a un buen trato. Por ello, paulatinamente, fueron 





68 Entrevista a comerciante importador. 
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implementando infraestructuras modernas, destinadas a un sector 
más selectivo en cuánto a productos de marca. 


1.3. Las fiestas de los comerciantes 


Al ser en su mayoría migrantes de otros contextos socio-culturales, 
los comerciantes recrearon su cultura y tradiciones en la ciudad que 
los acogió. Son innumerables las formas en las que se manifiesta 
esta reproducción simbólica cultural de los migrantes de occidente 
en Cobija. Puede apreciarse tanto en el estilo arquitectónico de la 
infraestructura comercial, las prácticas culturales, como también en 
el desarrollo de las festividades religiosas. La festividad religiosa de 
mayor preeminencia es la de la virgen de Urkupiña, patrona de los 
comerciantes, y es considerada una fiesta de integración. 


La (fiesta de la) virgen de Urkupiña nació en Cobija y, gracias a Dios, 
participamos todos los que estamos abocados al comercio: importa- 
dores, no importadores, el pequeño, el mediano, el grande... Con la 
participación de todos los comerciantes, la hacemos con fe y devoción 
a la virgen de Urkupiña... (Comerciante importador, Cobija). 


En Cobija la festividad de la virgen de Urkupiña se realiza desde 
el año 1994*. Se inició solamente con una pequeña misa de acción de 
gracias; sin embargo en la actualidad es la mayor fiesta de integración 
que une a todos los sectores comerciales provenientes de todos los 
departamentos de Bolivia. Cada grupo de comerciantes integra su 
propia fraternidad, todas muy bien organizadas. Los comerciantes 
de Oruro cuentan con dos fraternidades: los “Achachis Verdes” y 
“Arenales”, esta última constituida por los más jóvenes. Los paceños 
tienen tres: “Illimani”, “Mariscal de Ayacucho” y “100%”. Se suma 
la fraternidad “1” de mayo” del Sindicato de Transporte Urbano, 
constituida mayoritariamente por migrantes. Tal es la magnitud que 
ha logrado esta festividad en Cobija, que involucra no solamente a 
comerciantes, sino a universitarios y población local. 





69 Los fundadores fueron don Miguel Choquehuanca y doña Gloria Moya, quienes 
llevaron la imagen de la Virgen. El primer año participaron apenas unas 30 ó 40 
personas; actualmente llegan a 3.000. 
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Ahora es diferente, ya se trae bandas de Oruro por avión, es un 
monto de dinero que se mueve. A los grupos hay que traerles igual 
en el avión, hay que pagarles sus hoteles, es un dineral, pero lo hacen 
con devoción. Por ejemplo, yo pasé la fiesta tres veces: el 96, 2009 y 
2010, es bonita esa fiesta... La última vez, gasté 90.000 dólares, sólo 
las bandas de Oruro, las mejores, cuestan 15.000, 16.000 dólares (Co- 
merciante importador, Cobija). 


Para los comerciantes esta festividad, además de expresar su de- 
voción religiosa, es una oportunidad para compartir, para conocerse, 
y contribuye a reforzar o ampliar los vínculos familiares o sociales: 
“Otros se presentan ahí como sobrinos, yernos con yernos en esa 
fiesta se entrevistan”. La devoción hacia la Virgen y las peticiones de 
los prestes están orientadas a lograr bienes relacionados a la actividad 
comercial, como edificios o tiendas. 


De manera general, las vinculaciones sociales se hacen evidentes 
en las actividades culturales que desarrollan en Cobija los comercian- 
tes de occidente. Contribuyen a la cohesión tanto del grupo familiar 
como del grupo económico. 


Sin duda, todas estas estrategias de acomodación socio-cultural 
marcaron la apertura de los entornos sociales a los nuevos migrantes 
y facilitaron su incursión en el comercio. De esta manera, lograron 
alcanzar un estatus social y económico no solamente dentro de la 
sociedad cobijeña, sino también en sus lugares de origen. 


1.4. Laidentificación del comerciante 


Dos posiciones caracteriza la identificación que asumen los comer- 
ciantes que han migrado a Cobija: unos se sienten marginados y otros 
se auto-marginan. Los que se sienten aislados o marginados del contexto 
local viven la diferencia cultural por el hecho de no compartir las 
mismas fiestas, los mismos ritos, la misma forma de ser con los luga- 
reños. Ese choque cultural ha llevado a quienes migran, de occidente 
principalmente, a crear una burbuja socio-cultural en cuyo interior 
desarrollan actividades deportivas, culturales y también económicas. 
Una expresión clara de ello es la conformación de la Cooperativa “Los 
arenales”, que en la práctica aglutina a comerciantes importadores y 
no importadores provenientes de la región de Maramara, en Oruro; 
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cuenta con infraestructura deportiva y ha servido de soporte para 
las actividades económicas de sus miembros. 


Por otro lado están quienes han asumido una posición de auto- 
marginamiento y no tendrían interés en integrarse a las esferas sociales 
locales. El pertenecer o penetrar ciertas estructuras sociales es más 
bien parte de sus estrategias económicas. Por ser migrantes de tierras 
altas, en su mayoría, estos comerciantes se perciben como diferentes 
en relación al agente social local en cuanto a valores, forma de ser, 
de hablar, de concebir el negocio, de emprender. Lo que no significa 
para ellos ser mejores o peores, simplemente se sienten diferentes. 


Cada persona se forma su imagen, se forma sus principios, sus valo- 
res, su optimismo; o sea si yo soy migrante el valor que predomina 
es que pueda mostrar a la sociedad. Cada uno va imbuido de sus 
objetivos para ser. Ahora otros pueden hablar, otros pueden decir, 
pero las personas que ejecutan cumplen sus objetivos (Comerciante 
importador, Cobija). 


Para actuar en el nuevo contexto, el comerciante migrante requiere 
un proceso de adaptación, de exploración del terreno, donde pone en 
juego lo que conoce, lo que piensa sobre el negocio. Para quienes ya 
asumían al comercio como parte de sus prácticas, se trata solamente 
de adecuarse al nuevo contexto social y económico. 


Mi amiga me ha dicho: “Uh, acá el negocio está bien ¿por qué no te vie- 
nes?”. Entonces tuve cinco días y empecé a investigar la Zona Franca, 
cómo era, cuál era el tratamiento, entré a internet y había poca infor- 
mación, investigue durante un año. Cuando llegue aquí me gustó el 
ambiente, la relación que existe entre Brasil y Bolivia, sentí que éste era 
el lugar donde debía haber estado (Comerciante importador, Cobija). 


Sin embargo, para quienes no se habían desempeñado anterior- 
mente en el campo del comercio, el proceso es más lento y gradual. 
Muchos deben empezar como trabajadores para ir escalando posi- 
ciones en la estructura de la empresa comercial. Aquí deben poner 
en juego capacidades y actitudes para demostrar trabajo, respon- 
sabilidad, lealtad y, sobre todo, para “ganarse la confianza” de los 
propietarios. Pueden ser periodos largos, nueve o diez años, o cortos, 
de dos a tres, durante los cuales deben ir incorporando el sistema 
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de disposiciones necesarias para actuar en el comercio de manera 
independiente. 


2. Las redes sociales: el soporte para el comercio importador 


Las relaciones sociales han existido siempre en la vida del ser 
humano. Por su misma naturaleza de ser social, el individuo ha ido 
creando y recreando formas de relacionamiento basadas en la inte- 
racción, que fueron adaptándose de acuerdo a los contextos sociales, 
culturales y políticos. Sin embargo, por el hecho de tratarse de una 
forma natural de relacionamiento entre humanos, las redes sociales 
no fueron consideradas desde un principio como fenómeno por las 
ciencias sociales. 


La importancia de las redes sociales en la vida de las personas 
reside en su capacidad para satisfacer necesidades de distinto orden, 
mediante sistemas y subsistemas humanos donde destaca la solida- 
ridad entre los miembros que las componen. Para los individuos, 
las redes se constituyen en un medio para lograr reconocimiento y 
avance económico dentro de la sociedad. 


Alos ahora comerciantes importadores, las redes sociales les faci- 
litaron la migración hacia Pando. También sustentaron el crecimiento 
del comercio en la región puesto que —a través de los vínculos exis- 
tentes en los lugares de origen de los migrantes, así como los que se 
crearon en el nuevo contexto— se generaron las condiciones básicas 
y fundamentales para el inicio, crecimiento y consolidación de las 
unidades comerciales. 


La actividad comercial en la Zona Franca de Cobija pasó por 
momentos importantes que marcaron su desarrollo económico e 
institucional. A raíz de ello, se identificaron tres periodos con carac- 
terísticas particulares en términos de la dinámica económica y social 
que adquirió el comercio en sus casi 30 años de existencia (Capítulo 
III). En cada uno de estos periodos las redes sociales adoptaron 
características particulares y aportaron de manera diferenciada al 
desarrollo y consolidación de lo que hoy se constituye como una de 
las principales actividades del departamento. 
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2.1. Las redes sociales en el primer periodo del comercio (1984- 
1997) 


Con la llegada a Cobija de migrantes del occidente del país, prin- 
cipalmente de los departamentos de Oruro y La Paz, se dio inicio a 
la etapa del comercio importador que se tiene ahora. Esos migrantes 
arribaron con el propósito de abrirse espacios en la actividad comer- 
cial, que no había sido muy explorada por las personas oriundas del 
pequeño territorio fronterizo boliviano. 


Un orureño, don Patricio Villca, fue quien dio inicio a la impor- 
tación de mercaderías a Cobija, y a partir de él se generó toda una 
cadena migratoria conformada por sus parientes y paisanos que lle- 
garon a esta ciudad para dedicarse exclusivamente al comercio. Villca 
dio origen a la conformación de esta gran red, pues paulatinamente 
fue trayendo consigo a sus familiares y personas que gozaban de su 
confianza, en virtud de provenir de la misma localidad rural en el 
departamento de Oruro. 


La verdad es que mi tío Patricio Villca ha sido uno de los pioneros aquí, 
en Pando, de los primeros antiguos. Luego mi padre y los demás han 
venido: primos, tíos, sobrinos... (Comerciante importador, Cobija). 


En este primer periodo se fueron constituyendo redes de migran- 
tes orureños y paceños, que actuaron en diferentes ámbitos: en el 
económico, a través de los préstamos de capital; en el social, con las 
enseñanzas que transmitieron para generar el crecimiento y empo- 
deramiento de los nuevos comerciantes en su actividad; y también 
en el ámbito cultural, recreando sus costumbres y tradiciones. La 
consolidación de los comerciantes importadores se dio gracias al 
apoyo de sus redes sociales; las cuales, en su mayoría, estaban con- 
formadas por familiares y, en el caso de los orureños, principalmente 
por paisanos de una misma comunidad: Maramara. 


Conformación de las redes: familiares, compadres, tíos 
Aquellos que están en el centro de la red social gozan de una 


posición favorable y por lo tanto adquieren mayor poder. En el caso 
de los comerciantes orureños en Cobija, los pioneros fueron figuras 
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y ejemplos para los demás. Patricio Villca y Pascual Condori cons- 
tituyeron el centro de la red y, en función de ellos, sus parientes y 
trabajadores cercanos ocuparon diferentes posiciones respecto a la 
“centralidad””. 


Figura 1 
Red social de Patricio Villca 
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70 La centralidad es la ubicación de los individuos en términos de su cercanía al 
centro de acción en la red (Burgos, 2001: 55). 
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Al interior de estos grupos (paceños y orureños) existía un lide- 
razgo que orientaba el funcionamiento de la propia red social; estos 
líderes no sólo potenciaban en términos económicos a los demás 
miembros de la red, sino también transmitían el conocimiento sobre 
los mecanismos del comercio importador; en sentido estricto: “en- 
señaban el oficio”. El poder simbólico ejercido por estos “miembros 
clave” de la red se orientaba principalmente a consolidar el grupo, 
tanto a nivel individual (apoyando a cada uno de los miembros) pero 
sobre todo a nivel corporativo. 


De manera concomitante otra característica que adquiere la red 
social es su verticalidad. En este periodo las redes de los comercian- 
tes orureños y paceños presentaban características de “red vertical”, 
debido a que dependían de algunas personas que, en función del 
prestigio ganado por su trayectoria comercial, gozaban del respeto y 
obediencia de los demás miembros, quienes al mismo tiempo tenían 
la confianza y el aprecio de los líderes. 


Por otra parte, se evidencia que en esta primera etapa prevalecie- 
ron los “vínculos fuertes”; es decir, las relaciones que se manifestaron 
en la convivencia y la interrelación con familiares cercanos —padres 
e hijos, hermanos, primos, tíos y otros— quienes habían desarrolla- 
do mecanismos y estrategias de apoyo para insertarse y crecer en 
el comercio. Entre ellos, los lazos de parentesco eran las relaciones 
más personales e inmediatas, y se basaban en vínculos afectivos y 
muestras de apoyo entre unos y otros. Cooperaban para crear capital 
de arranque, así como para acceder a los mercados y también para 
aprender los mecanismos de funcionamiento del comercio. La inte- 
racción en “grupos cerrados” constituyó la fortaleza de estas redes. 


Como parte de los vínculos fuertes se presenta la “relación de pa- 
rentesco simbólico” que se da entre los padrinos y compadres. Ellos 
no están vinculados por lazos sanguíneos, sino por relaciones basadas 
en la cercanía física, en el afecto, en la gratitud, en la admiración y, a 
veces, también en el interés. En la cultura andina la relación padrino- 
ahijado es muy valiosa: el rol de los padrinos es apoyar a los ahijados 
contribuyendo a su estabilidad económica y social. En ese sentido, 
quienes buscan embarcarse en un nuevo emprendimiento estraté- 
gicamente utilizan como estrategia el nombrar padrino o madrina a 


MIGRACIÓN Y REDES SOCIALES 123 





comerciantes de amplia trayectoria; ello les permitía acceder a cono- 
cimientos, participar de las prácticas de compras así como establecer 
nuevos vínculos sociales y económicos. 


Otro vínculo fuerte entre los migrantes es el de los denominados 
“tíos”, que no se basa en un vínculo familiar sino en el respeto de 
los jóvenes a las personas mayores, que gozan de prestigio y que 
además apoyan los nuevos emprendimientos. Este vínculo deviene 
de una relación de cercanía física en el entorno de la comunidad que 
fue trasladada al nuevo contexto económico y social. 

Allá en el pueblo se dice “tío” por respeto; cuando uno pasa nunca 

dice: “buenos días, señor tal”, siempre se dice: “buenos días, tío, 

tía”... Es una especie de respeto porque el tío siempre está en el pue- 
blo para darte la mano; por decir has quedado huérfano de papá y de 
mamá, entonces ahí están los tíos que te llevan papas, te llevan frutas. 

Es un asunto de respeto, que es muy bueno por cierto (Migrante de 

Orinoca, Cochabamba). 


En el nuevo contexto, el “tío” es quien ha logrado acumular mayor 
capital simbólico y económico. En el primer periodo del comercio en 
Cobija, la red de orureños se identificó con dos tíos, Patricio Villca 
y Pascual Condori, quienes apoyaron a varios de sus colaboradores 
para que inicien un emprendimiento comercial. 


Los comerciantes también establecieron interacciones sociales con 
personas oriundas de Cobija, llegando a constituir “vínculos débiles” 
con ellas. Fueron en su mayoría vecinos y conocidos con los que los 
migrantes interactuaron en su nuevo contexto o emprendimiento. 


Ampliación de las redes: del paisano al vecino 


Desde el primer momento, las redes sociales aportaron al 
crecimiento de la actividad comercial en Cobija facilitando la apertura 
de nuevos emprendimientos y la ampliación del capital comercial. Se 
formaron varias redes, principalmente de paceños y orureños: entre 
estos últimos la principal fue la de “los maramareños”, constituida 
a su vez por grupos vinculados por relaciones familiares o por 
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parentescos simbólicos. Se identificaron cuatro redes familiares” 
orureñas, cada una compuesta por diez a 15 nexos de hombres y 
mujeres. Estas redes se consolidaron debido al alto grado de afinidad 
entre sus miembros y en torno al logro de su objetivo principal que 
era el despegue de la actividad comercial. 


Por su parte, “los paceños” constituyeron otras redes entre las que 
sobresale la de “los Barreto”, formada por una pareja cuya esposa 
venía de una familia de comerciantes, asentados en la ciudad de El 
Alto. Ellos también utilizaron la estrategia de los vínculos familiares 
pues incorporaron a hermanos y hermanas en la actividad comercial, 
incentivando la migración a la capital pandina. 


Si bien entre los comerciantes que migraron a Pando el porcentaje 
más alto corresponde a los paceños, éstos no lograron consolidar 
redes tan amplias y densas como las de los orureños, debido a que 
provenían de diferentes lugares del departamento de La Paz; a di- 
ferencia de los orureños quienes habían nacido incluso en el mismo 
ayllu. Para ellos la coterraneidad se constituyó en factor de unidad. 


Para los comerciantes que llegaron de otras zonas del país, fue 
muy importante lograr cierto grado de amistad con personas del 
entorno local. Sus primeros contactos fueron con los propietarios de 
casas del centro de la ciudad quienes les alquilaron espacios (que 
paulatinamente cambiaron su función de vivienda a tienda). Los 
migrantes también empezaron a relacionarse con sus vecinos que 
de “conocidos” pasaron a ser amigos. 


Las relaciones de amistad que la gente del interior entabló con 
las personas locales que no pertenecían a su grupo fueron tomadas 
como mecanismos para acceder a ciertos beneficios que solamente 
los lugareños podían facilitarles. De esta manera se crearon nuevos 
nexos sociales que fueron transformándose hasta constituirse en 
vínculos fuertes. 





71 Las cuatro redes familiares a las que nos referimos son: 1” dirigida por Basilio 
Condori, 2” dirigida por Nemesio Ramírez, 3” encabezada por Cipriano Opi, 4? 
Familia Condori. 
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El capital social: prestamistas y comerciantes 


En este periodo es importante el capital social que logran los 
comerciantes importadores. En la década del 80, la presencia de 
entidades bancarias en Cobija era reducida y los denominados “pres- 
tamistas” se constituían en la vía más rápida para adquirir el dinero 
necesario para los negocios. Para los recién llegados, el dispositivo 
empleado para el acceso al financiamiento de prestamistas locales 
fue el aval de los comerciantes “antiguos” o de mayor trayectoria 
que gozaban de “confianza ganada”. Estas relaciones operaron en 
el marco de la confianza, la responsabilidad, la reciprocidad; valores 
estos, considerados fundamentales en este marco. 


El prestamista no te pedía ninguna garantía; la garantía era mi pa- 
dre (Patricio), Basilio, Cipriano, Nemesio, ellos eran los garantes. 
“¿Garantiza Nemesio?, no hay problema, ¿garantiza Basilio?, no hay 
problema”, y así compraron y aumentaron su capital. O sea, nos han 
facilitado muchísimo, sino tal vez fuese más complicado (Comercian- 
te importador, Cobija). 


Si bien entre los agentes económicos —comerciantes y prestamis- 
tas— se entablaron relaciones de amistad y confianza, lo que primó en el 
sentido de las relaciones fue el interés económico de cada uno de ellos. 


A manera de cierre, sobre el papel de las redes sociales en el primer 
periodo del comercio en Cobija se puede concluir que existió una 
diferencia sustancial en las características de las redes y su aporte al 
desempeño comercial, que se da en función de la procedencia de los 
comerciantes. Las redes fueron imprescindibles para quienes llegaron 
del occidente, y no así para los del oriente, los locales o los brasileños. 
Estas vinculaciones forman parte de los rasgos culturales resultantes 
en prácticas sociales, que motivan la asunción de modos de acción y 
estrategias de actuación necesarias en esta primera etapa. 


2.2. Las redes sociales en el segundo periodo (1998-2004) 
En el segundo momento —denominado de “consolidación”— 


del comercio importador en Cobija, las redes sociales jugaron un 
papel preponderante como soporte del mismo. A través de ellas sus 
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integrantes demostraron su máxima unidad y eso promovió, a la vez, 
el crecimiento económico de cada uno. 


Para este momento las redes se muestran de manera “horizontal”. 
Fue el periodo donde se fortaleció el trabajo en equipo, principal- 
mente entre los orureños y paceños quienes establecieron una serie 
de estrategias de apoyo para lograr consolidarse en el comercio local 
aprovechado los nexos de parentesco y de coterraneidad que existen al 
interior de estas redes. Prueba de la horizontalidad es el hecho de que 
los comerciantes se trataban como iguales, sin establecer grandes dife- 
rencias en términos de su capital, y compartían el trabajo entre todos. 


La ubicación que tiene cada nodo al interior de la red es muy 
importante. Aquellos que se colocaron en el “centro” fueron los que 
transmitieron información, conocimientos, recursos e incluso apoyo 
económico y material a los demás miembros. En el segundo periodo 
de expansión comercial en Cobija fueron varios los comerciantes que 
se ubicaron en el centro en función de su experiencia y trayectoria, 
y asumieron así el liderazgo simbólico dentro de la red al ser consi- 
derados los “tíos” de los demás, especialmente de los más jóvenes”. 


Las redes sociales en la compra de mercaderías 


Una de las principales estrategias que pusieron en acción los gru- 
pos de comerciantes orureños y paceños fue el sistema organizativo 
de “compras conjuntas” que, para esta etapa, significaba el viaje 
hasta Iquique, principalmente, de grupos de cuatro a seis negocian- 
tes que compartían gastos de trasporte, alimentación y estadía. Este 
mecanismo les permitió reducir costos de Operaciones y maximizar 
los beneficios de su actividad. 


El sistema funcionaba bajo principios de equidad: quienes con- 
taban con más capital adquirían mayor cantidad de mercadería y 
quienes tenían menor capital compraban menos pero eran eximidos 
de los costos de transporte hasta que hayan logrado una estabilidad 
económica. Otra forma de recibir el mencionado apoyo consistía en 





72 Entre los “tíos” de este periodo figuran Basilio Condori, Cipriano Opi y Nemesio 
Ramírez. 
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encargar a los más antiguos la compra y transporte de sus mercade- 
rías, evitando de esta manera los gastos de operación. 


Quizá por igual hemos trabajado. Aquellos que tenían más ayudaban 
a los que tenían menos; por ejemplo, un camión traíamos todos en 
conjunto y nos repartíamos a cada uno, todo el día nos repartíamos, 
todo el grupo y también trabajamos en conjunto... (Comerciante 
importador, Cobija). 


En esta etapa, el trabajo conjunto no sólo se hacía visible en el mo- 
mento de la compra, sino en la descarga, armado y exposición de la 
mercadería. En algunos casos, hasta en las labores de construcción de 
la infraestructura comercial se contaba con el aporte de los miembros 
de la red. Además de abaratar costos, este sistema era una forma de 
retribución por la colaboración anteriormente prestada. Aunque el 
apoyo no es ofrecido con la finalidad de recibir retorno, en la práctica 
está presente el principio de reciprocidad: quienes fueron ayudados 
deben ayudar a otros en una cadena de retribuciones que se circuns- 
cribe al grupo familiar o de paisanos. 


Monopolizando las zonas urbanas 


Con el aporte de las redes sociales, los comerciantes orureños 
lograron el “acaparamiento de la Cornejo”. La avenida Tenl. Enri- 
que Fernández Cornejo, una de las principales vías urbanas desde 
la fundación de Cobija, estaba ocupada por familias “tradicionales” 
de la ciudad; su ubicación la convirtió en la zona de mayor interés 
para el comerciante, asignándole no sólo un valor estratégico, sino 
también económico. En ella se encuentran la mayor concentración 
de tiendas comerciales: existen 65 en cuatro cuadras, de las cuales el 
80%” es de propiedad de orureños. 


Para un importador el acceder a un espacio en esta vía representa 
mayor prestigio económico y social, y le da la posibilidad de gene- 
rar más ingresos. La avenida Cornejo se constituye en un factor de 
atracción para los comerciantes importadores”, pero como no todos 





73 Dato obtenido a través de entrevistas. 


74 Así como Cobija “es la Miami” de los acreanos, la Cornejo es la “Wall Street” de 
los comerciantes. 
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pueden acceder a ella, van “migrando internamente” entre las dife- 
rentes zonas de la ciudad. 


Antes estaba en la Nazaria (...), ahora estoy en la 9 de febrero. Poco 
a poco estoy llegando donde están los grandes (Comerciante impor- 
tador, Cobija). 


No estoy (en la avenida Cornejo); no podía llegar al lugar comercial 
donde están ellos por el tema económico. Una de las cosas que com- 
plicaron fue la explosión mobiliaria de los precios, entonces yo no po- 
día estar al lado de los grandes porque no podía comprar un terreno, 
ni alquilárselos porque ya no hay (Comerciante importador, Cobija). 


El monopolio de esta zona es de los orureños, quienes entre sus 
estrategias de apoyo garantizan la compra de espacios para los 
miembros de su red que aún no cuentan con un terreno o tienen la 
disposición a ampliar sus negocios en la principal vía comercial co- 
bijeña. De esta manera se consolida la presencia de los comerciantes 
orureños en la avenida Cornejo. 


La consolidación de las redes sociales de los comerciantes les 
sirvió para crecer y expandir su actividad a través de la circulación 
de capital y de información; sin embargo para quienes no formaban 
parte de ellas, las redes fueron barreras. Una actitud común de los 
miembros de la red aún es restringir la información a otros grupos 
o individuos interesados en iniciar un negocio. 


Las redes y el reclutamiento de los trabajadores 


Para muchos comerciantes provenientes de occidente el “recluta- 
miento” de trabajadores es un fenómeno natural que se da muchas 
veces en torno a su núcleo familiar o su comunidad de origen, en base 
a relaciones de reciprocidad que permiten a la larga el aprendizaje 
del movimiento comercial y de nuevas oportunidades de negocio. 
Es también un recurso que utilizan los mismos propietarios que, en 
su afán de contar con “personas de confianza”, establecen una serie 
de mecanismos que facilitan el “control” de sus trabajadores. 


Ellos (sus empleados) son más de Cochabamba, casi toditos son de 
allá... Cuando llegan tenemos que darles domicilio, comida, todo. 
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Viven con nosotros, es más fácil de controlar qué tienen y qué cosas 
están manejando... (Comerciante importador, Cobija). 


En este entendido, la procedencia de los trabajadores es variada, 
pues cada red escoge a las personas que van a ser parte de su estruc- 
tura comercial. Es muy común que los comerciantes collas contraten 
a su personal y lo traiga del interior del país, aunque represente un 
elevado costo pues en Cobija tienen que brindarles las condiciones 
básicas de vivienda y alimentación. Asimismo, ello supone una “ga- 
rantía” pues el hecho de conocer a sus familiares desde su lugar de 
origen da a los comerciantes mayor seguridad para su contratación. 
Algunos de estos trabajadores, especialmente quienes tienen vínculos 
familiares con los importadores, a la larga tendrán la posibilidad de 
independizarse e iniciar un nuevo negocio, dependiendo de su nivel 
de responsabilidad y capacidad de ahorro. 


Por la condición de frontera que tiene Cobija, es cada vez más 
evidente el incremento de tiendas cuyos propietarios son brasileños, 
quienes contratan a sus pares bajo la lógica de ofertar mejor servicio 
al cliente ya que un 90% de sus productos está orientado al compra- 
dor del Brasil. 


A manera de síntesis, en el segundo periodo las redes sociales con- 
tribuyeron a consolidar la actividad comercial en Cobija. Fundadas 
en relaciones de parentesco o de comunidad, las redes recrearon las 
características del ayni imponiendo la colaboración y apoyo entre 
sus miembros. Es también significativo que en esta etapa se fueron 
fortaleciendo las vinculaciones al interior del grupo familiar y de 
allegados; lo que implicó la diferenciación de grupos, que para mu- 
chos son clanes: Villca, Condori, Opi, Ramírez entre los orureños, y 
Barreto entre los paceños. 


2.3. Las redes durante el tercer periodo (2005-2011) 


Lo que marca el paso al tercer periodo comercial de Cobija es pre- 
cisamente el funcionamiento de las redes sociales que hasta entonces 
habían sustentado el ensanchamiento del comercio importador. Debido 
al crecimiento económico alcanzado por los nexos de las redes, éstas 
entraron en contradicción, pues el mejor rendimiento económico de 
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los comerciantes conllevó a una mayor autonomía en torno a compras 
y al manejo del propio emprendimiento. Se redujo de esta manera la 
necesidad de unidad de las redes y la intensidad de las relaciones entre 
sus miembros. 


En el tercer periodo, el rol que juega la mujer en la actividad 
comercial es relevante, de modo que se incorporan en la toma de 
decisiones que atañen al funcionamiento del negocio. Se considera 
una ventaja para la mujer la cualidad de organización que tiene, 
condición necesaria para el funcionamiento del emprendimiento, 
así como su “buen gusto” para las compras. 


Fueron pasando los años, viajé a los Estados Unidos y miré la gran di- 
ferencia, ahí decidí establecerme en Cobija. Fuimos viendo las opciones 
de negocio, siempre y cuando se pueda vender al mercado brasilero, y 
abrí este negocio licitando, haciendo todo el mercadeo con los de Rio 
Branco y eso fue lo que me incentivó... Tengo una representación de 
la línea Magui Sotero que es la mejor en los Estados Unidos y también 
tengo otra de España, que es la mejor en Europa, y prácticamente son 
las dos mejores líneas del mundo que las tenemos en una sola tienda. 
Entonces quien compra aquí tiene la ventaja de escoger. Mis clientes 
son brasileras, antes tenían la posibilidad de ir a San Paulo, muchas 
de ellas continúan yendo, se prueban allá, ven la diferencia de precios 
y vienen conmigo (Comerciante importadora, Cobija). 


De manera general se observa que las mujeres han transitado un 
camino de aprendizaje, que se expresa en el dominio de los procedi- 
mientos que hacen al funcionamiento de la actividad empresarial. Cabe 
destacar que ellas realizan compras de mercaderías personalmente; 
se trasladan hasta Iquique, Miami, e incluso hasta ciudades de China 
y de esta manera mantienen contactos directos con sus proveedores. 


Deterioro de las redes sociales y fortalecimiento de las redes 
económicas 


En este último periodo ha sido evidente la reducción en la in- 
tensidad de interacciones de las redes sociales y el fortalecimiento 
de las redes económicas. Algunos de los comerciantes que en los 
primeros periodos estuvieron fuertemente ligados a las redes, que 
se beneficiaron con el trabajo conjunto característico de los orureños, 
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se separaron de su red y se mostraron incluso “egoístas” en cuanto a 
la facilitación de información de contactos y otro tipo de apoyo a los 
demás comerciantes. De cierta manera se disolvieron las relaciones 
permanentes entre los nexos de la red; sin embargo, entre los comer- 
ciantes jóvenes son aún comunes las prácticas de apoyo entre ellos y 
a otros que se inician; estas vinculaciones principalmente se dan para 
compartir información sobre los proveedores y la normativa vigente. 


En esta etapa adquieren mayor importancia las vinculaciones 
económicas debido a la expansión hacia nuevos mercados y nuevas 
formas de articulación con el mercado internacional, primando el 
interés por obtener mayores ventajas en las relaciones comerciales. 
La prospección permanente de nuevos mercados y la búsqueda de 
estrategias de atracción del comprador son prácticas características 
de las redes económicas y los nuevos nexos se construyen sobre 
la lógica del mercado globalizado, donde confluyen vendedores 
y compradores en condiciones desiguales pero con los mismos 
intereses. 


Un aspecto importante de estas vinculaciones comerciales es 
que posicionan a Cobija como un centro de relativa importancia en 
el contexto internacional, en torno al cual se generan una serie de 
vinculaciones de compra y venta de mercaderías que se articulan a 
redes económicas globalizadas. El hecho que esta ciudad se encuentre 
entre los circuitos de proveedores internacionales para la promoción 
de sus productos le asigna un plus al sector comercial en el contexto 
departamental y regional”. 


El establecimiento de vínculos permanentes con proveedores de 
los mercados principalmente de Iquique (Chile) ha posibilitado el 
apalancamiento de la actividad comercial a través de créditos. Los im- 
portadores acceden a créditos de mercadería de entre el 10% y el 20% 
del valor de sus compras, que luego son cancelados desde Bolivia. 


El crédito no es de todo; un 15 ó 20% viene digamos como crédito, 
eso lo pagamos acá. Como estas empresas tienen cuenta en Bolivia, 
depositamos a su cuenta el saldo de lo que queda; abono el 50% y 





75 Desde el punto de vista de vista de la región trinacional. 
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el otro 50% se lo deposita en 15 días, así más o menos funciona (Co- 
merciante importador, Cobija). 


Aunque no todos utilizan este dispositivo de apoyo y optan por la 
compra total de sus mercaderías, estas prácticas imprimen un mayor 
dinamismo a la actividad comercial en especial para quienes tienen 
menor capital. Suponen también un mayor nivel de confianza entre 
proveedores y compradores. 


Por su parte, ni los comerciantes locales ni los brasileños consti- 
tuyeron redes sociales densas que dieran soporte al desarrollo de su 
actividad empresarial, sino que las actuaciones para cada emprendi- 
miento fueron esencialmente de tipo individual. Ya contaban con un 
capital económico base para su inicio y consolidación en el comercio, 
por lo que no necesitaron el apoyo de nexos familiares, aunque sí 
recurrieron a vínculos débiles como los amigos. En algunos casos, 
los amigos llegaron a tornarse “socios” de los emprendimientos en 
funcionamiento o intervinieron en la creación de los nuevos negocios. 


Si bien es cierto que las redes sociales sirvieron como fuente 
principal para la consolidación del comercio en Cobija en los dos 
primeros periodos, esta realidad se ha ido modificando en la medida 
en que cada comerciante logra un estatus económico y social más 
elevado, al mismo tiempo que se amplían en número las unidades 
comerciales. Por lo tanto, no se identifica de forma clara un nodo que 
se encuentre como centro en las ya debilitadas redes de orureños y 
paceños. A medida que se incrementaba el número de comerciantes 
dentro de la Zona Franca se dificultó más la unión y prácticamente 
cada miembro, personal o familiar, comenzó a adecuar sus estrategias 
en miras a una actuación cada vez más individualizada. 


2.4. Graficando las redes sociales 


Las diferentes redes sociales de las que forman parte los co- 
merciantes importadores de la Zona Franca de Cobija pueden ser 
consideradas como amplias, pues en ellas están inmersas otras redes 
que juegan un rol más específico. Para graficar el funcionamiento de 
éstas, se presentan tres casos de redes de comerciantes importadores 
que corresponden a un orureño, un paceño y un cobijeño. 
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Entre padrinos y vecinos, reconstrucción de la red social del 
orureño 


Esta red pertenece a Bernabé, un comerciante importador orureño 
que llegó a Cobija en el año 1989 para trabajar como vendedor en 
el “Bazar La Paz” de don Patricio Villca. Después de nueve años se 
independizó, constituyó su propio negocio y, por consiguiente, su 
propia red social. 


Figura 2 
Red del comerciante orureño 
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Fuente: Elaboración propia. 
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a) Red familiar o nodo primario. Está conformada por sus dos her- 


manos, que además son migrantes y llegaron a Cobija después 
de Bernabé. Cada uno de ellos también participa en la actividad 
comercial: el hermano es comerciante importador y la hermana, 
comerciante minorista de productos nacionales. 


En un inicio, Bernabé realizaba compras en la ciudad de Iquique 
con su hermano, debido a que ambos estaban empezando a 
trabajar con productos importados y no contaban con el capital 
suficiente para comprar cada uno sus propias mercaderías. 
También forman parte de su red cinco primos que, de la misma 
manera, participan en la importación de productos. 


Su concuñado Basilio Condori, uno de los primeros comercian- 
tes importadores de la Zona Franca de Cobija, se constituyó 
en el soporte principal para Bernabé en cuanto al logro de su 
autonomía en la actividad comercial; sus relaciones de apoyo 
incluyeron la otorgación de mercaderías con la condición de 
que le devuelva simplemente el capital, le proporcionó infor- 
mación sobre cómo realizar las compras en el extranjero y cómo 
contactarse con los proveedores. De esta manera, en esta red 
los familiares son los lazos fuertes, de modo que presenta un 
alto grado de reciprocidad entre sus miembros. 


B) Red social o nodo secundario. Esta red se basa en lazos y relaciones 


de ayuda, cooperación y solidaridad entre sus miembros. La 
red social del comerciante orureño está integrada por alrededor 
de 15 primos simbólicos, todos ellos migrantes de Maramara y 
comerciantes. Las relaciones de amistad que establecieron con 
sus paisanos —vecinos y conocidos— facilitó su inserción en 
el campo social. Estas relaciones suelen estrecharse con el paso 
del tiempo, prueba de ello es que Bernabé llegó a nombrar a 
una vecina madrina de bautismo de su hija, evidenciando el 
lazo fuerte de amistad que existe con personas oriundas del 
mismo lugar. 


Red económica. En la medida que el comerciante fue ampliando 
su capital económico, extendió su red económica con nexos 
internacionales que en la actualidad le permiten acceder a 


MIGRACIÓN Y REDES SOCIALES 135 





productos con alta demanda en el mercado local”. Sus prime- 
ros nexos fueron con distribuidores en Iquique; actualmente 
mantiene conexiones con proveedores de China, de India y, 
recientemente, de Arabia. Las relaciones con estas empresas 
se generaron por medio de distribuidores y representantes 
asentados en Iquique. También hacen parte de su red eco- 
nómica nexos locales, como parientes que le ayudaron en su 
inicio, así como prestamistas que le que facilitaron el acceso a 
capital de operaciones; ahora también se incluyen los gerentes 
de entidades financieras pues trabaja con varios de los bancos 
instalados en Cobija. 


La experiencia en el comercio, la red social del paceño 


Esta red social pertenece a un comerciante importador paceño, un 
ex militar que llegó a Cobija en el año 1989 para prestar sus servicios 
en la Armada Boliviana; su esposa también paceña y descendiente de 
una familia de comerciantes, fue quien inició la actividad económica 
en Cobija. Los esposos Barreto lograron el crecimiento de su em- 
prendimiento comercial, lo que provocó que él se aleje de la carrera 
militar para construir una trayectoria que lo ubica como uno de los 
comerciantes paceños más sobresalientes en Cobija. 





76 Electrodomésticos, equipos de computación, juguetes y bebidas, entre otros. 
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Figura 3 
Red del comerciante paceño 
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Fuente: Elaboración propia. 


Este comerciante importador ofrece una variedad de mercaderías 
—perfumes, ropa, calzados, artículos para el hogar— y actualmente 
se especializa en la venta de electrodomésticos que importa direc- 
tamente desde China. Ha desarrollado tres redes sociales que se 
describen a continuación: 


a) Red familiar. En este caso, la red familiar de Barreto está 
constituida por sus dos hermanos, que como él se dedican al 
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b) 


comercio importador, y por sus dos hijos que se están iniciando 
en el negocio comercial con el apoyo económico y moral de su 
padre; este respaldo se manifiesta en las compras en conjunto 
que realizan en la ciudad de Iquique. 


Red social. La red social del comerciante paceño está integrada 
por cinco ahijados, que fueron sus empleados antes de iniciarse 
en la actividad comercial con el apoyo del propio Barreto; en la 
actualidad siguen siendo colaborados con mercaderías, ya que 
no cuentan con suficiente capital para realizar viajes periódicos 
a Iquique, principal centro de abastecimiento de los iniciantes. 
Esta red se basa en lazos y relaciones de ayuda, cooperación y 
solidaridad entre sus miembros. 


Red económica. En la medida que fue explorando este campo 
laboral, el comerciante paceño comenzó a relacionarse con 
nexos internacionales de Iquique (Chile) y actualmente de 
China, de esta manera ha ido ampliando su red económica. 
Los productos que mayoritariamente importa de la ciudad de 
Iquique son electrodomésticos; mientras que de China importa 
juguetes y adornos, entre otros. En lo que respecta a su capital 
económico, en un inicio contó con el apoyo de prestamistas 
locales y en la actualidad trabaja con entidades bancarias. 


La base con lazos débiles, la red de comerciante local 


Esta red social pertenece Michel, un comerciante importador local, 
economista de profesión —lo que le facilita entender la dinámica 
de la actividad— que lleva aproximadamente tres años en el rubro. 
Comercializa productos dentro de un nicho de mercado, específica- 
mente gafas, lentes y ropa de marcas reconocidas, lo que lo diferencia. 
Este comerciante importador local desarrolló tres redes, pero con 
diferentes niveles de intensidad respecto a los otros comerciantes 
importadores estudiados. 
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Figura 4 
Red del comerciante local 
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Fuente: Elaboración propia. 


a) Red familiar. En este caso, las vinculaciones familiares son re- 
ducidas; se limitan a algunos familiares que están inmersos en 
rubro: son dos primos-hermanos con los que Michel mantiene 
contactos comerciales. Si bien son vínculos familiares, las re- 
laciones son de tipo económico. 


b) Red social. Por su condición de economista, el comerciante local 
ha ampliado su red con nexos profesionales que surgieron a 
partir de nexos de amistad y jugaron un papel preponderante 
en el impulso para la apertura de su primer negocio. Entre éstos 
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están amigos y conocidos que actúan en el comercio no sólo 
en Cobija, sino también en otras ciudades del país, principal- 
mente Santa Cruz. Las vinculaciones sirven para intercambiar 
información y orientar la toma de decisiones comerciales. 


c) Red económica. En la medida que fue explorando este campo 
laboral, Michel comenzó a relacionarse con nexos nacionales 
establecidos en la ciudad de Santa Cruz, quienes posteriormen- 
te le facilitaron contactos internacionales con representantes 
de marcas exclusivas de ropas y gafas que se encuentran en 
Panamá y Brasil y se convirtieron en sus proveedores directos. 
Las relaciones con estos agentes son directas, continuas, densas 
y también demuestran ciertos márgenes de confianza. 


Entre las redes sociales presentadas se evidencia que cada una 
de ellas posee características muy particulares. En el caso de las 
redes familiares de los comerciantes paceño y orureño existe cierta 
analogía pues ambas son extensas y están constituidas por familia- 
res como hermanos, hijos y cuñados; mientras que la red familiar 
del comerciante local se limita solamente a primos-hermanos. Por 
otro lado, las redes sociales de los comerciantes orureño y paceño se 
basan en la cooperación, la solidaridad y en las relaciones de apoyo, 
debido a los vínculos existentes entre sus miembros; sin embargo la 
red social del comerciante local expresa escasas conexiones, circuns- 
critas a nexos profesionales que contribuyen a la ampliación de su 
emprendimiento comercial, aunque de manera indirecta, a través de 
información y contactos. 


La red económica de los comerciantes es amplia y sus nodos se 
han ido extendiendo a lo largo de estos casi 30 años. Se inicia con 
agentes locales, como los prestamistas, hasta incluir a proveedores 
comerciantes de Chile, Brasil, Estados Unidos, Panamá, China y, en 
menor medida, otros países asiáticos. Esta es una de las similitudes 
entre las tres redes presentadas. 


A manera de cierre, en el presente capítulo se expresa el aporte 
que brindaron las redes sociales al desarrollo y consolidación del co- 
mercio importador de Cobija, utilizando estrategias como la compra 
conjunta, la concesión de mercaderías, las garantías simbólicas o la 
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construcción de conocimientos; lo cual se torna más evidente entre 
quienes llegaron de regiones andinas. Por su parte, los comerciantes 
locales, los de otras regiones del país así como los brasileños tienen 
redes sociales menos densas y con intervención menor respecto a la 
actuación comercial de sus integrantes. Los individuos pertenecientes 
a los diferentes grupos inmersos en el comercio presentan diferencias 
en torno a la naturaleza, composición y funcionamiento de sus redes 
sociales; las mismas que además se fueron transformando en fun- 
ción del tiempo y la propia dinámica que fue tomando el comercio 
importador. 


Con ello se demuestra que la “paradoja boliviana”, que plantea el 
PNUD en su informe de Desarrollo Humano del 2005, “compuesta 
por una baja confianza en la esfera productiva y una alta confianza 
en las esferas sociales y políticas” (pág. 220) no se aplica en el caso 
de los comerciantes de occidente. Precisamente esa confianza en la 
esfera productiva, en este caso comercial, fue el mecanismo perfecto 
para su superación, ya que a través de ella se logró el apalancamiento 
de los emprendimientos comerciales en la Zona Franca de Cobija. 


CAPÍTULO V 
Importadores, grupo 
económico emergente 





1. — El poder local 


La configuración de los liderazgos económicos en la región 
pandina ha estado signada por las dinámicas económicas que se 
produjeron en este territorio. Desde fines del siglo XIX, los lideraz- 
gos emergieron del sistema económico y social de explotación de la 
goma; y a partir de mediados del siglo XX se articularon al sistema 
de explotación de la castaña. La elite local estuvo entonces vinculada 
a la extracción y aprovechamiento de los productos forestales; y per- 
sonificada en los grandes barraqueros, posteriormente, propietarios 
de la industria de procesamiento de la castaña. 


Las elites tradicionales fundaron su posición originalmente en 
base al aprovechamiento de los productos del bosque y establecieron 
fuertes vinculaciones internas con regiones de Beni y Santa Cruz; así 
como vinculaciones externas a través de la comercialización de los 
productos naturales de la región. 


Una segunda elite dentro de la estructura económica pandina la 
constituyen quienes se vincularon al aprovechamiento maderable; 
en algunos casos por expansión del grupo anterior o por la incursión 
de nuevos actores económicos. Para el crecimiento de este grupo fue 
fundamental la otorgación de concesiones forestales después del año 
1996, que se efectuó al amparo del “Plan Soberanía” que promovía 
la ocupación de las áreas de frontera. Bajo el “Plan Soberanía” se 
otorgaron 19 concesiones forestales en el departamento; sin embargo 
quienes estaban vinculados a estas actividades no necesariamente 
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eran actores locales, sino cruceños, benianos y paceños. Se trataba 
de una elite de tipo económico con fuertes vinculaciones políticas. 


La aportación en términos económicos y de generación de empleo 
de los sectores extractivos con incidencia en el área rural muestra su 
base económica. Para estos grupos la tenencia de la tierra y el aprove- 
chamiento de sus productos es el factor principal de su reproducción. 


Pero la elite propiamente dicha en el departamento es la que se 
constituye a partir de la actuación política. Aunque se va desarrollan- 
do sin un sustento económico, construye su base en las vinculaciones 
políticas con las diferentes estructuras de gobierno —a nivel central 
básicamente con los partidos del Movimiento Nacionalista Revo- 
lucionario (MNR), Acción Democrática Nacionalista” (ADN) y Movi- 
miento de la Izquierda Revolucionaria (MIR)—, con una fuerte base 
social a nivel local que sustentó su accionar político institucional. 


La elite tradicional no era una elite con mucho poder económico, 
era más política y durante los últimos ocho, diez años ellos lograron 
ya mucho poder económico. A partir de ahí, la elite tradicional de 
Cobija, era una elite en sentido estricto, con mucho poder, mucha 
presencia política, con vínculos con las elites nacionales. Estaba muy 
bien articulada y tenía una estructura que funcionaba (Entrevista a 
Tom Martínez, sociólogo). 


Esta elite fue ampliando y construyendo su base económica, ar- 
ticulándose principalmente en la ganadería, rubro en el que toma el 
liderazgo durante las últimas décadas. 


La política es otro de los ámbitos de poder en la región. Existe una 
elite que por un lado tiene presencia en los círculos de poder locales y 
en algunos casos nacionales; y que por otro lado tiene inversiones en 
distintas esferas productivas, que van desde barracas hasta empresas 
ganaderas. En alguna medida esta elite ha girado sobre todo alrede- 
dor de tres partidos políticos coyunturalmente más importantes, y 





77 “En la última década se ha acentuado el liderazgo de ADN, con la figura 
sobresaliente de Leopoldo Fernández. Otros líderes emergentes de segundo 
nivel forman parte de una elite política que ha influido en la política nacional 
en los últimos diez años” (Rojas, 2005: 30) 
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ha logrado controlar el poder local [durante] las últimas dos déca- 
das. Su presencia en el ámbito nacional en una primera instancia fue 
discreta, pero en los últimos años se fue posesionado con una fuerza 
fundamental (PNUD, 2003: 99). 


El poder político regional que detentaba esta elite y sus vincula- 
ciones con el poder central de cierta forma reclamaron la atención 
del eje central hacia la región. Ello provocó una “mirada forzada” 
desde el nivel central que se plasmó en la dotación de infraestructura 
de transporte y comunicaciones, presupuestos adicionales y ciertos 
marcos normativos —como por ejemplo la ampliación y reglamen- 
taciones que se hicieron a la Zona Franca de Cobija—,; lo que expresa 
también la existencia de un proyecto político para la región que fue 
articulando a diferentes actores y sectores económicos y sociales del 
departamento y la región”?. De manera general, las elites de Pando 
expresan características similares a las identificadas en el Beni por 
Gonzalo Rojas, en cuanto a sus bases de sustentación y niveles de 
diferenciación de la estructura social. 


Elites en una región periférica en la economía nacional, con una es- 
casa industrialización (...), que no contienen una alta diferenciación 
estructural, pero que son parte de procesos de modernización social 
y política sobre la permanencia de estructuras sociales tradicionales 
y una estructura latifundiaria de la tierra (Rojas, 2000: 13). 


Pese a los intentos de la elite local, sus esfuerzos no fueron 
suficientes para dinamizar el desarrollo regional y superar las con- 
diciones estructurales que tiene Pando en términos de vinculación, 
servicios dinamizadores de la producción e industria. Dentro de ese 
marco, la alternativa fue el impulso del comercio que conlleva a la 
creación y posterior ampliación de la Zona Franca. 


El comercio, aunque impulsado fehacientemente por la elite 
política a través de la normativa regulatoria, no fue visto como un 
espacio económico para la actuación empresarial, sino que los em- 
presarios se limitaron a mantenerse en el rubro agropecuario. Fueron 





78 Esta elite, además por la historia económica de la región, mantenía una fuerte 
vinculación con las elites tradicionales del norte del Beni, principalmente de 
Riberalta. 
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pocos los que por su capacidad económica se articularon, no como 
comerciantes más bien en condición de prestamistas, a la dinámica 
que generaba el comercio de importación. 


En los últimos 20 años, se ha generado en Pando un ambiente 
propicio para la generación de nuevos liderazgos que emergen de 
sectores no tan novedosos para la región como es el comercio; pero 
que sí traen consigo nuevos rostros, nuevas pautas económicas y 
culturales, y nuevas formas de articulación con el contexto económico 
local e internacional. Este grupo económico que emerge de la diná- 
mica del comercio local ha crecido en la “marginalidad” del ámbito 
político; ha ido construyéndose al amparo de los cambios promovi- 
dos por la elite tradicional, pero sin visión política sino económica, 
de beneficio económico corporativo o de tipo individual. 


Estos grupos de comerciantes nacieron subalternos, no nacieron con 
poder, fueron creciendo y en un momento lograron mucho poder 
económico. De repente en un momento la elite tenía contacto con 
ellos, pero eran contactos funcionales en el marco de intereses muy 
concretos y probablemente ellos participaban en “la cosa”, pero desde 
la marginalidad (Entrevista a Tom Martínez, sociólogo). 


Desde luego que —en virtud de la acumulación de capital, la visión 
y actuación un tanto corporativa del grupo emergente y la importan- 
cia que adquiere en el contexto local— se generan articulaciones entre 
este sector y la elite local, que van más allá de una relación funcional. 
Se puede interpretar que lo que hubo fue un “encuentro de intereses” 
entre la elite política y este grupo económico en formación. 


Si bien la dinámica de frontera establece condiciones propicias 
para el comercio, su factor de competitividad se expresa en la Zona 
Franca. Ésta constituyó un punto central en las políticas departa- 
mentales y gestiones nacionales promovidas por la elite tradicional 
en los últimos 20 años. 


1.1. El papel de la elite en la consolidación de la Zona Franca 


Desde la lectura del contexto departamental que hace la elite tra- 
dicional a finales de la década de los 90, plantea las condiciones de 
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desarrollo para la región y considera la necesidad de darle un nuevo 
impulso a la Zona Franca en virtud a las desventajas competitivas 
del departamento —alejado del eje central, carente de mano de obra 
y energía adecuada— para su desarrollo industrial. 


Y ahí dije: “lo primero que hay que hacer para que la Zona Franca 
tenga un sentido de interés para la gente es crearle condiciones en el 
tiempo”, porque nadie va venir cuatro o cinco años a invertir; sería 
loco decir a la gente: “vengan, inviertan, traigan su capital”, si en 
cuatro años se va a cerrar. Entonces empecé a trabajar con el Gobier- 
no, con Impuestos Internos, y todos ellos decían: “no, la Zona Franca 
se va a acabar, es un acuerdo macroeconómico, no tiene que haber 
zonas francas” (...), pero tuvimos condiciones de imponer nuestras 
visiones todavía y lo hicimos: se aprobó la ley de Zona Franca así el 
98” (Entrevista Roger Pinto, Senador por Pando). 


La ampliación de la Zona Franca por 20 años —hasta el 2018 y 
ya no sólo hasta el 2003 como estaba establecido en su Ley de crea- 
ción— fue el factor desencadenante del crecimiento del comercio 
en el departamento. Pero ello no se realizó al margen del grupo de 
comerciantes, sino que se logró la articulación de intereses, políticos 
por un lado y económicos por el otro, que coincidieron en la apro- 
bación de condiciones favorables en la reglamentación del año 2000 
y sus disposiciones complementarias”. 


Otros aspectos importantes se refieren a la instalación y construc- 
ción de infraestructura adecuada para el cumplimiento de la labor de 
la Zona Franca, ubicada en el Km. 19 de la carretera Cobija-Porvenir*. 
Hecho que demandó la ampliación del área urbana por parte de las 
instancias municipales, a objeto de cumplir con lo dispuesto en la 





79 Entre otras modificaciones importantes a la normativa, destaca la excepción del 
pago del Impuesto a las Utilidades por las empresas comerciales, que entra en 
vigencia a partir del año 2005. 


80 “Lo que está ayudando harto es que ahora hay un recinto cerrado, porque 
antes ustedes sabían que nuestras oficinas eran en plena calle, ahí donde es el 
ex Pacahuara. Entonces los camiones llegaban, no teníamos el control que se 
debía y venían a veces camiones ya por la mitad. Nosotros fuimos exigiendo el 
manifiesto de carga, porque no llegaba toda la mercadería acá a Cobija, yo creo 
que debido a ese control aumentaron las recaudaciones” (Entrevista a Iván Arab, 
ex director de ZOFRA Cobija). 
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Ley de creación, que estaba circunscrita al radio urbano de la ciudad 
de Cobija*". 


La mirada que tiene la elite tradicional sobre las personas re- 
lacionadas con el comercio es positiva; manifiestan que “es gente 
trabajadora, esforzada” y que gracias a su esfuerzo se ha ido generan- 
do una actividad económica de gran movimiento en el departamento. 
Por su parte, los comerciantes ven con cierta distancia a la elite tradi- 
cional, a la que les es un poco difícil acceder porque “no vamos con 
una etiqueta política, pero siempre han sabido escucharnos”. Estas 
miradas si bien expresan una relación individual no contienen las 
relaciones de poder que se dieron entre ellos y la sociedad pandina 
en función del grupo económico emergente. Se puede decir que entre 
la elite política y este grupo económico se establecieron relaciones 
de articulación y de convergencia de interés que confluyeron en el 
fortalecimiento de la Zona Franca; además del interés político por 
generar una dinamización del desarrollo local y el interés económi- 
co por contar con las condiciones físicas y jurídicas que amparen y 
faciliten su actuación en el campo comercial. 





81 “Nosotros rápidamente en tres años consolidamos la Zona Franca: la 
reglamentamos, le compramos terreno, la impulsamos, llevamos empresas, 
invitamos a mucha gente para que se asiente. En Brasil se crearon políticas 
de información de la Zona Franca: que había productos de todo tipo. Igual 
el momento económico ayudó a que esto se complemente: el movimiento 
económico brasilero, su moneda su desarrollo, tuvo una combinación muy 
interesante sumando a las políticas que nosotros hicimos, de reglamentación, de 
espacio, de impulso de propaganda, de permitir que la gente de acá pueda sacar 
mil dólares y los brasileros puedan llevar 300. Antes la visión de la Zona Franca 
era muy cerrada, sólo se podía comprar un televisor, una heladera y se acabó; no 
permitía la ley que los brasileros puedan comprar y llevar. Nosotros discutimos 
con los brasileños, no fue fácil, ellos decían “nos van a penetrar”; pero discutimos 
en una integración sobre el Tratado de Petrópolis, ahora pueden llevar hasta 300 
dólares, aunque nosotros queríamos que fueran mil también para los brasileros. 
Generamos toda una política complementaria a la Zona Franca y conseguimos 
posesionarla como el principal motor de la región, con su reglamentación, con su 
aporte a la universidad, con su aporte a la sociedad” (Entrevista a Roger Pinto, 
Senador por Pando y ex Prefecto del departamento) 
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2. Los “importadores” como grupo económico emergente 
2.1. Proceso de surgimiento 


El propio desarrollo del comercio importador generó en su interior 
la conformación de grupos, cuyos miembros ostentan diferentes tipos 
y niveles de capitales. Estos grupos se diferencian del conjunto de 
agentes del comercio local y han adoptado una serie de estrategias 
para iniciar, crecer y mantener una posición expectante en el marco 
de los cambios económicos e institucionales que rigen el campo del 
comercio en el contexto internacional, nacional y local. 


La dinámica socio-cultural que envuelve a la actividad comercial 
promovió la creación de grupos económicos con fuertes vínculos 
familiares o de comunidad, que se han configurado en función de 
sus relaciones sociales y culturales. No son una elite por cuanto no 
cumplen con uno de los criterios básicos: la toma de decisiones para 
sí y para la sociedad; en este caso, están supeditados a decisiones 
externas, y en los últimos cuatro años, ni siquiera del nivel depar- 
tamental sino nacional. Es un grupo económico que emerge en el 
contexto local con articulaciones principalmente externas, con visión 
de propósitos para sí. 


Desde la perspectiva de la construcción y re-construcción de capi- 
tales de Pierre Bourdieu, se analizan las formas de acumulación y las 
características de los grupos que lograron un liderazgo económico en 
relación al conjunto de la sociedad local y específicamente dentro del 
ámbito del comercio de importación. En su accionar estos grupos han 
requerido de una vinculación, en algunos casos directa y en otros no, 
con los espacios de toma de decisiones, sean éstos económicos o po- 
líticos, como parte de su estrategia de acumulación y consolidación. 


El contexto económico global así como el marco institucional 
local favorable fueron factores que contribuyeron para el desplie- 
gue de las lógicas de acumulación de estos grupos, y sustentaron 
su inserción y crecimiento. Las estrategias estructurales” que 





82 Son “aquellas que están instaladas en la estructura y cultura de un espacio-territorio, 
y a las cuales apelan actores en función de sus intereses” (Galindo, 2012: 21) 
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algunos de ellos mantienen, sumadas al aprovechamiento de las 
condiciones existentes, potenciaron el crecimiento de su actividad y 
especialmente su conformación como nuevos grupos con liderazgo 
y poder económico. 


Una estrategia estructural es la constitución de redes sociales 
densas a las que acuden los miembros para superar obstáculos en su 
actuación social. Si bien la decisión de la inserción a la actividad eco- 
nómica es de alcance individual, en algunos casos han sido decisiones 
definidas y promovidas por el grupo de familiares o de paisanos. 


Estos grupos de alguna manera ejercen un dominio sobre la 
esfera del comercio importador. Hasta hace cuatro años mantenían 
una presencia importante en la estructura de toma de decisiones 
en el Directorio de Zona Franca; su influencia también se expresa 
en la posibilidad económica y corporativa que tienen para acapa- 
rar espacios en zonas de potencial económico; asimismo, dieron 
líneas para la articulación con el mercado externo, obedeciendo a 
las propias lógicas del mercado. Por ello pueden ser considerados 
como grupos dominantes en el campo económico, que actúan en la 
búsqueda de acrecentar no sólo su capital económico sino también 
cultural y simbólico en el conjunto de la sociedad. Las prácticas y 
representaciones de sus integrantes se explican por su voluntad de 
ascenso económico y social. 


La acumulación de recursos económicos ha permitido a los im- 
portadores un proceso de diferenciación social en relación con los 
demás migrantes y con los agentes económicos de otros rubros del 
comercio. Esta diferenciación se expresa en los niveles de consu- 
mo y nivel de vida que han logrado, muestra de ello es su acceso 
al sistema de educación particular o en otros departamentos del 
país, la profesionalización de sus hijos y trabajadores de confianza; 
también, el tamaño de infraestructuras destinadas a comercio y 
vivienda, la cantidad de bienes inmuebles y vehículos que poseen, 
así como en la inversión que están realizando en otras áreas de la 
economía local y regional. Un ejemplo es don Nemesio Ramírez, 
yerno de Patricio Villa, quien dejó la profesión de ingeniero y su 
ocupación de profesor universitario en Cochabamba para incor- 
porarse al comercio en Cobija; en su inicio debió hacer hasta de 
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su propio “cargador”, actualmente tiene tres tiendas comerciales 
ubicadas en la zona de mayor potencial comercial. La “Comercial 
Acre”, una de ellas, es la tienda de referencia para el comprador 
local y brasileño en su búsqueda de artículos variados y de alta 
tecnología. Otra de ellas oferta productos de alta calidad, princi- 
palmente perfumes y artículos de lujo. 


Si bien ahora todos son movidos por la lógica de la acumulación 
ampliada, difieren en las estrategias que utilizan para su manteni- 
miento y crecimiento. Una importante parte de los importadores 
posee una fuerte base cultural que sustenta la práctica comercial. 


2.2. Estrategias y lógicas de acumulación 


El comerciante importador está logrando incrementar sus vo- 
lúmenes de capital apoyándose en una serie de “estrategias de 
conservación” guiadas por una lógica de acumulación. Considerando 
la perspectiva de “campo” de Bourdieu se establece como campo a 
la actividad comercial donde los individuos deben establecer estra- 
tegias para enfrentar la relación de fuerzas entre los agentes y los 
diferentes grupos intervinientes tanto del interior como de los otros 
campos. Por lo que deben enfrentar una “competencia interna” y una 
“competencia externa” para garantizar el control y la dominación del 
campo y para ello la acumulación de capital económico, así como 
cultural, es fundamental. 


Se evidencia una diferenciación en términos de estrategias utiliza- 
das por los comerciantes importadores dado su origen cultural: por 
un lado, las estrategias de quienes provienen del occidente; y por 
otro, las de los comerciantes locales, brasileños y de otras regiones 
del país. Las estrategias de los migrantes del occidente básicamente 
se encuentran centradas en la lógica de la comunidad, la cohesión y 
el grupo; mientras que para los demás comerciantes prima la lógica 
de la competencia, la diferenciación de los productos y de las condi- 
ciones de compra de la mercadería (Cuadro 12). 
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Cuadro 12 
Estrategias de los comerciantes importadores en Cobija 





Estrategias de comerciantes de occidente Estrategias de comerciantes locales, de 
otras regiones del país y brasileños 





e La creación y movilización de las redes sociales | e Eluso de planes de negocio. 
para transmitir información, acceder a préstamos | e El uso de diferentes estrategias de marketing 


y apoyar la práctica comercial. focalizadas en el comprador brasileño 
e La ocupación de mano de obra de parientes con- | + Contacto directo con proveedores, represen- 
sanguíneos y simbólicos. taciones de productos con exclusividad para la 
e Laconformación de organizaciones como asocia- región**. 
ciones y cooperativas que responden a estrategias | e La prospección de mercados de provisión de 
de cohesión. mercaderías. 


e La cooptación de espacios de dirección en las | + La vinculación con nexos económicos interna- 
organizaciones del sector*?, cionales. 

e La ayuda mutua y la acción colectiva en las dife- 
rentes etapas del comercio. 

e La prospección de mercados de provisión de 
mercaderías. 





e La vinculación con nexos económicos internacio- 
nales. 











Fuente: Elaboración propia. 


Para algunos comerciantes, la principal estrategia al iniciar el 
emprendimiento es el trabajo arduo que demanda la actividad. El 
comercio requiere despliegue no sólo de recursos económicos y co- 
nocimientos, sino también claridad sobre el propósito y trabajo en 
pos de él. 


En cuanto al liderazgo de estos grupos, se puede establecer que 
pese a haber desarrollado una capacidad de acumulación aún es 
débil su capacidad de vinculación y articulación política, en tanto 
no participan de los espacios y mecanismos para ejercer presión y 
tomar decisiones en asuntos relativos a la agenda gubernamental y 





83 La conducción de la Cámara de Industria, Comercio y Servicios de Pando ha 
sido tomada por los comerciantes de occidente desde mediados de la década de 
los 90. 

84 Es el caso de una tienda que comercializa trajes de novias con la representación 
de las dos mejores tiendas en el rubro, una estadounidense y la otra española, 
que hace competencia inclusive a tiendas de Sáo Paulo, Brasil. 
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el espacio público. Sus liderazgos se expresan fundamentalmente en 
los ámbitos económico y cultural. 


No todos los comerciantes están articulados a grupos, también 
hay individuos que actúan desprovistos de vinculaciones cercanas 
O las mismas son poco evidentes; éstos ya no responden a la lógica 
del trabajo conjunto, sus redes son principalmente de tipo económico 
con nexos que se encuentran fuera del contexto local. En esta línea 
se encuentran principalmente comerciantes cruceños o brasileños 
que tienen sus negocios en Cobija, muchas veces por extensión de 
los que poseen en otros lugares. La condición de liderazgo econó- 
mico de estos grupos deriva de su operación como grupo integrado 
vertical y horizontalmente, del monto de sus activos, sus ventas y 
de los empleos que generan. 


2.3. La construcción de sus capitales 


Los capitales son los elementos que permiten a los agentes sociales 
y económicos actuar en los diferentes campos. El acceso a los mismos 
va a determinar la ubicación de sus poseedores en la estructura de 
la sociedad. 


Entre las diferentes formas de capital, el económico y el cultural 
proporcionan los criterios de diferenciación más pertinentes para 
construir el espacio social de las sociedades desarrolladas. Por ello, 
los agentes sociales se distribuyen en una doble lógica, una doble 
dimensión, buscando acceder y mantener ambos tipos de capitales. 


El capital económico: construcción y re-construcción 


El capital económico se halla constituido por los diferentes factores 
de producción (tierras, fábricas, tiendas, trabajo) y el conjunto de los 
bienes económicos (ingreso, patrimonio, bienes materiales); y para 
acceder a él los agentes despliegan una variedad de estrategias, no 
sólo económicas sino también sociales y culturales, que les permi- 
tan acumular el mayor volumen de este capital. Los comerciantes 
importadores han transitado por un proceso de construcción y re- 
reconstrucción del capital económico. 
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El nivel de capital económico entre los comerciantes importadores 
es variable; también difiere la forma de su construcción y el contexto 
donde éste fue desarrollándose. Existen dos rasgos fundamentales 
en la constitución de capitales de estos grupos económicos: por un 
lado están quienes han “construido” su capital dentro de la activi- 
dad comercial y por otro, aquellos que han “transferido” de otras 
esferas productivas capitales al comercio. Los primeros “construye- 
ron” su capital realizando un recorrido por la actividad comercial, 
aumentando poco a poco la dimensión del negocio, sus contactos y 
su proyección. 


Don Patricio, llegó en los años 68, 69; vendía productos de primera 
necesidad como fideo, manteca, cebolla, también artículos para el 
hogar, como ollas, ponchos impermeables y otros. Su primer negocio 
lo puso en un alar que alquilaba donde los Beltrán y poco a poco fue 
ahorrando hasta que se compró la casa de Rapaport. Ahí ya aumentó 
la mercadería que traía y también vendía radios, linternas y lámpa- 
ras, así fue creciendo y después cuando fueron a Chile ya ahí sí que 
creció su tienda: compró a los Maradey y después a los Puerta, ahora 
su tienda es toda la esquina. Así creció, pero él empezó desde abajo 
(Comerciante importador, Cobija). 


Pero no sólo los migrantes siguieron ese proceso de creación de 
capital económico en el ámbito local; también los comerciantes que 
son del lugar en muchos casos superaron las barreras del temor al 
riesgo y se insertaron en la actividad del comercio importador. 


Yo empecé hace muchos años, primero sólo fue para probar y vi que 
daba para ganar y me decidí. Poco a poco se fue aumentando mi 
capital, ahora importo llantas, movilidades del tipo que se requiera; 
me hacen encargos, tengo en stock y ahora hasta tengo condiciones 
para participar en licitaciones (Comerciante importador, Cobija). 


En este proceso de acumulación de capital que se desenvuelve 
en Cobija se genera una articulación de los agentes comerciales con 
agentes locales de distintas ramas de la actividad, entretejiéndose así 
una red de conexiones sociales y económicas. En diferentes momen- 
tos, empresarios comerciantes brasileños establecieron “sociedad” 
con “empresarios” locales para la apertura de empresas comerciales 
en diferentes rubros, como alimentos, materiales de construcción, 
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muebles para el hogar, entre otros; esas experiencias por lo general 
no fueron exitosas. 


Por otro lado, están quienes han “transferido” capitales —crea- 
dos y acumulados en otras esferas productivas locales, nacionales o 
internacionales— a la actividad comercial. Son individuos que princi- 
palmente se encontraban ligados al área profesional, de servicios, de 
la construcción, e inclusive, quienes habían transitado por espacios 
políticos. Entre ellos figuran empresarios locales y también migrantes 
que ampliaron y diversificaron sus bases productivas aprovechando 
el dinamismo económico del sector comercial en Cobija. Por lo ge- 
neral, esa construcción no se circunscribió al capital económico, sino 
también social y cultural. 


Nosotros teníamos aquí mucha influencia del Estado, éramos con- 
formistas (...). Entonces íbamos mirando y viendo que el comercio 
daba plata, por eso decidí invertir, fue por contagio, pero ahora estoy 
aquí (Comerciante importador, Cobija). 


Otro grupo de comerciantes lo constituyen quienes construyeron 
su capital en el comercio en otros lugares de Bolivia o en otros países 
y lo transfirieron a Cobija. Son personas que iniciaron una actividad 
comercial en otros contextos y que, aprovechando las ventajas com- 
parativas de la ciudad, optaron por intervenir en el mismo rubro 
pero en otro contexto, en virtud de su dinámica principalmente 
económica. Un ejemplo claro es la mayor empresa de materiales de 
construcción RONBOL, que se creó como un brazo de la empresa bra- 
sileña RONSI, ubicada en la vecina Epitaciolándia, y que pertenece 
a un grupo económico con presencia en los países vecinos. 


En primer lugar, nosotros como cualquier empresa tenemos que mirar 
el negocio: la visión de dónde hay cómo crecer. Como el lugar que 
tiene una Zona Franca tiene varias ventajas por los impuestos que 
son reducidos, se paga apenas el 1,5 de ZOFRA más el 25% sólo de 
lucro que es anual, entonces es una ventaja comparando con otros 
lugares. Donde hay una Zona Franca las perspectivas de crecimiento 
son mucho mayores, entonces igual puede crecer el comercio; por eso 
nosotros creamos una empresa aquí en agosto de 2002, antes ya tra- 
bajábamos también con ferretería en Brasil (Ejecutivo de RONBOL). 
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Factores institucionales han generado atracción de inversionistas 
con capitales económicos al contexto local, poniendo en evidencia 
que las prácticas y decisiones de los agentes económicos se ven 
influenciadas por las estructuras del propio campo. Estos inversio- 
nistas llegaron no solamente con capital económico sino también con 
capital social y simbólico, los mismos que se fueron acrecentando en 
el nuevo ámbito de actuación. 


Están también quienes formaron un capital económico en otro 
rubro y en otro sitio; pero que decidieron re-construir ese capital en 
la actividad comercial en Cobija, invirtiendo recursos que provienen 
de diferentes sectores y contextos”. 


Considerando los procesos de “construcción de capitales” y su ám- 
bito de generación, local o no, es posible advertir que hay cuatro grupos 
de actores económicos inmersos en el comercio en Cobija (Cuadro 13). 


Cuadro 13 
Mapeo de construcción / re-construcción de capitales 








“Local” “No local” 

(Cobija) (otras regiones del país y otros países) 
“Construcción” de capitales en el ámbito local “Construcción” de capital en un ámbito “no local” 
(En el comercio en Cobija) (En el comercio, en otros lugares a Cobija) 


Comerciantes orureños y paceños, con algunos | Comerciantes de occidente, principalmente de La Paz, 
comerciantes locales con extensión de brasileños y cruceños 


“Construcción de 
capitales” 


“Re-construcción” de capitales en el ámbito | “Re-construyendo” capital en un ámbito no local 
local 


(De otros sectores a comercio en Cobija) (De otros sectores, de otros lugares a Cobija) 


“Re-construcción 
de capitales” 














Comerciantes locales Comerciantes migrantes en general 





Fuente: Elaboración propia. 





85 Sectores lícitos y en algunos casos, se puede suponer, vinculados con lo ilícito, 
como tráfico de drogas o lavado de dinero. Esto último ha sido manifestado 
por comerciantes entrevistados a los que les llama la atención el crecimiento 
vertiginoso de algunos emprendimientos, siendo que a ellos les “ha costado 
mucho tiempo”. 
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Los comerciantes importadores han transitado por un proceso de 
construcción o re-reconstrucción del capital económico a partir de 
sus prácticas económicas. Han establecido para ello vinculaciones y 
relaciones con otros actores, dando lugar a la generación de grupos 
económicos constituidos principalmente por filiaciones de parentesco 
y de paisanaje. 


Los capitales económicos que manejan estos grupos se expresan 
en la infraestructura comercial que poseen y en el volumen de merca- 
derías que importan cada año, donde se advierte ciertas supremacías 
en la práctica del comercio importador. Según datos del 2011, fueron 
16 los comerciantes que importaron mercancía por montos mayores 
a 10 millones de dólares anuales; es decir, 11% de los comerciantes 
de Cobija importaron el 60% del valor total de las mercaderías que 
ingresaron a Zona Franca durante esa gestión. Sea en los procesos de 
construcción o de re-construcción de capital, los agentes establecen 
además sus estrategias sucesorias” para garantizar el mantenimiento 
del capital económico en el seno de la familia y del grupo. 


El capital social 


Un aspecto central para la conformación de los grupos económicos 
al interior del comercio importador es el capital social. Los grupos 
económicos disponen de un conjunto de relaciones sociales que 
ponen en juego para garantizar la posesión del capital económico; 
algunas de estas relaciones fueron establecidas en sus lugares de 
origen y trasladadas a su nuevo entorno socio-económico; y otras 
han sido creadas en las interrelaciones a nivel local. 


Ello ha generado en los comerciantes un trabajo de establecimiento 
y de mantenimiento de dichas relaciones a través del reforzamiento de 
sus vínculos familiares, con vecinos, con amigos; y también a través de 
vinculaciones simbólicas como compadres y pasantes. Éstas forman 
parte de las múltiples estrategias de reproducción que los agentes 
sociales ponen en práctica para la conservación o apropiación del 
capital y que son compartidas por el conjunto del grupo económico. 





86 Aspiran a asegurar la transmisión del patrimonio material entre generaciones 
con el mínimo de pérdidas posibles (Bonnewitz, 2006: 59). 
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En estos grupos existen dos niveles de interacciones: Por un lado, 
las que se desarrollan al interior del grupo, es decir entre sus miem- 
bros del comercio, muchos de ellos con vinculaciones familiares, 
tendientes a brindarse apoyo para mantenerse y crecer en el empren- 
dimiento comercial. Y por otro lado, las que de manera individual 
o grupal se establecen con individuos de otros grupos no sólo del 
campo comercial, sino también cultural o político. 


En realidad, se trata de una gama de vínculos en los que se in- 
vierte tiempo, recursos y capacidades tanto para establecerlos como 
para mantenerlos. Al interior del grupo estas articulaciones fueron 
transformándose a medida que se acumulaba el capital económico, 
demostrando mayor nivel de capital social cuando se gozaba de 
menor volumen de capital económico. Ello se evidencia en los pri- 
meros periodos del comercio importador es decir, desde 1984 hasta 
aproximadamente 2004, cuando las relaciones sociales fueron más 
estrechas pues la compra de mercadería se realizaba de manera con- 
junta, fluía la información sobre la actividad y se apoyaba el inicio 
de los emprendimientos. 


Este periodo fue en el que con mayor intensidad se generaron 
“intercambios no monetarios” que apuntaban al mantenimiento de 
los lazos sociales y, sobre todo, a la acumulación de capital económi- 
co. Y no es que se hubiera diluido el capital social, sino que a nivel 
de los grupos económicos éste jugaba otro papel: el de mantener los 
lazos culturales, reproducir la cultura, y ampliar las vinculaciones 
con otros nexos económicos. 


En una primera instancia, el capital social un tenía fin pre- 
ponderantemente económico, es decir, iniciar y hacer crecer el 
emprendimiento; actualmente también soporta el desarrollo y la 
recreación de las prácticas culturales que cada vez van tomando 
mayor relevancia no sólo para los grupos económicos sino para el 
conjunto de la sociedad local. Una expresión de ello es Nicanor Ba- 
rreto, comerciante paceño con trayectoria de casi 20 años en Cobija, 
quien ha sido impulsor de la festividad de la virgen de Urkupiña, la 
principal expresión cultural de migrantes de occidente a la que cada 
vez más se suma la población local. Barreto ha sido preste tres veces y 
es fundador de la Fraternidad “Morenada 100%”; en su última fiesta 
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invitó a cerca de 3.000 personas, lo que le significó una erogación de 
aproximadamente 100.000 dólares”. 


El capital simbólico 


En el devenir de la práctica comercial los agentes económicos 
han ido acumulando también capital simbólico. Éste fue un aspecto 
relevante al momento de acceder a los medios necesarios para el des- 
pegue del emprendimiento, puesto que se constituyó en la vía hacia 
la consecución de capital económico con amigos y conocidos de otros 
miembros de la red; y ayudó a sus redes para el establecimiento de 
nuevas conexiones tanto de tipo social como económico. 


Ciertos comerciantes, los primeros en llegar, lograron acumular 
prestigio y reconocimiento social, no sólo al interior de su grupo sino 
hacia el conjunto de la sociedad. Ello, sin duda, abrió las puertas 
para el propio comerciante y para otros miembros del grupo; este 
prestigio constituyó la garantía necesaria para el acceso a capitales 
imprescindibles para el negocio: principalmente, dinero. 


No te pedía ninguna garantía, la garantía era mi padre Basilio; tam- 
bién Cipriano, Nemesio, ellos eran los garantes... o sea la confianza 
eran esas personas, lo que valía era la palabra (Comerciante impor- 
tador, Cobija). 


Entre los agentes económicos que migraron desde las regiones de 
occidente, especialmente del departamento de Oruro, don Patricio Vi- 
llca se constituyó en la figura preeminente, justamente por su capital 
económico acumulado, así como por el capital simbólico que inves- 
tía. Ello le otorgó un rol preponderante al interior del grupo: dirigir, 
organizar la práctica comercial, e incentivar a nuevos integrantes 
a constituir el emprendimiento comercial. Pioneros como Villca se 
investían tanto de crédito ante el grupo y ante la sociedad como de 
autoridad para dirigir al grupo; eran resultado del reconocimiento 
y de la posesión de las otras formas de capital. 





87 Entrevista a Nicanor Barreto. 


158 MIGRANTES, PAISANOS Y COMERCIANTES 





Don Patricio llamaba a todos los trabajadores y parientes y decidía 
quienes iban a hacer el viaje, quien será responsable del grupo y el 
que administraría el dinero (Comerciante importador, Cobija). 


En sí el capital simbólico también contribuyó a que los líderes 
reciban una serie de ventajas en términos de retribuciones y bene- 
ficios que les otorgaba el poder al interior del grupo, poder que se 
ejercía en la conducción del mismo. Esa conducción también tenía 
responsabilidades porque llevaba a los demás miembros del grupo 
a la adopción de determinadas pautas de conducta necesarias en ese 
momento para el funcionamiento del negocio con las características 
con las que se iniciaba. 


Él (don Patricio) trabajaba mucho; a las cinco de la mañana nos hacía 
levantar, “tenemos que hacer”, decía. Siempre alquilábamos aquí 
entonces nos hacía cargar las latas de manteca; cada uno a las cinco 
hasta las seis acabábamos, cuatro de la mañana teníamos que salir 
cargando: No había mucho ayudante, no, entonces nosotros nomás 
teníamos que llevar, hasta las seis de la mañana llevábamos, era muy 
madrugador (Hermana de Patricio Villca, Cobija). 


El capital simbólico también se personifica en la figura del 
“tío”, individuo al que se está unido no necesariamente por lazos 
de sangre, sino por el reconocimiento, respeto y gratitud; es el 
denominativo del que gozan los comerciantes con mayor y mejor 
trayectoria dentro del comercio. Ellos a su vez tienen la respon- 
sabilidad de instruir a los miembros del entorno de la empresa 
—Como parientes cercanos, ahijados y gente de confianza— sobre 
cómo actuar, inculcándoles valores y actitudes que son ineludibles 
en la práctica económica y sobre todo comercial. También suelen 
aportar económicamente al inicio del nuevo negocio, otorgando al 
emprendedor préstamos de hasta 10 mil dólares, después de años 
de trabajo con él. 


Si bien el capital simbólico es resultado del hecho de detentar el 
capital económico y también el capital cultural, es inherente al indi- 
viduo en su actividad de comercio. Y, de cierta forma, se expande al 
resto del grupo frente a la mirada de la sociedad. 
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El capital cultural 


Los comerciantes también han invertido en la construcción de su 
capital cultural, sobre todo en el estado institucionalizado*. Los de la 
“primera generación”, principalmente migrantes de áreas rurales que 
tuvieron pocas posibilidades de acceso a estudios, optaron por la pro- 
fesionalización de sus hijos. Muchos de sus descendientes estudiaron 
carreras del área económica con el propósito de liderar la adminis- 
tración del emprendimiento iniciado por los padres. Otros lo han 
hecho en áreas diferentes pero intervienen de manera paralela en la 
actividad comercial. En algunos casos, los profesionales ya formados 
optaron por el ejercicio del comercio como parte de sus elecciones y 
estrategias de acumulación, evidenciando lo que Bourdieu denomina 
el “sujeto actuante” que está revestido de la capacidad de decisión y 
actuación como agente social. Así, las decisiones de quienes forman 
la segunda generación de comerciantes no necesariamente siguen la 
misma línea de sus antecesores. 


Asimismo, al interior del campo comercial se desarrollan si- 
tuaciones de aprendizaje de la práctica; es decir: de sus normas, 
procedimientos, valores, actitudes, información sobre mercados, 
entre otras. Estos saberes son transferidos por los comerciantes de 
manera explícita a sus hijos y de manera implícita a quienes forman 
parte de la estructura de la unidad comercial: los trabajadores, en lo 
que se podría denominar un proceso de socialización secundaria. Tal 
es la importancia que adquiere este aprendizaje sobre el funciona- 
miento del comercio, que se puede señalar que a través del trabajo en 
la empresa comercial se desenvuelve el proceso de acumulación de 
los capitales más requeridos para iniciar un nuevo emprendimiento: 
el dinero y el conocimiento*. 





88 El estado institucionalizado del capital cultural se refiere a lo socialmente 
sancionado por instituciones (como los títulos académicos), Bonnewitz, 2006: 47. 


89 Sin embargo, ese conocimiento se queda en la red social y difícilmente es 
compartido con otros actores locales que no sean miembros de la propia red del 
comerciante, constituyéndose en un mecanismo de cierre de la propia red y del 
grupo en sí. 
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De esta manera, es posible advertir la construcción y acumulación 
de los distintos tipos de capitales en los grupos de comerciantes 
importadores en Cobija, que han significado un proceso de tránsito, 
de adaptaciones y de intercambios. Reflejan a su vez las pugnas que 
se desarrollan en el campo económico y social en el que se hallan 
inmersos; pugnas que se dan en el propio campo, entre sus diferentes 
agentes, en lo que se denominan las luchas internas, pero también 
con agentes de otros campos, en este caso, del campo político e ins- 
titucional actual. 


Las pugnas internas se dan por la supremacía que quiere lograr 
cada grupo, principalmente orureños y paceños; hecho que se evi- 
denció en la última elección de directorio de la Cámara de Industria y 
Comercio, donde terciaron dos propuestas: una liderada por un pace- 
ño y otra por un orureño; otras disputas se dan entre comerciantes de 
diferentes rubros, por ejemplo los de materiales de construcción con 
los que comercializan mercadería en general. Las pugnas externas se 
dan entre los comerciantes con los políticos en el afán de establecer 
o re-establecer condiciones ventajosas otorgadas por el marco legal. 
Otras se dan a nivel institucional con entidades como Aduana, Ser- 
vicio de Impuestos Nacionales y Dirección Regional del Trabajo y 
están referidas a pagos, impuestos y sanciones. 


2.4. Los excedentes y la diversificación productiva 


Surge aquí la gran pregunta: ¿En qué se están reinvirtiendo los 
excedentes que genera la actividad comercial en Cobija?, ¿dónde se 
está yendo esa plata? Para ensayar una respuesta se debe considerar 
la lógica en la que se desenvolvió la actividad importadora en las 
últimas décadas, caracterizada por una economía de enclave donde 
Cobija se consideraba como centro de almacenamiento y comerciali- 
zación, con un comercio que se desarrollaba en condiciones precarias. 
Pese a ello, los excedentes del comercio han generado un proceso 
de acumulación en la capital pandina, favoreciendo a un proceso de 
crecimiento de un grupo económico importante. 


La inversión para el 80% de los comerciantes importadores to- 
davía se halla circunscrita al incremento de la empresa comercial, 
con mejoras y adecuaciones de sus infraestructuras, construcción 
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de nuevas tiendas e inserción de nueva mercadería. Buscan espe- 
cialmente productos de mayor calidad y valor con miras a atraer a 
otros segmentos de compradores con más capacidad adquisitiva del 
Estado de Acre y Rondónia, que antes iban a comprar a los principa- 
les centros industriales proveedores como Sáo Paulo, Goiánia, Santa 
Catarina y Manaus, entre otros, en Brasil. 


Para los demás, el interés de diversificar, de no poner todos los 
huevos en la misma canasta, los ha llevado a identificar oportunidades 
de inversión en las áreas de servicios y producción; lo que implica 
un cambio de visión, de lógica económica y de vinculación con la 
estructura productiva local. De los comerciantes orureños, dos tienen 
hoteles, uno estación de servicios, tres tienen haciendas ganaderas y 
uno fábrica de cerámica, entre otras inversiones. 


Sin embargo, parece haber un desconcierto entre los comerciantes. 
Por un lado se han arriesgado a invertir en el comercio, pero aún 
existe incertidumbre respecto a la inversión en el área productiva; 
las pocas inversiones en este campo se dan en la ganadería y en otros 
rubros de producción en pequeña escala. Si bien son pocos aun los 
que invierten en la ganadería”, su visión es generar una ganadería 
moderna que cumpla con las exigencias del sistema regulatorio que 
es cada vez más rígido. Con seguridad, esta visión de inversión es 
resultado de la demanda existente no sólo a nivel local, sino también 
macro regional; es decir con el Estado del Acre en Brasil que tiene 
una demanda creciente para el rubro ganadero. 


Asimismo, dado el nivel de saturación al que ha llegado la activi- 
dad comercial, parte de excedentes se están orientando en la compra 
de terrenos en las ciudades brasileñas de frontera, Brasiléia y Epita- 
ciolándia, así en el establecimiento de tiendas comerciales en otros 
puntos de la frontera boliviana con Brasil. No es de sorprender, dada 
la visión de negocio y la capacidad de expansión que va logrando este 
grupo, que oriente su actuación hacia la posesión de propiedades en 
otras partes del mundo como China, en particular. 





90 Solamente tres de los comerciantes importadores se hallan registrados en la 
Asociación de Ganaderos, donde mantienen el estatus de socios activos. 
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2.5. Prácticas y valores 


Son valores importantes para los comerciantes importadores: 
el trabajo arduo, el ahorro, la responsabilidad y la dedicación. En 
cuanto a la disposición hacia el ahorro, se puede decir que quienes 
provienen de la cultura occidental, por tradición, “no gastan, sólo 
ahorran”; mientras que en la cultura oriental es todo lo contrario: 
predomina la idea de que “el camba es botarate”, es decir “gastador”. 
Sin embargo, los comerciantes locales están aprendiendo a ahorrar, a 
reinvertir, a administrar, porque la práctica del negocio requiere del 
ahorro, de la reinversión y de la acumulación. 


Existe una búsqueda permanente de información. Quienes tienen 
mayor acceso son aquellos que manejan la tecnología y poseen ma- 
yores contactos en sus redes comerciales; son quienes han viajado 
a China u otros países y tienen una visión más amplia del funcio- 
namiento y mecanismo del mercado globalizado y de las potencias 
industriales en el mundo. Los comerciantes requieren perspectivas 
ambiciosas para buscar cada vez más información, nuevas formas de 
vinculación, nuevos productos, nuevos mercados de abastecimiento. 
“Esto se aprende en el proceso”, aunque no todos lo logran. 


Para los cambas el temor al riesgo es algo que limita su partici- 
pación en el inicio de su emprendimiento; pero cuando superan esa 
barrera, se arriesgan, investigan, se articulan, expanden sus contac- 
tos, exploran nuevas estrategias. Para los extranjeros, por su parte, 
el cumplimiento de la ley es lo más importante; “andar dentro de lo 
legal” evitará correr riegos o poner en peligro la inversión, incluso 
en un momento de incertidumbre sobre la ampliación o no, lo mejor 
para ellos es cumplir con la normativa vigente. 


Se puede decir que los agentes del comercio que han desarrolla- 
do un habitus de su actuación en el campo comercial son quienes 
provienen de Oruro y La Paz, ellos son los que tienen una práctica, 
un recorrido, en el campo del comercio. Los comerciantes locales 
tienen poco desarrollado su habitus, está en construcción, porque 
estos “esquemas de percepción, de apreciación y de acción” están 
siendo “interiorizados” en la práctica, y la práctica comercial en 
ellos es reciente. 
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En síntesis, los esquemas de actuación, percepción y apreciación 
que tienen los comerciantes varían porque responden a la historia 
social y económica de cada individuo o grupo. Además, están en un 
proceso de “reconstrucción” de sus disposiciones porque se encuen- 
tran en un —nuevo- contexto o campo, donde se entretejen nuevas 
articulaciones y se redefinen sus visiones y sus prácticas. 


2.6. Organización corporativa 


Los comerciantes importadores se hallan articulados a través de la 
Cámara de Industria, Comercio y Servicios de Pando, CIC-Pando, ins- 
titución que aglutina no sólo a los actores del comercio sino también a 
los de servicios, construcción y producción. Sin embargo, más del 70%” 
de los asociados de esta institución corresponden al sector comercial. 


La “Cámara” nació en el año 1902 con el nombre de Cámara de 
Comercio “en función de la latente actividad comercial del rubro de 
la goma””. Se fundó en 1940, con don Casto Burgoa como primer 
presidente, y durante un tiempo perdió su vigencia debido a la caí- 
da de las exportaciones de goma. Fue a partir de 1984 que asumió 
un mayor protagonismo” debido a que la reglamentación de Zona 
Franca estableció la obligatoriedad de ser registrado en la Cámara 
de Industria y Comercio de Pando para ser usuario de Zona Franca. 
La Cámara además formó parte del Directorio de Zona Franca, como 
parte de la representación de la sociedad civil, lo que le otorgó mayor 
potestad en cuanto al “ejercicio de un poder no instituido”. 


Se puede decir que la Cámara en estos últimos años ha logrado 
también un mayor protagonismo en términos institucionales, que se 
expresa en la constitución de infraestructura propia y de gran porte, 
así como en la decisión de avanzar hacia una actuación estratégica e 





91 Dato elaborado en función de las actas de inscripción en la Cámara de Industria 
y Comercio. 

92 Cámara de Industria, Comercio, Servicios y Turismo de Pando: Plan Estratégico 
Institucional 2011-2015 (2010). 

93 “Bajo la presidencia del Ing. Nemesio Ramírez, quien interviene de forma activa 


en la formulación de la Ley de Zona Franca”: CIC-Pando: Plan Estratégico 
Institucional 2011-2015 (2010: 8). 
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integral, que permita responder a las demandas de sus asociados. En 
su Plan Estratégico Institucional 2011-2015 proyecta constituirse como: 


“Institución empresarial corporativa reconocida nacional e interna- 
cionalmente por su liderazgo empresarial y capacidad de gestión cre- 
ciente, con solidez económica e intervención íntegra de sus asociados, 
que brinda a sus asociados, confianza, equidad y transparencia en 
términos de oportunidades de negocios, asesoramiento y servicios 
especializados, con relevancia institucional de opinión e impacto 
positivo en el bienestar de la sociedad, sustentada por recursos hu- 
manos comprometidos con el desarrollo socioeconómico y cultural 
del departamento y la región” (CIC-Pando, 2010: 23). 


Y aunque los miembros de la asociación definen como fortaleza 
el haber alcanzado un “posicionamiento definido a nivel local y 
departamental”, aún no logran superar debilidades internas como 
la “poca visión empresarial, compromiso y/o participación activa 
de los socios” en torno a ella; así como los “insuficientes ingresos 
económicos para promocionar nuevos servicios y/o cumplimiento 
de actividades” (CIC-Pando, 2010: 18), que expresan una actuación 
que aún no es articulada, donde no todos sus asociados se sienten 
representados y atendidos. Quienes estarían dirigiendo esta enti- 
dad son “grupos” de liderazgos, principalmente de comerciantes 
importadores, sin una actuación amplia, corporativa y unánime de 
sus bases, que le dé fuerzas, y capacidad de negociación y presión. 
Asimismo, la composición de los directorios muestra una conducción 
de migrantes que viene desde la creación de la Zona Franca”, que se 
alterna en distintos periodos entre comerciantes de origen orureño 
y paceño, y ha generado en ciertos momentos pugnas internas entre 
los sectores asociados por copar ese espacio de poder. 


El protagonismo adquirido por la Cámara desde el año 1984 hasta 
el 2008, es decir por más de 24 años, se vio debilitado con los cambios 
en la reglamentación de Zona Franca que se operaron en octubre del 
2008. Sin que se haya establecido un “posicionamiento público” al 
respecto, se plantean dos hipótesis frente a ello: por un lado, el “temor 





94 Por lo menos en los niveles superiores no se ha tenido desde entonces un 
comerciante local en la conducción de la organización. 
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social” ante los cambios drásticos y traumáticos que se generaron 
no sólo en el ámbito político, sino social y también económico: “los 
dejaron sin voz y sin acción”; y por otro, mediaron las presiones o 
negociaciones con las instancias de gobierno que aplicaron tales 
cambios. Ciertas acciones posteriores dan luces sobre “posibles 
pactos”: “el reintegro” que efectuó el gobierno a los comerciantes 
importadores afectados por los conflictos del 2008”, el aporte para 
la conclusión del edificio de la CIC-Pando y el financiamiento del 
Programa “Bolivia Cambia, Evo cumple” para la conclusión de la 
infraestructura de la Cooperativa “Arenales”, de propiedad de los co- 
merciantes orinoqueños, ubicada sobre la carretera Cobija-Porvenir. 


2.7. La participación política: entre negociación y presión 


El grupo económico emergente del comercio importador, pese a 
la base económica lograda durante los últimos siete u ocho años, no 
ha penetrado ciertas estructuras locales, especialmente en el ámbito 
del poder político. Para la mayoría de los comerciantes la política 
no es parte de su visión, de su proyecto de vida, que se circunscribe 
más bien a desarrollar su capacidad de acumulación, manifestando 
desinterés por la participación en los espacios de poder. Las par- 
ticipaciones que se dan en ciertos espacios, como en el legislativo 
municipal, obedecen no a una decisión corporativa, sino individual 
y de orden familiar. 


Actualmente los comerciantes importadores están al margen del 
poder. “Tienen más poder los movimientos sociales, los gremios, que 
ellos mismos que siguen estando al margen”, muestra de ello es que 
aún no han logrado hacer incidencia en las instancias políticas para 
una posible continuación de la Zona Franca. 


Sin embargo, durante los últimos cinco o seis años se ha produ- 
cido un nivel tal de acumulación en el comercio que ha generado 





95 Uno de los capítulos del largo periodo de sucesos fue el del saqueo de tiendas 
de comerciantes importadores de la principal vía comercial de Cobija, señalados 
como parientes del Presidente Morales. En cuanto a los autores de estos saqueos, 
unos dicen que fueron armados por el oficialismo y otros los atribuyen a los 
autonomistas. 
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excedentes que están siendo reinvertidos en la infraestructura co- 
mercial, como expresión de consolidación y expansión, y para ello, 
se requieren de marcos normativos claros y estables. Otra parte de 
los comerciantes están orientando sus capitales hacia otras áreas de 
la dinámica productiva local, como hotelería, servicios, ganadería”, 
industria y otras. 


En este sentido, dos son las líneas que emergen sobre la partici- 
pación de los comerciantes importadores en las esferas políticas. Por 
un lado, y siendo mayoría, están quienes migraron para insertarse en 
la práctica comercial y que, en su condición de migrantes, se “con- 
centraron” por mucho tiempo en el crecimiento y consolidación de 
su negocio ante todo, expresando poco o casi ningún interés en la 
participación directa en espacios de poder. Sin embargo, la propia 
dinámica comercial en el contexto local, que se desarrolla bajo un 
marco legal altamente cambiante, demanda de los actores el estable- 
cimiento de vínculos con quienes en diferentes momentos tienen en 
sus manos el poder de decisión para cambiar, en términos legales, 
el marco de actuación del comercio importador; por lo tanto, parece 
ser “inteligente” tomar “posiciones neutras” todavía. Por otro lado, 
están los comerciantes locales que ya tuvieron en su momento una 
articulación con espacios de poder y que actualmente, como resul- 
tado de la fragmentación de la elite política tradicional, vieron en 
el comercio de importación una posibilidad que necesitaban para 
reconstruir su capital. 


De manera general, si bien no se manifiesta abiertamente su 
participación en espacios de poder de manera corporativa, los comer- 
ciantes importadores se han constituido como un importante grupo 
orgánico (por las relaciones que se establecen entre propietarios 
y trabajadores, principalmente) que ha prestado apoyo político a 
diferentes líneas políticas en distintos periodos eleccionarios. Tener 
el apoyo político de este sector es importante para cualquiera de las 
agrupaciones políticas, lo que las lleva a establecer estrategias de 
negociación o de presión ante ellos. Negociación, en el sentido de 
garantizar ciertos beneficios para el grupo o el sector que van desde 





96 En este rubro, la inserción de los comerciantes implica una articulación con 
miembros de la elite tradicional ya establecida, sobre todo con los ganaderos. 
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ajustes en las regulaciones de funcionamiento hasta el financiamien- 
to para la construcción de infraestructuras del grupo; y de presión, 
como amenazas en sentido de provocar el cierre de la Zona Franca 
incluso antes del 2018 o su cierre definitivo al cumplimiento de su 
periodo de vigencia. 


No obstante, en esta última década —a raíz de la gestión del MAS 
en las estructuras de gobierno departamental y municipal y a los 
nexos familiares existentes entre algunos de los comerciantes impor- 
tadores con el presidente Morales— es posible advertir miembros 
o nexos de los comerciantes importadores en las estructuras tanto 
operativas como de fiscalización y control. Hay ejemplos de ello que 
se evidencian en el Senado Nacional donde se encuentra el senador 
Manuel Limachi; en el Concejo Municipal de Cobija, la Concejal 
Hilda Condori (hija de Pascual Condori); y en el Fondo de Inversión 
Productiva y Social, que es la vía por donde se canaliza gran parte 
de la inversión pública a nivel departamental. 


CAPÍTULO VI 
Conclusiones y desafíos 





1. Conclusiones 


El crecimiento del comercio mundial de bienes establece una clara 
diferenciación entre los países productores y los países compradores. 
Esta diferenciación, que pareciera tan simplista y obvia, contiene en 
sí misma una complejidad de prácticas y relaciones sociales y eco- 
nómicas que se entretejen en los diferentes ámbitos. Las dinámicas 
económicas locales no se hallan al margen de los cambios tecnoló- 
gicos que promueve el desarrollo de las fuerzas productivas a nivel 
mundial en los países con una economía de base ancha. En este 
contexto, a los países latinoamericanos como Bolivia —con escaso 
desarrollo de su base productiva— les queda la vía de articularse a 
ese mercado globalizado en condiciones de proveedores de materias 
primas y como consumidores de productos elaborados. 


La inserción de una región pequeña —como la pandina— a una 
economía globalizada requiere de una visión clara sobre las condicio- 
nes, beneficios y roles que debe jugar. Es momento ya de reflexionar 
sobre cuál es el beneficio, a quiénes va, cuál es su impacto, cómo 
hacerlo más eficiente y articulado, y de qué manera se está midiendo 
su “dinamización del desarrollo económico y social”. 


1.1. El comercio de importación y sus agentes 


Los principales agentes económicos de la actividad comercial en 
Pando son migrantes de diferentes regiones de Bolivia y Brasil. Los 
primeros que se constituyeron en importadores llegaron antes de la 
creación de la Zona Franca de Cobija; la mayor parte lo hizo a razón 
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de aprovechar las ventajas económicas que le proporcionaba el marco 
legal y su cercanía a un mercado en crecimiento como es Brasil. 


De manera general, el desarrollo del comercio de importaciones 
tuvo tres etapas marcadas en función de la organización socio-pro- 
ductiva, los vínculos económicos con los mercados y la normativa 
que rige su funcionamiento. En este sentido, se definió como primer 
periodo —denominado de crecimiento— al comprendido entre los 
años 1984 y 1997, que implicó el inicio de la actividad comercial 
importadora, basada en fuertes redes familiares, y sus primeros 
nexos que fueron con Iquique en Chile. El segundo periodo —de 
consolidación— se desarrolló entre 1998 y 2004 y en éste se aprobó 
la ampliación de la Zona Franca por otros 20 años y se ajustó el 
reglamento de su funcionamiento; en esta etapa también se generó 
el crecimiento de las unidades comerciales apoyadas por las redes 
sociales y una expansión hacia otros mercados como Brasil, Estados 
Unidos y Panamá. 


Y en el tercer periodo —denominado de expansión—, que abarca 
desde el 2005 hasta el 2011, se incrementó el número de unidades co- 
merciales debido a la incursión de nuevos comerciantes que llegaron, 
y otros locales que “se animaron”. También se expandieron las vin- 
culaciones comerciales con países asiáticos; pero lo más importante 
fue la ampliación del mercado interno que empujó a una parte del 
comercio a “mirar hacia adentro” para atender una demanda crecien- 
te de productos, entre ellos, materiales y partes para construcción. En 
este periodo es fundamental la canalización del capital excedentario 
del comercio hacia otros sectores de la economía local y regional 
que, aunque “se muestra” aún pequeña, evidencia una tendencia 
hacia la articulación y dinamización regional, lo que derivaría en la 
constitución de una burguesía local. 


Si desde el Estado no se ha logrado articular lo comercial con lo 
industrial, desde lo privado —dado su crecimiento— se está apun- 
tando a dinamizar lo productivo, la industria. Queda la sensación 
de que la inversión de este grupo en las otras áreas de la economía 
no se da, no por falta de capital, sino por falta de normas claras que 
brinden seguridad jurídica e incentivos. 
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1.2. Las vinculaciones sociales, económicas y culturales 


Las redes sociales han creado relaciones basadas en la ayuda 
mutua, que se sustentan a través de la solidaridad, la cooperación y 
la reciprocidad con el propósito de satisfacer las necesidades de sus 
integrantes. Las redes familiares y sociales de los comerciantes —la 
mayor parte de ellos migrantes— vehiculizaron el tránsito migratorio 
entre sus lugares de origen y la ciudad de Cobija, generando tanto las 
oportunidades de acceso a elementos básicos para la reproducción 
de los migrantes como también la disponibilidad de empleo. Ya en 
el lugar de destino, contribuyeron a su adaptación sociocultural a 
partir de la recreación de espacios y prácticas sociales y culturales. 


Los comerciantes importadores muestran una diferenciación en 
cuanto a sus redes sociales. En el caso de los comerciantes del occi- 
dente del país (orureños y paceños) se aprecia una red social densa, 
compuesta por vínculos de parentesco sanguíneo y simbólico, donde 
prevalece la reciprocidad característica de las comunidades andinas; 
al estar constituidas por lazos fuertes, estas redes se tornan cerradas a 
la incorporación de nexos que no sean familiares. Su aporte al afian- 
zamiento y crecimiento de la unidad comercial fue fundamental por 
lo menos en los dos primeros periodos del comercio importador; por 
ellas, circuló capital económico, social y cultural, necesarios para el 
despegue y consolidación de la empresa comercial. Se articularon en 
función de familias que lideraron la expansión del comercio de im- 
portación; en el caso de los comerciantes orureños las redes familiares 
hacen parte de una red mayor constituida por vínculos de paisanaje. 


Por su parte, los comerciantes locales presentan redes menos den- 
sas, con escasa participación familiar y predominancia de vínculos 
débiles. Estas redes jugaron el papel de articuladoras a redes econó- 
micas comerciales de otros contextos nacionales e internacionales 
y, a su vez, propiciaron la inserción en la actividad comercial. Estos 
rasgos son compartidos por los comerciantes provenientes de otras 
regiones del país y los brasileños. 


De manera específica, estas redes aportaron en diversos grados 
de intensidad, durante los tres periodos definidos, al desarrollo del 
comercio: en el primero, la organización del trabajo y la división y 
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asignación de roles al interior de los grupos permitió superar los 
momentos de carencia de capital económico; asimismo, contribuye- 
ron al acceso de recursos materiales, de conocimiento y de capital, 
indispensables para iniciar la práctica comercial. De esta manera, se 
observa una especie de “capitalismo social” con base en relaciones 
de apoyo y cooperación y no así de competencia individual. 


De manera general, estas redes —familiares y sociales principal- 
mente— a la par que generaron procesos de consolidación a través de 
la cooperación, el apoyo y el trabajo conjunto, también se constituye- 
ron en mecanismos de cierre, excluyendo a otros agentes del comercio 
local. Las redes fueron la principal estrategia para consolidar un 
poder económico de grupos emergentes. Los nexos de estas redes no 
están circunscritos a Cobija o a los sitios de origen de los comercian- 
tes, sino que también se han ampliado a lugares como por ejemplo 
Puerto Evo y Villa Mapajo, ampliando así su control territorial. 


En lo cultural, la diversidad de orígenes territoriales de los agen- 
tes comerciales generó en Pando una riqueza de culturas y prácticas 
sociales y económicas que fueron “adaptadas” al nuevo contexto y 
desplegadas en una actividad para muchos de ellos nueva. A su vez, 
la “acomodación socio-cultural” de los migrantes significó para ellos, 
para la población local y para la cultura brasileña, un “intercambio” 
cultural de pautas, idiomas, costumbres, comidas y danzas. 


La participación creciente de pobladores locales en los prestes de 
la virgen de Urkupiña, el matrimonio entre un orureño y una brasile- 
ña, O los vendedores de las tiendas hablando “un fluido” portugués, 
son muestras de esta acomodación que ha movido a todos y que a 
la larga fue convirtiéndose en una “hibridación” de culturas. Ya no 
sólo es posible ver caporales y llameradas en las calles de Cobija, 
sino que se ve brasileñas bailando morenada en la Entrada Univer- 
sitaria o a una “cambita pandina” como reina de la Fraternidad de 
Tinkus “Patujú”. 


Los migrantes que empezaron con un proceso de acomodación 
ahora están en una etapa de expansión, asociada a una supremacía 
de lo andino en todos los ámbitos de la sociedad local. 
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1.3. ¿Elite o qué? 


Históricamente los sistemas productivos de la región formaron 
liderazgos vinculados al mercado mundial, generando una base 
económica fuerte en función del aprovechamiento de productos 
naturales. A su vez, la elite política propiamente dicha se erigió a 
partir tanto de una estructurada base social y política a nivel local 
como de articulaciones con el nivel central; y cobró mayor relevancia 
en los últimos 15 años en los cuales incrementó su base económica y 
logró un mayor protagonismo a nivel nacional. Sin embargo, la crisis 
del sistema de partidos políticos resquebrajó la estructura de la elite 
local generando su debilitamiento y creando, a su vez, un vacío en 
la estructura de liderazgos políticos a nivel local. 


En paralelo, durante los últimos 20 años fueron emergiendo a nivel 
local actores económicos del sector comercial con gran capacidad de 
acumulación de capital y articulados en torno a grupos económicos, 
desde donde construyeron y mantuvieron densas redes sociales y 
establecieron conexiones económicas a nivel local, nacional e inter- 
nacional. Su visión —centrada en el desempeño económico antes que 
en una participación política— demandó una vinculación o articula- 
ción con los liderazgos políticos para establecer el marco normativo 
necesario al funcionamiento ventajoso del comercio de importación. 


Estos grupos vinieron a ocupar un “espacio casi vacío”, con una 
débil presencia de actores económicos locales, lo que facilitó su inser- 
ción en la dinámica económica pandina sin que medien las pugnas 
por desplazamientos o escalonamientos. Los nuevos actores comer- 
ciales no desplazaron a otros, ni económica y menos políticamente; 
con las elites políticas lograron una conjunción de intereses a través 
de la consolidación de la Zona Franca, que por un lado debía promo- 
ver una dinámica económica favorable ante limitaciones estructurales 
al desarrollo de la industria a nivel local, y por otro, generar las con- 
diciones físicas y legales para el ejercicio de la actividad comercial. 


La elite como tal debe contar con poder para intervenir en la toma 
de decisiones ya sea para beneficio propio o de la sociedad. En este 
sentido, este grupo no ha logrado constituir “ese poder” y, lo más 
importante, no ha conseguido un “reconocimiento social” pues no ha 
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generado un discurso, una ideología, que “legitimice” su actuación. 
Es más, los comerciantes son constantemente “interpelados” tanto 
por la sociedad civil como por las propias autoridades locales, depar- 
tamentales y nacionales; se los ve como a “los nuevos ricos”, “los que 
monopolizan”, “los que han aprovechado” de una normativa legal 
por los volúmenes de mercadería que importan. Ni ellos mismos, 
ni las autoridades han generado una visión, un discurso, sobre la 
importancia del sector comercial y su aporte al desarrollo regional. 


Desde nuestra perspectiva, no se han constituido en elite”. Son un 
grupo económico emergente con una fuerte base económica, en for- 
mación hacia una burguesía; una burguesía principalmente aymara 
que, en virtud de que desarrolle y consolide su inversión en el ámbito 
de la producción, tenderá a convertirse en clase social propietaria de 
los medios de producción y contratante de mano de obra asalariada. 


Sin embargo, si hasta ayer los comerciantes de Cobija manifesta- 
ban “un desinterés” por la vinculación política, necesitan cada vez 
más no sólo acuerdos sino participación directa en espacios de poder, 
de manera de garantizar tanto la seguridad jurídica de sus inversio- 
nes como también su reproducción y expansión. La inversión que 
realizan en infraestructura, en casas, en terrenos y en las otras áreas 
de la economía local permite ver que “han venido para quedarse”. 
Están “apostando a la perennidad”; por lo tanto, su vinculación 
política será inminente. 


2. Lineamientos de políticas públicas 


El desarrollo local y el impacto positivo sobre toda la población 
debe ser el punto central de la reflexión y actuación de los actores 
políticos, sociales, económicos y académicos. En este sentido, las 
pautas que se presentan a continuación se orientan a precisar ejes 
que, a nuestro criterio, deben ser considerados para generar espacios 
de deliberación y —ojalá— acción. 





97 “Lo característico de las elites es esa posición de privilegio y dominio, donde el 
reconocimiento de la sociedad es importante, es lo que legitima su existencia” 
(Rojas, 2000: 10). 
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Por ser un tema central de la investigación, uno de los principales 
ejes es el sistema comercial, su mejoramiento y apuntalamiento, así 
como su articulación planificada a la dinámica económica local y 
departamental. Otro eje lo constituye el sistema industrial, que es 
precisamente la “pata coja” de la Zona Franca Industrial y Comercial 
de Cobija en sus casi 29 años de vigencia. El crecimiento urbano y su 
consiguiente planificación emerge también como una demanda de 
atención inmediata, que no se circunscribe solamente al comercio, 
sino que engloba la necesidad que irrumpe de la dinámica de creci- 
miento poblacional que enfrenta la ciudad de Cobija; y por último, 
sin que sea menos importante sino todo lo contrario, el desarrollo 
local y regional, en el sentido de definir rumbos claros, necesarios, 
viables y actuables. 


Para orientar el planteamiento nos hicimos las siguientes pregun- 
tas: ¿Cómo consolidar el comercio importador?, ¿cómo aprovechar 
la dinámica económica lograda para dinamizar a otros sectores de la 
economía local? y ¿cuál es la visión de desarrollo en la que se inserta 
la población migrante? 


2.1. Fortalecimiento del sistema comercial 


La cercanía a un mercado en crecimiento, como es el brasileño, 
y la creación de una Zona Franca en la ciudad de Cobija generaron 
un ambiente propicio para la ampliación del comercio en sus dife- 
rentes rubros. Creció el número de unidades comerciales así como 
los volúmenes de importaciones que se orientaron a segmentos cada 
vez más exigentes como: bebidas, perfumes, ropa de marca, equipos 
de computación de última generación (éste dirigido principalmente 
al comprador brasileño). Además, se amplió la infraestructura y se 
acumuló capital. 


Pese a todo este dinamismo generado con el comercio importador, 
aún persiste la incógnita sobre la ampliación o no del periodo de 
vigencia de la Zona Franca, cuyo cierre impactará en la magnitud y 
características del comercio importador en Cobija. Corresponde a las 
instancias nacionales, departamentales y locales definir su continui- 
dad o cierre, considerando el mayor beneficio para el departamento. 
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La normativa 


Otro aspecto a destacar se refiere a la normativa aplicable dentro de 
un contexto de Zona Franca, en tanto existe una superposición entre 
las normas dictadas para establecer el funcionamiento de la Zona 
Franca de Cobija y la normativa general para todas las zonas francas 
del país. Muchas veces no se reconocen las especificidades que posee 
la Zona Franca de Cobija al ser la única que abarca a todo el radio 
urbano de una ciudad y tiene los componentes comercial e industrial. 


La Ley de creación de la Zona Franca de Cobija establece que 
“no se pagará ningún impuesto actual ni por crearse”; sin embargo, 
instancias como Impuestos Nacionales y Aduanas se sobreponen a 
esta normativa. De la misma manera, en Cobija los pasajes aéreos, 
el combustible y los intereses bancarios cobran IVA; es decir que 
hasta ahora no se ha generado una idea clara de la normativa que 
debe aplicarse en el contexto de una Zona Franca que incluye toda 
una ciudad. En este sentido, convendría una compatibilización de 
la normativa vigente a fin de especificar un marco de acción que 
facilite y promueva la inversión privada. La normativa debe tener 
una orientación clara hacia la definición del funcionamiento de la 
Zona Franca; pero sobre todo, generar los incentivos necesarios para 
dinamizar el comercio importador. 


La infraestructura de transporte y servicios de comunicación 


Un factor fundamental para el comercio importador es la infraes- 
tructura de transporte terrestre que utiliza la principal vía que une 
al departamento de Pando y su capital: la red fundamental Cobija-El 
chorro-Rurrenabaque-La Paz, que tiene un extensión de 1.150 Km”. 
Sin embargo, solamente el 18% de esta carretera se encuentra pavi- 
mentado” y el resto presenta malas condiciones de transitabilidad; 
aspecto que incide en el tiempo y costo del transporte utilizado para 
la llegada de la mercadería a Cobija. 





98 ONG Herencia: Mapa Bolivia: caminos por Perú, 2012, disponible en www. 
herencia.org.bo. 


99 Estos tramos corresponden a: La Paz- Santa Bárbara (184 Km.) y Cobija- Porvenir 
(33 Km.) 
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Ante las dificultades del tránsito de mercadería, se podría optar 
por el transporte a través de Perú; es decir, siguiendo la ruta: El 
Alto-Desaguadero-Puno-Puerto Maldonado-Soberanía-Porvenir- 
Km. 19-Cobija (estos tres últimos tramos ya se encuentran en 
Pando). Esta vía tiene una distancia total de 1.132 Km.'%, con un 
98,7% de pavimentación, e implica una reducción del tiempo y de 
los riesgos en el transporte de las mercaderías. Sin embargo, para 
facilitar el ingreso por la frontera del Perú se requiere la cons- 
trucción de Puestos de control en Soberanía y/o en Extrema!" y 
la pavimentación de los tramos que conecten estos lugares con el 
Km. 19, donde se encuentran las instalaciones de la Zona Franca 
de Cobija. Paralelamente a ello, se precisa la pavimentación de la 
carretera troncal y la construcción de puentes en los ríos Madre 
de Dios y Beni'”., 


Por otra parte, los servicios de comunicación e internet aún son 
deficitarios en Cobija, lo que dificulta la fluidez de las comunicacio- 
nes con proveedores de diferentes partes del mundo, así como con 
los compradores; son pocos los comerciantes importadores que tienen 
páginas virtuales donde promocionen sus productos. Ante ello, es 
necesario mejorar la conectividad y servicio que brinda ENTEL en 
cuanto a internet y comunicaciones de larga distancia, y ampliar las 
facilidades para la presencia de otros operadores de internet no sólo 
en la ciudad sino en todo el departamento. 


Servicios de apoyo 


Cobija ha tenido un crecimiento poco planificado, con calles 
estrechas en el centro y sin espacios adecuados para el parqueo de 
vehículos (se estima que ingresan alrededor de 1400 motorizados'* 
cada fin de semana). Asociada a ello está la falta de señalización 
vertical y horizontal, que contribuye a las infracciones de tránsito 





100 ONG Herencia: Mapa Bolivia: caminos por Perú, 2012, disponible en www. 
herencia.org.bo. 


101 El tramo: Km. 19-Nareuda-Extrema cuenta con estudio de pre-inversión. 


102 Según datos de la Gobernación de Pando, se tiene prevista la construcción de 
ambos puentes. 


103 Datos de observación realizada en los puentes de ingreso a la ciudad de Cobija. 
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por parte de los turistas. Todos estos se convierten en factores que 
limitan el ingreso hasta la ciudad. 


Al mismo tiempo, la llegada del turista se circunscribe a la com- 
pra de las mercaderías; pocos utilizan otros servicios, como hotelería 
y restaurantes, debido a que la oferta es escasa Oo porque no se han 
generado estrategias que contribuyan a la articulación de otros 
sectores económicos en torno a la dinámica que tiene el comercio 
de importación. Los brasileños que llegan desde Rio Branco, capital 
del estado brasileño del Acre, compran en Cobija pero utilizan alo- 
jamientos y restaurantes de Brasiléia o Epitaciolándia, reduciendo 
de esta manera el impacto económico del comercio en el resto de la 
economía local. 


Entre otros servicios de apoyo a la actividad turística, se requieren: 
señalización adecuada de las calles y avenidas, creación de lugares de 
parqueo e información turística así como una mejor atención al cliente 
por personal de las tiendas comerciales. La basura es un problema 
que se expone cada día en las principales calles del centro de la ciu- 
dad; se requiere un sistema de recolección y manejo adecuado, que 
también podría incluir su reciclaje. Todas estas acciones son factibles 
de ser asumidas a través de la alianza entre el gobierno municipal y 
los agentes económicos del comercio importador. 


Un aspecto fundamental, también planteado por los comerciantes 
importadores, se refiere a la labor de la Policía, en tanto el policía 
se convierte —junto a los comerciantes— en uno de los principales 
actores que se vincula con los visitantes y se torna en una referencia. 
Por ello, se requiere una intervención capacitada, de orientación y 
facilitación para el turista durante su estadía. 


Con el objetivo de promover una mayor articulación del co- 
mercio importador con los otros sectores de la economía local, se 
podrían crear espacios de planificación articulados entre los agen- 
tes de diferentes sectores económicos; de manera que culminen en 
acciones efectivas por parte de instancias de gobierno municipal y 
departamental. La incorporación de estos agentes en las instancias 
de planificación en los dos niveles también permitiría una mayor 
aproximación entre lo público y lo privado. 
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2.2. El desarrollo industrial, los desafíos que emprender 


La Ley de Zona Franca establece su ámbito comercial e industrial; 
sin embargo, el área industrial no ha sido desarrollada debido a la 
falta de infraestructura para la producción, carreteras en buen estado, 
energía eléctrica barata y permanente, alcantarillado sanitario, pro- 
visión de gas, seguridad jurídica sobre las inversiones y aplicación 
de incentivos que atraigan y fomenten la inversión privada. En este 
sentido, además de superar estos problemas que son estructurales, 
se requiere la generación de estudios que identifiquen alternativas 
viables de industrialización, mercados, condiciones e incentivos para 
la exportación, entre otros. Iniciativas que deberían estar a cargo de 
los gobiernos municipal, departamental y nacional, en articulación 
con el sector privado local y nacional. 


En este marco, se deberían establecer políticas y normas claras 
respecto a procesos de consolidación, recuperando experiencias de 
otras zonas francas industriales. Se podría empezar con el ensambla- 
je de productos —como por ejemplo de motocicletas que llegan en 
grandes cantidades, de computadoras y de celulares, entre otros— y 
establecer porcentajes de insumos y mano de obra locales de manera 
inicial; para así ir generando una base para la industria, como ha 
sucedido en Manaus, Brasil. 


Es también necesario establecer beneficios o incentivos para 
la exportación de productos de la Zona Franca, lo que significa la 
devolución del impuesto a las exportaciones, o la reducción de im- 
puestos a los bienes inmuebles por parte del gobierno municipal a 
las industrias que se asienten en la ZOFRA. Además, dotar servicios 
para la implementación de las industrias —como ser energía eléctrica, 
alcantarillado, gas, infraestructura básica, terrenos— y, sobre todo, 
generar el marco jurídico que garantice la seguridad de la inversión. 


En varios periodos de gobierno se siguieron gestiones para la 
aprobación de una ley expresa que permita la propiedad de terrenos 
por parte de extranjeros dentro de los 50 Km. de frontera. Si bien en 
2005 se aprobó la Ley N*” 3136 que permite la inversión y posesión de 
bienes a extranjeros dentro de la Zona Franca de Cobija, ésta aún no 
se aplica debido a su desconocimiento. Dado el reducido volumen del 
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capital privado en Pando, los diferentes niveles de gobierno deben 
incentivar la inversión de capitales nacionales y extranjeros que sigan 
normas claras y contribuyan de manera efectiva a la generación de 
empleo y la dinamización de la economía local. Establecer “llaves” 
con relación a la propiedad en el área de frontera por parte de in- 
versionistas extranjeros, pero que a su vez garanticen la integridad 
nacional, y porcentajes de asociación con inversionistas nacionales 
y locales, pueden ser alternativas para promover la inversión en el 
sector productivo. 


La generación de capacidades es otro rubro importante que bien 
puede ser canalizado a través del aporte de la universidad en su rol de 
productora de tecnología y conocimientos, así como de tecnificación de 
mano de obra. Desde noviembre del 2000 a octubre del 2008, la UAP 
recibió un aporte de casi 12 millones de bolivianos de la Zona Franca'*, 
los cuales, según informe de la entidad, fueron destinados a la apertura 
y funcionamiento de nuevas carreras!”; por lo tanto, es momento de 
articularse y responder a la demanda que plantea el contexto económi- 
co y social. En esta perspectiva también es necesario apoyar la creación 
y funcionamiento de centros de capacitación y especialización técnica 
y tecnológica dirigida a la demanda de los sistemas de producción. 


La alianza entre las instancias estatales local, departamental y 
nacional con el sector empresarial es fundamental, priorizando po- 
líticas, normas, acciones; gestionando financiamiento; invirtiendo 
de manera eficiente y transparente sobre la base de planes concretos 
y viables, pero también de carácter estratégico; que permitan apro- 
vechar las ventajas y potencialidades que posee el territorio y las 
oportunidades que emergen de las corrientes de integración que se 
generan en la región noroccidental de Sudamérica a las que pareciera 
que Pando no puede, o no quiere, articularse. 





104 A través de la Resolución de Directorio N* 012/2008 del 31 de octubre del 2000, 
se aprobó el aporte del 0,5% del valor CIF Zofra Cobija de las mercancías a favor 
de la UAP. 


105 Zabala Consultores: Informe de Auditoria Especial con enfoque económico 
y financiero a los fondos transferidos por “Zofra Cobija” a la Universidad 
Amazónica de Pando por el periodo comprendido de noviembre 2000 a octubre 
2008. La Paz, 2009. 
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Otro elemento clave para el desarrollo de la industria es el acce- 
so a financiamiento en Cobija. En el periodo 2005-2012 se amplió 
en 100% la oferta de entidades de financiamiento; las principales 
líneas las constituyen la construcción de viviendas, el comercio y el 
micro crédito para emprendimientos menores, pero aún es reducida 
la oferta de financiamiento para el apalancamiento de inversiones 
mayores en el sector industrial. Por lo que se tiene que gestionar la 
orientación de préstamos hacia la industria en sus diferentes niveles: 
pequeña, mediana y grande. 


A su vez, desde el Gobierno Municipal, la Gobernación del Depar- 
tamento y el Gobierno Nacional podrían incentivar, facilitar y apoyar 
la creación y fortalecimiento de empresas industriales a través del 
asesoramiento técnico, generación de información y establecimiento 
de alianzas estratégicas con inversionistas o mercados; así como la 
facilitación del acceso al financiamiento, generación de incentivos y, 
principalmente, la creación de un marco normativo claro y estable. 


2.3. El patrimonio histórico y la planificación urbana 


Cobija, debido a su crecimiento poblacional acelerado, ha tenido 
un desarrollo caótico en ausencia de normativa urbana o por incum- 
plimiento de ella cuando la hay. En lo que se relaciona a los temas 
de investigación, se ha visto la pérdida del patrimonio histórico en 
el centro de la ciudad y el incumplimiento a la normativa sobre edi- 
ficaciones. Cobija ha perdido su identidad como ciudad amazónica 
y nada se está haciendo al respecto. 


En esta línea, el Gobierno Municipal debería generar espacios de 
reflexión sobre la ciudad que se quiere para delinear acciones con- 
cretas, tratando de mantener lo poco que queda, recreando en otros 
lugares la que fue la característica urbana principal de la ciudad, y 
emanando instructivas claras respecto a las edificaciones y las urba- 
nizaciones, de manera que sean compatibles con las características 
de la región amazónica. 


Un aspecto fundamental también es la planificación vehicular, 
que contemple una ingeniería de tránsito vehicular para facilitar la 
circulación de personas y de carga dentro del radio urbano. 


182 MIGRANTES, PAISANOS Y COMERCIANTES 





2.4. El desarrollo local y departamental 


El aporte del departamento de Pando a la economía boliviana es 
bajo: no alcanza siquiera el 1% de participación en el PIB nacional. 
Esto debe llamar a la reflexión sobre las variables a considerar para 
apuntalar el desarrollo departamental en miras a su crecimiento equi- 
librado; sin perder de vista que la potencialidad del departamento 
radica en su riqueza forestal y que las características del territorio 
demandan acciones que garanticen la sostenibilidad ambiental. 


Al mismo tiempo, se plantea la necesidad de una mayor in- 
tegración entre los distintos espacios regionales de Pando y sus 
respectivas actividades económicas —como la explotación de made- 
ra, la explotación aurífera, la producción agropecuaria, la recolección 
y exportación de castaña—, para que sus excedentes contribuyan a 
la economía y el desarrollo departamental, y actúen en el marco de 
la sostenibilidad ambiental. 


La generación de espacios de análisis, concertación y construcción 
que articulen a los actores sociales, agentes económicos, académicos 
y otros debe hacerse sobre bases sólidas, dejando de lado colores y 
anteojos. Es necesario definir las políticas de desarrollo, el apalan- 
camiento de sectores económicos emergentes, el perfeccionamiento 
de los sectores tradicionales y la búsqueda de oportunidades para 
dinamizar la economía local. 


Ello implica un mayor nivel de fortalecimiento de los agentes 
económicos y sus organizaciones, de manera que adquieran más y 
mejores capacidades de actuación y de negociación frente a las ins- 
tancias gubernamentales. Un mayor aporte y participación activa del 
sector privado en la solución de problemas inherentes a su ámbito 
también interpelará a las instancias gubernamentales. 


La perspectiva a largo plazo no puede estructurarse solamente 
en una visión basada en la actividad comercial, se debe dar el paso 
hacia las actividades productivas. La vecindad de Pando con el Brasil 
puede generar oportunidades para el desarrollo de la industria y se 
deben aprovechar de las corrientes de integración macroregionales en 
el continente para insertarse de manera positiva a nuevos mercados, 
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no sólo como consumidores sino también como proveedores. La 
construcción de las carreteras Interoceánica Sur, en el Perú, y la BR 
317, en Brasil —que prácticamente recorren toda la frontera con 
Pando— plantea la disyuntiva a los pandinos y los bolivianos en 
general: ¿nos quedamos fuera o nos integramos? y si nos integramos 
¿en qué condiciones lo hacemos? 
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